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Capítulo 1





 


Un jueves cualquiera en la vida de
Malory Gilmore.


 


Así podría empezar una de esas
novelas que emiten por televisión, o una película de domingo después de comer.


 


Pero no, no se trataba de nada de
eso, sino de mi vida.


 


Sí, un jueves cualquier de mi vida,
sentada de nuevo delante del portátil, redactando un artículo sobre el
maravilloso y fascinante mundo de la comida china.


 


Vale, me encantaba la comida china,
sobre todo esos rollitos de primavera, pero es que no quería escribir sobre
esto.


 


Quiero decir, cuando me saqué la
carrera de periodismo, lo hice para poder contar lo que ocurría en el mundo,
estar al pie de la noticia, no, esto.


 


Y no era solo que tuviera que
redactar cinco artículos al mes para la revista digital para la que trabajaba
desde hacía tres años, no, sino que, además, creaba contenido para relleno,
cuestionarios que pueden rellenar las adolescentes para saber si realmente el
capitán del equipo de fútbol de su instituto está colado por ella.


 


¡Ah! Se me olvidaba que, por si eso
fuera poco, había empezado a suplantar a la anterior consultora sentimental de
la redacción, y yo me encargaba de dar consejos a esas personas, mujeres y
hombres, que escribían a la revista para recibir la ayuda de la grandiosa
Eloísa.


 


Mi antecesora ni siquiera se llamaba
así, pero era el nombre que le había gustado y le pareció mejor opción para una
consultora sentimental. En fin…


 


Solo iba a ser una suplencia
temporal, y ya habían pasado dos años desde que me metí en la piel de Eloísa.


 


No podía quejarme, o, mejor dicho,
no debería quejarme, puesto que, con ese trabajo de redactora, creadora de
contenido y consejera sentimental, pagaba las facturas y parte del alquiler del
apartamento en el que vivía junto a Lisbeth, mi mejor amiga, a quien todo el
mundo llamaba Lis.


 


Nos conocimos en la escuela cuando
teníamos ocho años y ella acababa de mudarse a la ciudad con su madre y su tía.
No tenía padre, y es que por lo que siempre le contó su madre, fue uno de esos
amores de verano fugaces del que nada más supo, pero le quedó lo más
maravilloso de esa relación, ella.


 


Desde que Lis y yo chocamos en las
escaleras, nos hicimos inseparables, fuimos al mismo instituto, escogimos la
misma universidad, y decidimos compartir piso.


 


No cursamos lo mismo, ya que ella
empezó a estudiar arte dramático, y era buena, muy buena, pero aún no había
tenido suerte y no podíamos verla en ninguna serie o película. Al menos la
llamaban para hacer algunos anuncios de televisión.


 


—Lory —me giré al escuchar la voz
cantarina de mi amiga, que entraba en ese momento en casa.


 


—Hola, ¿qué tal ha ido? —pregunté,
deseando que me dijera que la habían cogido para ser una de las secundarias en
la serie.


 


—Como siempre, ya me llamarán
—contestó con la mejor de sus sonrisas, pero sabía que por dentro estaba
llorando.


 


Por lo general, los “ya te
llamaremos”, se convertían en nada. Pero, aquí estaba yo para darle un poquito
de alegría.


 


—Voy a por helado de menta —le hice
un guiño, y ella sonrió aún más ampliamente.


 


—Tienes una nueva carta del banco.


 


Maldita sea, otra vez el préstamo
estudiantil, seguro. Resoplé, cogí la carta y, al abrirla, ahí estaba, el
listado con las cuotas que ya había pagado, y las que aún me quedaban por
pagar.


 


—Seré abuela, y aún estaré pagando
estos malditos préstamos —protesté, guardando el sobre en el cajón de mi
escritorio.


 


Acababa de exagerar, desde luego,
pero es que cuando comencé en la universidad, tuve que pedir varios préstamos y
aún estaba pagándolos, bueno, al menos este era el último, pero los ocho meses
que me quedaban por pagar, se me iban a hacer eternos.


 


Yo venía de una familia modesta,
donde no faltaba el amor ni el cariño de mis congéneres, pero no nos sobraba el
dinero precisamente.


 


Max, mi padre, era policía, y digo
era, porque una noche, estando fuera de servicio, resultó herido mientras
intentaba evitar que los atracadores de la gasolinera en la que paró, se
llevaran el dinero de la caja.


 


Cuarenta y ocho años tenía, muchas
cosas por hacer le quedaban.


 


Mi madre, Charlize, junto con su hermana
Daisy, se encargaban de una asociación para niños huérfanos, donde procuraban
que no les faltara de nada.


 


Mi hermano, Neil, a sus treinta y
cuatro años, era el mejor inspector de policía de la ciudad, junto con Logan,
nuestro primo mayor, con quien solo se llevaba un año.


 


Y es que nuestro padre y el de
Logan, el tío Arthur, habían sido buenos amigos desde la academia de policía, y
una de las veces que él y la tía Daisy salían, les pidieron a nuestros padres
que los acompañaran.


 


El amor llamó a sus puertas, y no
volvieron a separarse nunca. Bueno, solo la muerte pudo separarlos.


 


Neil se empeñaba en ayudarme con los
préstamos, al igual que Logan, y es que ambos decían que era su niña favorita
y, cómo no me iban a ayudar.


 


Pero me negaba, y ni qué decir tiene
que al tío Arthur, también le rechacé cuando se ofreció a pagarlo por mí.


 


No, quería hacer esto sola, sabía
que podía y aunque me costara más de lo que podría haberme imaginado, iba a
pagar mis estudios yo solita.


 


—Oye, Lory —dijo Lis, cogiendo una
de las cucharas mientras se sentaba en la barra de la cocina—. Tengo una
propuesta que hacerte.


 


—¿Indecente? —arqueé la ceja, y se
echó a reír.


 


—No, tonta. Es un trabajo. Verás,
sabes que suele llamarme Ewan, para que le haga de asistente personal cuando le
toca trabajar, ¿verdad?


 


—Ajá.


 


—Pues me necesita por la mañana
durante toda la semana, pero resulta que me han salido algunos anuncios de ropa
interior, y no puedo rechazarlos.


 


—Vale, deduzco que no quieres que mi
esbelto cuerpo y mis pequeños pechos, salgan en la televisión.


 


—Siempre dices esbelto cuerpo con un
retintín, que odio. Eres preciosa, Lory, a ver si te lo crees de una vez por
todas.


 


—Claro, claro, voy a ser la próxima
Michelle Bundchen —volteé los ojos.


 


—Ewan paga bien, con lo que saques
de esta semana, puedes quitarte un par de cuotas del préstamo. ¿No quieres
acabar cuanto antes con eso?


 


—La idea es tentadora, pero dime qué
tengo yo que ver con una asistente personal.


 


—Mujer, solo tendrás que servirle
café. Mira, él te dará un móvil para llamarte, tú podrás estar tranquila en la
salita escribiendo uno de esos fascinantes artículos mientras esperas que él,
te llame. Bueno, y seguramente que tengas que llevarles alguna bebida a los
demás, pero es todo muy fácil.


 


—Lis, me lo estás vendiendo
demasiado bien, muy bonito —entrecerré los ojos—. ¿Dónde está la trampa?


 


—¿Qué trampa? No hay ninguna trampa,
Lory. Venga, llamo a Ewan y le digo que va mi mejor amiga esta vez, ¿sí?


 


Lo pensé un minuto, después otro, y
otro, y cinco minutos más tarde, tres suspiros, y ver esos ojitos de cachorro
que ponía mi mejor amiga, acabé accediendo.


 


—¡Genial! —gritó ella, sonriendo y
dando palmaditas— Pues voy a llamarle y luego te doy la dirección de donde
tienes que ir, y ya te digo la hora.


 


No me había dicho exactamente cuánto
iban a pagarme, pero si podía quitarme dos cuotas del préstamo, la verdad es
que merecía la pena.


 


Solo esperaba ser apta para servir
cafés, o acabaría siendo el trabajo más corto de toda mi vida.


 








Capítulo 2





 


“Querida Eloísa:


Mi nombre es Nick y quería tu consejo.


Llevo casado cerca de veinte años, y siento que se nos ha
apagado un poquito la llama.


No es que me queje, mi matrimonio va bien, amo a mi esposa,
y sé que ella a mí también, pero… no sé, creo que todo el romanticismo del
principio, se nos ha ido con el tiempo.


¿Cómo podría sorprenderla y volver a aquellos maravillosos
primeros meses de noviazgo?”


 


Empezaba bien mi sábado, sí señor.


 


Estaba nerviosa porque en menos de
dos horas tenía que presentarme en la dirección que me había dado Lis, y me
saltaba una notificación justo ahora para la grandiosa Eloísa.


 


Cerré los ojos, respiré hondo, y
llevé los dedos al teclado, esos que comenzaron a moverse solos mientras
tecleaban la respuesta.


 


“Querido Nick:


¿Recuerdas cómo fue vuestra primera cita? ¿Si le llevaste
flores, o bombones?


No se necesita mucho para que el romanticismo siga vivo a lo
largo de los años del matrimonio, basta con tener pequeños detalles a diario.


Y no, no me refiero a flores, bombones, perfumes o joyas caras,
sino a un mensaje cuando ella no espere recibirlo. Tal vez una nota en la
almohada para darle los buenos días.


Y si quieres sorprenderla, ¿por qué no le preparas tú mismo
una cena romántica en casa? Velas, música suave, un poco de champán…


Son los pequeños detalles, los que alegran nuestros días”


 


Enviado.


 


Guardé el portátil en el maletín
para llevármelo, me di una ducha rápida y, tras ponerme unos vaqueros y una
camiseta de tirantes con mis deportivas, salí de casa para ir en busca de un
taxi que me llevara a mi trabajo de una semana.


 


No sé que esperaba ver cuando
llegara a la dirección que me había dado Lis, pero, ¿un edificio de oficinas, o
algo así?


 


Pues no, era una especie de nave
industrial, enorme, eso sí, donde un hombre de seguridad sentado frente al
televisor en una garita, me dio la bienvenida cuando bajé del taxi.


 


—Vengo a ver a Ewan. Quiero decir,
voy a trabajar para él, esta semana.


 


Ver al guarda de seguridad fruncir
el ceño mientras me observaba de arriba abajo, me hizo mirarme a mí misma lo
más disimuladamente posible.


 


¿Tenía alguna mancha en la ropa y no
me había dado cuenta? ¿Un chicle pegado en el pelo o algo así?


 


—¿Qué ocurre? —pregunté, al ver que
ese entrañable hombre de unos sesenta años, no decía una sola palabra.


 


—¿Tú estás segura de que has venido
al sitio correcto?


 


—¿No está Ewan aquí? Me han dado
esta dirección —contesté, enseñándole el papel.


 


—Está bien, pasa —dijo al fin,
encogiéndose de hombros—. Tienes que ir hasta la puerta F, allí está Ewan, en
su despacho. Le aviso de que llegas. ¿Cuál es tu nombre?


 


—Malory.


 


Asintió, cogió el teléfono y,
mientras hablaba, yo comencé a caminar siguiendo los letreros para llegar a la
puerta que me había indicado.


 


La nave era enorme, no sabría decir
cuántos metros tenía, pero era alargada y con diversas letras en cada puerta.


 


Las puertas eran grandes, pero no
ponía nada aparte de la letra que las distinguía de las demás.


 


¿A qué se dedicaría el tal Ewan? Eso
me tenía en ascuas.


 


Al llegar a la puerta F, llamé al
interfono y me abrieron enseguida.


 


Una vez dentro, había un pequeño
pasillo con cuatro puertas, dos a cada lado, y otra de cristal que llevaba a un
nuevo pasillo.


 


Miré las cuatro y fui hasta la que
tenía el nombre de mi nuevo jefe en una plaquita.


 


—Adelante —escuché decir cuando
llamé con dos golpecitos de nudillos.


 


—Hola —saludé entrando, y vi un
hombre moreno con el cabello algo alborotado sentado en el escritorio, delante
de un ordenador.


 


—Oh, hola. Tú debes ser Malory
—dijo, poniéndose en pie.


 


Si pensaba que me encontraría con un
hombre en traje, estaba muy, pero que muy equivocada.


 


Ewan, que tenía los ojos de un
marrón chocolate preciosos, vestía como yo, en vaqueros y un polo blanco que le
quedaba entallado al cuerpo, de modo que los músculos de sus brazos se marcaban
a la perfección.


 


Era atractivo, muy atractivo de
hecho.


 


—Sí —sonreí.


 


—Por favor, siéntate —me pidió,
señalando una de las sillas que tenía delante—. Lis me dijo que podía confiar
en ti para este trabajo.


 


—Por supuesto. No he sido asistente
personal nunca, pero… bueno, sé hacer café —me encogí de hombros, lo que
provocó una sonrisa de lo más seductora en mi jefe.


 


—Bien, tienes que firmar este
contrato de confidencialidad.


 


—¿Confidencialidad? —Fruncí el ceño.


 


—Ajá. No puedes hablar de nada de lo
que veas, y oigas aquí.


 


—Vale, lo entiendo.


 


—Genial.


 


No me molesté en leer lo que me
daba, imaginaba que se trataba de algo que debía permanecer en secreto para la
competencia o algo así, por lo que, si me iba de la lengua, me costaría más
caro que todos mis préstamos estudiantiles juntos, estaba convencida de ello.


 


Rellené mis datos, firmé y se lo
devolví esperando que me diera instrucciones.


 


—Aquí tienes el móvil con el que me
comunicaré contigo. Ahora tengo que ir a la zona B, pero hasta que te necesite,
puedes quedarte en la sala que hay en el pasillo de fuera.


 


—Ok.


 


—Bien, nos vemos cuando te necesite
—sonrió, me puse en pie y salí del despacho de Ewan, para ir hasta la sala que
había mencionado.


 


Al cruzar la puerta de cristal que
había en el pasillo donde estaban su despacho y otras tres salas, vi que era
bastante extenso tanto a un lado como al otro, por lo que desde ahí se iría al
resto de zonas enumeradas alfabéticamente.


 


Entré en la sala y comencé a
escribir uno de los cuestionarios que dejaría listos para el lunes.


 


Me llevaba poco tiempo redactarlos,
así que, al cabo de una hora ya tenía tres terminados.


 


Fue en ese momento cuando sonó el
teléfono que Ewan me había dado.


 


—¿Sí? —contesté.


 


—Tráeme un café con leche, en vaso,
y la leche caliente, por favor —me pidió.


 


—¿Zona B?


 


—Exacto, buena memoria —noté que se
reía, y sonreí.


 


Colgué, salí de la sala en la que
estaba y fui hasta la de al lado, que era una cocina más grande que mi
apartamento.


 


Mi apartamento, ese en el que Lis y
yo vivíamos desde hacía años, y con el que nos conformábamos, ya que, a pesar
de ser pequeño, tenía dos habitaciones, manteniendo así la intimidad de cada
una, un cuarto de baño espacioso, y un salón con cocina y barra americana que
nos encantaba a las dos.


 


Preparé el café que me había pedido
Ewan, salí de la cocina y, como no iba mirando en ese momento, choqué con
alguien.


 


—Lo siento —dije, disculpándome, y
agradeciendo a Dios y quien más hubiera intervenido, para que el café no
acabara sobre ese pobre incauto.


 


—No pasa nada, no ha habido daños
que lamentar —contestó con una voz varonil y sensual al mismo tiempo.


 


Cuando miré hacia arriba, me
encontré con un hombre que bien podría haber salido de una de esas revistas de
modelos, era atractivo hasta decir basta.


 


Cerca del metro noventa, cabello
castaño corto, algo alborotado, ojos marrones, y de cuerpo atlético. Vestía
vaqueros y un polo azul marino, con deportivas blancas, y por un momento pensé
que quería que me sostuviera con esos fuertes brazos.


 


—No creo que este sea tu lugar
—entrecerró los ojos, y me miró igual que el guarda de la entrada.


 


—¿Por qué no?


 


—No eres como las demás mujeres que
trabajan aquí.


 


—No sé si eso es bueno, o malo,
pero… —no supe qué más decir, y lo vi sonreír de medio lado.


 


Esa era la sonrisa de quien estaba
seguro de sí mismo, o de quien quiere conseguir algo y no para hasta que se lo
propone.


 


Y para mi desgracia, era la sonrisa
que me había puesto nerviosa.


 


¿Cómo acabó el café en el suelo?
Pues no tenía la menor idea, pero así había sido.


 


Me disculpé de nuevo, lo vi
marcharse y allí me quedé, recogiendo aquel estropicio.


 


El primer café que preparaba, y
acababa en el cubo de fregar, perfecto.


 


¿Qué habría querido decir con eso de
que este no era un lugar para mí? Vamos, ni que servir cafés al jefe o llevarle
bebidas al resto, fuese tan complicado que tuviera que volver a la universidad
para hacer un master.


 


En fin…


 


Volví a preparar otro, salí de nuevo
de la cocina y puse rumbo con el paso más rápido que pude hasta la zona donde me
esperaba Ewan, procurando que no se derramara de nuevo.


 


Abrí la puerta y todo estaba en
silencio, caminé hacia delante y por fin vi al jefe sentado en una silla,
frente a un escritorio donde había lo que me parecía que era una televisión.


 


Según me acercaba, vi a un hombre
sentado en un taburete con ruedas, y delante llevaba una cámara de vídeo, como
esas que se ven en las películas cuando alguien está rodando.


 


Ahora lo entendía, esto debía ser el
rodaje de una serie o alguna película para el cine, y no querían que nadie
contara el argumento o algo.


 


Ya me lo podía haber dicho Lis.


 


Llegué hasta la mesa en la que
estaba Ewan, sonriendo mientras pensaba en mi amiga, y al ponerme a su lado, lo
llamé para entregarle el café.


 


—Ewan —susurré, en ese momento, miré
hacia donde él lo hacía, y me quedé sin palabras, más que nada, por los sonidos
que me llegaban desde el otro lado de aquel set de rodaje, que así es como se
llamaba esa sala.


 


Sí que estaban rodando algo, sí,
pero no era una serie apta para todos los públicos, ni un anuncio de
televisión, ni una película…


 


Impresionada como me había quedado
al ver ante mis ojos, una mujer en la cama, siendo penetrada por dos hombres.
Empecé a temblar y el café que llevaba en las manos, acabó en la entrepierna de
mi jefe.


 


—¡Joder! —gritó, poniéndose en pie
de un salto.


 


No me salían las palabras, de verdad
que no, por más que lo intentaba no conseguía que mis cuerdas vocales
funcionaran.


 


—¡Ewan! —escuché que decía una mujer
que venía desde el otro lado.


 


—¡Paramos, chicos! —anunció un
segundo hombre con una cámara de video.


 


—¿Qué pasa? —preguntó alguien.


 


Y yo solo podía pensar en matar a mi
mejor amiga.


 








Capítulo 3





 


Un vídeo de sexo para adultos, eso
era lo que se estaba rodando allí.


 


¿En qué me había metido Lis? ¿Por
qué nunca me contó a qué se dedicaba Ewan? Por el amor de Dios, si me hubiera
dicho lo que vería en este lugar, no habría aceptado el trabajo.


 


—Creo que no volveré a querer leche
caliente en el café, en mi vida —dijo Ewan, y lo miré.


 


—¡Ay, Dios mío! —Me llevé la mano al
pecho— Lo siento, lo siento. Ewan, lo siento mucho.


 


—Yo sí que lo siento, la entrepierna
hirviendo.


 


—Dios mío —repetí de nuevo, fui
hasta él y, con una toalla que había en la mesa, me acerqué para secarle el
pantalón—. Lo siento, de verdad. No soy tan torpe, es que… yo… no esperaba… ver
eso —contesté, como pude.


 


—Malory, como sigas frotando así en
mi entrepierna, va a pasar de hervir por el café caliente, a echar humo por
otro motivo.


 


No entendía a qué se refería, hasta
que me di cuenta de cómo estaba en ese momento.


 


Para poneros en situación, mientras
Ewan seguía ahí de pie, con sus musculosas piernas separadas, yo estaba de
rodillas, frente a su entrepierna, pasando la toalla despacio o rápido según el
momento de nervios, por lo que parecía empezar a cobrar vida ante mis ojos.


 


—¡Ay, por Dios! —grité, apartándome,
y acabé soltando la toalla como si quemara más que el café que le había echado
encima al jefe.


 


—¿Por qué hemos parado, Ewan?
—preguntó un hombre a mi espalda.


 


—Hemos tenido un pequeño percance
por aquí —contestó.


 


—Jefe, sé que nos esmeramos en
nuestro trabajo, pero creo que es la primera vez que te veo así de… contento de
vernos —escuché a otro hombre que, por su tono de voz, estaba sonriendo.


 


—Mike, Aaron, tomaos un descanso
—les pidió.


 


Cuando miré hacia atrás, me encontré
a los dos hombres que estaban en la cama dándolo todo, y tan solo llevaban una
toalla en la cintura cada uno. Eso sí, no podían disimular la erección que
tenían bajo ella.


 


—Vaya, ¿tenemos coprotagonista
nueva? —preguntó en ese momento la mujer que salía con un albornoz.


 


—No, no. Yo solo soy la chica de los
cafés y las bebidas —me apresuré a contestar.


 


—Cafés hirviendo, doy fe de ello
—contestó Ewan, y el rojo de mis mejillas, ya debía estar en un nivel muy
elevado.


 


—Voy a tomarme un zumo fresquito,
Ewan —le informó la mujer, a quien no parecía importarle que hubieran estado
observándola tener sexo, varios pares de ojos.


 


Me levanté del suelo, sacudiéndome
los vaqueros, por tener algo que hacer, y no era capaz de mirar a Ewan.


 


—Bien, un descanso para todos. Kira,
encárgate de que regresen aquí en veinte minutos.


 


—Descuida —respondió una mujer no
mucho mayor que yo, pelirroja, de ojos azules, con un vestido blanco de lo más
veraniego, y unas sandalias de tacón del mismo color.


 


Todos me miraban con una sonrisita
en los labios, y yo sentía que las mejillas ya debían ser dos antorchas por
cómo me ardían.


 


Menudo estreno triunfal el mío.


 


Y no solo eso, sino que pensarían
que era una mojigata, o algo así, porque, ¿quién se escandaliza al ver una
escena de sexo a los veintiocho años?


 


Pues yo misma, que parecía tonta.


 


Pero en mi defensa diré, que no me
esperaba para nada que esto fuera lo que hacían aquí.


 


Me habría esperado hasta una escena
de película de alguna secta que debía sacrificar una virgen, pero jamás, una de
sexo para adultos.


 


—Malory, ¿estás bien? —preguntó
Ewan, sacándome de mis pensamientos.


 


—¿Eh? Sí, sí. ¿Y tú?


 


—Creo que voy a ir a mi despacho a
ponerme un poco de hielo —se encogió de hombros.


 


—Madre mía, lo siento muchísimo, de
verdad.


 


—Eso ya lo has dicho varias veces
—sonrió.


 


—Al menos yo me libré de ese primer
café hirviendo —me estremecí al escuchar la voz del hombre con el que había
chocado al salir de la cocina.


 


Y, como si me moviera a cámara
lenta, fui girándome hasta tenerlo delante.


 


Estaba sonriendo, con esa misma
sonrisa que me había puesto nerviosa antes. Por suerte, no tenía ningún café en
la mano, ya que se lo había tirado a mi jefe en la entrepierna.


 


—¿La conoces? —preguntó Ewan.


 


—No tengo el gusto, pero sí que nos
hemos visto antes. Tu café tardaba porque la chica que lo traía, tuvo un
pequeño problemilla.


 


—Vamos, que estaba de que no me
tomara el café ahora. Genial —sonrió Ewan.


 


Yo miraba a uno y otro, y no podía
decir nada.


 


Pero, ¿quién lo haría? Verlos
hablando tan tranquilos, como si estuvieran solos, y con ese tono de diversión
en la voz, era algo que pocas veces había visto. Solo a Neil y Logan, por la
complicidad que tenían.


 


Estos dos hombres debían ser amigos,
o socios. ¿Quién podría saberlo?


 


—Ewan —al fin encontré la voz de
nuevo—. Será mejor que me marche. Le diré a Lis que envíe a otra asistente, yo
mejor no sirvo más cafés, no sea que te deje sin… —tragué con fuerza, y vi a
los dos sonreír— Me voy.


 


No esperé que me dijera nada, tan
solo me giré y comencé a caminar, me detuve pronto.


 


—Malory —dijo Ewan.


 


—No voy a contar nada, he firmado un
acuerdo de confidencialidad, puedes estar tranquilo.


 


—No te estoy despidiendo, mujer.
Vuelve aquí, anda.


 


—¿No? —me giré y Neil, sonrió
mientras negaba.


 


—Necesito una asistente para esta
semana, y si Lis te ha enviado, es porque confía en ti. Imagino que ver eso te
ha pillado por sorpresa, lo que me lleva a tener que llamar ahora a nuestra
querida Lis y felicitarla porque ni siquiera a su mejor amiga le ha contado en
qué trabaja cuando viene a verme.


 


—¿Lis es…? —me quedé con la pregunta
en el aire, porque, aunque sabía que mi amiga era muy abierta de mente y vivía
su sexualidad como le daba la gana, no me la podía imaginar grabando estos
vídeos.


 


—Solo es mi asistente, ella no graba
vídeos de sexo.


 


—Uf —respiré, aliviada.


 


—Lo dicho, voy a ponerme hielo aquí
—señaló su entrepierna, me sonrojé, y él sonrió—, y a cambiarme de ropa. Nos
vemos en veinte minutos.


 


Se marchó, dejándome allí sola, pero
sabía que no iba a verlo en veinte minutos, o sí, que igual me pedía un café.


 


—Así que, te llamas Malory —me
sobresalté al escuchar la voz del hombre con el que había chocado antes, no
sabía por qué me había olvidado de él.


 


—Sí —dije, evitando mirarle.


 


—Soy Nathaniel —vi que me tendía la
mano, y no tuve más remedio que aceptarla y se la estreché.


 


Era fuerte, varonil, grande, pero
suave, muy suave.


 


—Ahora entiendo por qué estabas
aquí.


 


—¿Qué quieres decir? —pregunté,
mirándolo.


 


—Bueno, creí que serías una de las
actrices que suelen pasar por aquí para hacer algunos vídeos nuevos, ya sabes…
Por eso te dije que no creía que este fuera tu sitio.


 


—Oh —fue lo único que pude decir.


 


Pero tenía razón, yo no era tan
explosiva como la mujer que había visto poco antes en la cama con esos dos
hombres.


 


—Si me disculpas —me excusé—, debo
volver a mi puesto.


 


No esperé una respuesta, tan solo me
giré y salí de allí para volver a la sala en la que me esperaba el portátil,
escribiría algún artículo para olvidarme de todo lo que acababa de ver, porque
lo de hablar con Lis, sería cuando llegara a casa.


 


¿Nathaniel sería actor? ¿Estaría
aquí para rodar alguna de esas escenas?


 


No sabía por qué, pero en ese
momento su imagen se me pasó por la mente.


 


Desnudo, sobre la cama, mirándome
con deseo, inclinándose para besarme y…


 


“Mierda, Lory, despierta. Ese hombre nunca se fijaría en una
mujer como tú”.
Me dije, saliendo de la sala para ir a la cocina a servirme un zumo.


 


Necesitaba algo frío en ese momento,
y es que no solo el calor del mes de junio en Manhattan estaba haciendo de las
suyas, sino que el pensar en Nathaniel, me había puesto nerviosa.


 








Capítulo 4





 


¿Qué esperaba ver al entrar en la
cocina a coger un zumo frío de la nevera? Que estuviera vacía y sola, como la
había encontrado antes, por supuesto.


 


Pues no, no fue eso lo que vi, sino
a los tres actores de antes sentados, riendo, y siguiendo con la escena.


 


—¡Oh, por Dios! —Me tapé los ojos,
girándome— No quería interrumpir, me voy, volveré más tarde.


 


—Espera, espera —me llamó la mujer,
y no tardé en notar su mano en el hombro—. No pensábamos que fuera a venir
nadie, normalmente, la cocina está muy tranquila.


 


—Lo siento.


 


—Puedes girarte, los chicos ya se
han tapado —me dijo, con un tono divertido.


 


Lo hice, y a ella la encontré
terminando de anudar el cinturón de su albornoz mientras sonreía.


 


—Así que, eres la nueva asistente
—asentí—. Bienvenida. Yo soy Nina. Y esos de allí —señaló a los chicos a su
espalda—, Mike y Aaron —ambos sonrieron y me saludaron con la mano.


 


—Hola.


 


—Ven, siéntate a tomar algo con
nosotros —Nina me cogió de la mano y me llevó hasta la mesa.


 


Era una mujer preciosa, tenía una
sonrisa de lo más amable y simpática. El tono de su piel era de un bonito tono
bronceado, cabello rubio oscuro y ojos color miel. Aun con el albornoz puesto,
se notaba que tenía un buen cuerpo.


 


Por otra parte, los chicos parecían
sacados de un anuncio de trajes de baño o algo así. Ambos eran atractivos, de
cuerpo atlético y, como Nina, lucían un bonito bronceado.


 


Cuando se pusieron de pie para
saludarme con un par de besos, vi que eran bastante altos, solo que uno lo era
más que el otro.


 


—Yo soy Mike —sonrió el rubio de
ojos marrones.


 


—Y yo, Aaron —dijo con un guiño el
de cabello castaño y ojos azules.


 


—Encantada.


 


—Pareces un cervatillo asustado, no
me digas que nunca has visto un hombre desnudo, o en toalla —Mike, arqueó la
ceja.


 


—Oh, no, no. O sea, quiero decir…
—Me estaba poniendo nerviosa por momentos, en serio— Sí, he visto hombres
desnudos y en toalla.


 


—Vale, no es virgen —me sobresalté
al escuchar a Aaron—, podemos ser nosotros mismos ante ella.


 


—¡Ah, no! —Me apresuré a levantar
las manos moviéndolas rápidamente— No seáis vosotros mismos, que no quiero
veros tener sexo, de verdad.


 


—¿Qué? —Aaron soltó una carcajada, y
Mike no tardó en seguirle, mientras veía a Nina, que se había sentado en la
silla, taparse la boca para disimular la suya.


 


—No vamos a tener sexo delante de
ti, mujer —me aclaró Mike—, pero al menos podremos hablar con libertad de las
escenas y eso. Bueno, ya nos conocerás, somos la alegría de este lugar.


 


—¿Sois los únicos actores?
—pregunté, cogiendo un zumo de la nevera.


 


—No, hay otros tres más. Están Dom,
que es el mayor de los chicos, y luego Pam y Amanda.


 


—Cuidado con ellas —me giré al
escuchar a Nina.


 


—¿Qué quieres decir?


 


—Bueno… ¿Has estado en el instituto?
—dijo, llevando la pajita del zumo a sus labios para beber sin perderme de
vista.


 


—Sí, claro, ¿quién no?


 


—Pues Amanda, sería la bruja de las
animadoras, y Pam, su pupila.


 


—Oh. No sabía que hubiera malos
rollos en este tipo de trabajos.


 


—Cariño, la industria del cine, es
un buen montón de mierda. No siempre, obvio, pero a veces, sí. Amanda se cree
que es la jefa de todos nosotros, o algo así, y todo porque fue la primera y es
la más antigua en plantilla —contestó Nina.


 


—Vaya…


 


—Bueno, tú no te dejes intimidar por
ella, y si te ves en problemas, nos llamas a nosotros —Aaron, señaló a Mike y
después a él alternativamente, haciéndome un guiño.


 


—No estaré aquí mucho tiempo, solo
esta semana por las mañanas.


 


—Aun así, cuenta con nosotros.


 


Asentí, y Nina me preguntó cómo es
que había acabado sustituyendo a Lis, por lo que les conté un poco mi vida.


 


Acabamos hablando en esos minutos de
ellos también. No es que hubieran pensado que serían actores de cine para
adultos, pero ya llevaban algunos años, les pagaban bien y también se habían
hecho famosos en ese sector.


 


No es que fueran como DiCaprio, Brad
Pitt o George Clooney, pero a todos se les conocía en ese mundillo.


 


—No vamos a los Óscar, pero hay
algunos eventos para premiar a actores, directores y demás en este sector —me
informó Mike.


 


—No tenía ni idea.


 


—Oh, pues son unos eventos muy
interesantes, y divertidos —secundó Aaron.


 


—También vamos a certámenes, por
llamarlos de alguna manera, donde hay shows en vivo y los directores pueden
contratar a gente nueva que empieza en esto —dijo Nina.


 


—Guau —no sabía qué más decir.


 


Entonces me preguntaron la edad, les
dije la mía y ellos la suya. Mike tenía treinta y dos años, y Aaron y Nina,
treinta.


 


La verdad es que los nervios del
principio se me habían ido por completo, y me encontraba muy cómoda con ellos
tres.


 


Cuando les dije que pensaba que los
descansos los harían en sus propios camerinos, me dijeron que así solía ser,
solo que a veces querían estar en la cocina tomando algo y charlando.


 


—Uf, llegamos tarde, chicos —fue
decir eso Nina, y ponernos todos en marcha para regresar al set de rodaje.


 


No sabía por qué estaba yendo con
ellos, pero lo estaba. Cuando llegamos, Ewan ya estaba sentado mirando la
pantalla, hablaba con la tal Kira y, tras unos minutos en los que le escuché
que hacía algunos cambios a la escena que habían estado grabando, dio la orden
de que comenzaran de nuevo.


 


—¿Te vas a quedar a verlo? —me
susurró Nathaniel, haciendo que me sobresaltara.


 


—Por Dios, qué susto —murmuré.


 


—Lo siento, no pretendía asustarte
—ahí estaba de nuevo esa sonrisa que me volvía a poner nerviosa—. ¿Entonces?


 


—¿Qué? —Fruncí el ceño.


 


—¿Lo vas a ver? —señaló hacia el
frente, miré, y ahí estaba Nina en la cama, recostada, mientras Mike y Aaron,
la besaban por todo el cuerpo.


 


Ella tenía los ojos cerrados, se
agarraba a las sábanas y arqueaba la espalda mientras movía las piernas.
Parecía estar disfrutando, la verdad, y la escena no me parecía soez ni vulgar,
sino que tenía algo sensual que incitaba a seguir mirando.


 


Y eso fue lo que hice, quedarme allí
de pie viendo a tres personas teniendo sexo ante la atenta mirada de varios
pares de ojos, mientras dos cámaras lo grababan todo.


 


No iba a mentir, en la universidad
vimos algunos de estos vídeos solo por curiosidad y, como me pasara en aquella
ocasión, en la que imaginé que yo era la que recibía las atenciones del hombre
sexy y atlético que aparecía en pantalla, acabé excitándome.


 


¿Y ahora? Pues también, hasta el
punto de que me noté morderme el labio a mí misma, apretando las piernas con
fuerza, moviéndolas ligeramente y sintiendo el roce de mi clítoris en la ropa
interior, ocasionando que esa leve fricción me hiciera gemir.


 


—¿Te gusta mirar, Lory? —de nuevo el
susurro de Nathaniel, y el calor de su aliento que me acariciaba el cuello hizo
que me estremeciera— Por cómo te veo, parece que sí —volvió a susurrar.


 


No contesté, no podía, pero tampoco
podía apartar los ojos de la escena que tenía delante. Era sexual, sí, pero
también sensual y delicada. Estaba como atrapada por ella, y lo peor, es que me
había excitado.


 


—Hay un baño ahí detrás, por si
necesitas liberar… tensiones —susurró de nuevo, y ahí sí que lo miré.


 


¿Se habría dado cuenta de lo que me
pasaba? ¿Tan obvio era que me había excitado viendo por primera vez una escena
de sexo explícito en vivo?


 


Tragué con fuerza al ver el brillo
en sus ojos, esos que desprendían fuego, que me hacían sentir en llamas.


 


Era como si con solo mirarme me
hubiera desnudado por completo. Noté un dedo subiendo despacio por mi espalda,
me estremecí, y él sonrió.


 


—Yo de ti, iría al baño, pequeña
—dijo, sin dejar de ascender con el dedo por mi espalda, hasta que llegó al
cuello y lo acarició con las yemas.


 


Subió un poco más, enredado los
dedos en mi cabello, tocándome despacio, como si masajeara mi cabeza, volviendo
a acariciarme el cuello poco después, y aquello me pareció la mar de erótico.


 


—¡Hemos terminado! —gritó Ewan,
sacándome del momento.


 


Tardé unos segundos en apartarme de
Nathaniel, que sonreía al bajar la mano por toda mi espalda.


 


—Lory, ¿has estado aquí todo el
tiempo? —me giré al escuchar a Ewan, hablándome.


 


—Sí, por si necesitabais algo
—contesté.


 


—Oh —no dijo más, pero miró a
Nathaniel, que seguía a mi lado, muy pegado a mí. Ewan volvió a mirarme,
después de nuevo a él, y entonces, sonrió—. ¿Qué tal si traes algo de beber?
Algo frío, que me parece que es lo que todos necesitamos, ¿no es así, Nathaniel?


 


Por la sonrisa de Ewan, tenía la
sensación de que me estaba perdiendo algo, pero, ¿qué?


 


No quise saber, o tal vez sí, pero
tan solo asentí y salí para ir a la cocina a por bebidas frías para todos.


 


Ni qué decir tenía que en cuanto
abrí la nevera, me bebí una botella de agua en apenas unos tragos. ¿Cómo me
había excitado tanto al ver eso?


 


Regresé al set, entregué las bebidas
y Ewan dijo que se había acabado por hoy, tenía que volver al día siguiente a
las ocho de la mañana.


 


Me despedí de todos, y volví a mi
apartamento, donde esperaba encontrar a mi mejor amiga, esa a quien le iba a
caer una buena bronca por no explicarme lo que me encontraría en mi primer día
de trabajo con Ewan.


 








Capítulo 5





 


Nada más entrar, escuché a Lis
trasteando en la cocina.


 


Ese era su modo de relajarse,
preparar pasteles, magdalenas, galletas, o lo que le apeteceria, pero todo
dulce.


 


—Lisbeth Mary Molly Smith —la llamé,
nada más verla, y dio un respingo.


 


Sí, bien sabía ella que cuando la
llamaba por su nombre completo, ese que sus padres le pusieron cuando la
bautizaron hacía ya veintiocho años, no era buena señal.


 


—Lory, ¿ya estás de vuelta? —sonrió,
nerviosa.


 


—Ajá.


 


—Bien, porque vamos a comer
enseguida. He preparado canelones y para el postre, un rico pastel de manzana.


 


—¿Por qué no me dijiste a lo que se
dedica Ewan?


 


—¿No te lo había dicho ya? Oh, creí
que sí —se encogió de hombros.


 


—No, por supuesto que no me lo
habías dicho, Lis —protesté—. Me he enterado cuando le he llevado el café, ese
que ha acabado en su entrepierna, hirviendo como estaba.


 


—¿Qué? —primero, se sorprendió, y
después, soltó una carcajada.


 


—A mí, no me hace gracia. Le he
quemado sus partes nobles al jefe, Lis.


 


—Partes nobles, qué fina y elegante
eres, Lory. Le has dejado al jefe el Calippo derretido —seguía riendo.


 


—¡Serás…! —me lancé a por ella, pero
acabamos las dos riendo.


 


—No me digas que te has
escandalizado.


 


—Al principio me asusté, o yo qué sé
lo que me pasó, pero por la sorpresa. Es que no esperaba eso para nada, Lis.
Ver ahí a una mujer y dos hombres teniendo sexo, me pilló fuera de juego por
completo. Después del incidente con el café, Ewan le dio un descanso a todos,
pero cuando reanudaron la grabación…


 


—Te quedaste a mirar —sonrió, y
asentí—. Eso me pasó a mí. ¿Quiénes eran?


 


—Nina, Mike y Aaron.


 


—Ah, esos tres son buenos. Sus
escenas siempre son muy sensuales. Tanto los tres juntos, como cada chico por
separado con ella.


 


—Lo he visto, no era nada vulgar.
Quiero decir… No soy asidua a ver ese tipo de vídeos, pero, no sé, me ha gustado
el modo en que lo hacían. Parecían compenetrarse muy bien.


 


—Sí, lo hacen. ¿Y te has…? —se quedó
mirándome unos segundos, no sabía que intentaba preguntar, pero parecía como si
le diera un poco de vergüenza— Bueno, ya sabes. ¿Has mojado la braguita? —sonrió.


 


—Oh, Dios, Lis —me tapé los ojos, no
sabía quién de las dos sentía más vergüenza en ese momento—. Si te digo la
verdad, sí.


 


La vi sonreír, y cuando se giró para
empezar a sacar platos y cubiertos de los muebles, me quedé pensando en si
haría bien en contarle lo de Nathaniel.


 


No es que hubiera nada que contar
realmente, solo que… bueno, ese hombre me ponía nerviosa, y tenía algo que
llamaba la atención, y mucho.


 


No, decidí callar, no había pasado
nada realmente, y que me tocara de ese modo no quería decir nada. No había
significado nada en absoluto, él no se fijaría en mí.


 


—Entonces, a pesar del incidente con
el café, ¿ha ido bien? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.


 


—Sí. Mañana tengo que estar allí a
las ocho de la mañana. ¿A esa hora ya estás listos para una sesión de sexo?


 


—Cómo se nota que hace tiempo
—pronunció esa palabra alargando mucho la e—, que no tienes una sesión de sexo
matutina.


 


—No hace tanto tiempo —la imité
alargando la e.


 


—No, qué va. ¿Cuándo fue la última
vez? ¿Con Lewis? Y de eso hace ya… ¿Tres años? ¿Cuatro?


 


—Tres años, y seis meses.


 


—Casi cuatro, genial. Lory,
Spiderman estaría encantado de vivir en tu cueva.


 


—¡Oye! —protesté— No tengo
telarañas, cabrita.


 


—Eso dices tú, seguro que miro ahí
abajo, y no se puede entrar.


 


—Lis, no vas a mirar ahí abajo.


 


—Mejor será que cierres tu puerta
con pestillo, puedo entrar de noche —entrecerró los ojos y me eché a reír.


 


Así era mi amiga, una loca adorable
que soltaba lo primero que pensaba. Pero no entraría nunca en mi habitación
para mirar mis partes íntimas.


 


Pusimos la mesa, nos sentamos a
comer y después del postre, mientras yo recogía todo para meterlo en el
lavavajillas y servir café, Lis puso una de esas películas de miedo que le
encantaba ver.


 


—¿En serio? —protesté, al verlo.


 


—¿Qué?


 


—Podías haber puesto, no sé… ¿La
boda de mi mejor amigo? ¿Novia a la fuga? algo de comedia romántica, por el
amor de Dios.


 


—Lory, me apetece ver zombis —se
encogió de hombros.


 


—Si tengo pesadillas esta noche, y
me cuelo en tu cama, será culpa tuya.


 


—No podrás, tendré el pestillo
echado —sonrió.


 


Y yo lo hice también, porque, ¿qué
otra cosa podría hacer? Lis era mi mejor amiga, la hermana que nunca tuve, la
prima que tía Daisy siempre quiso darme, la compañera de aventuras y locuras
que estaba ahí siempre.


 


No me faltó su hombro para llorar
cuando mi novio del instituto, Roger, me dejó en ridículo delante de todo el
mundo en el baile de fin de curso, cuando a él lo nombraron rey del baile y al
subir la reina, que no fui yo, la cogió por la cintura y la besó con pasión.


 


Solo había estado fingiendo que me
quería por una maldita apuesta, tres meses fuimos novios, tres meses estuve
odiándolo después.


 


Lis dijo que no merecía la pena
seguir pensando en él, y le hice caso. Borré a Roger de mi mente para siempre.


 


Hasta que, en el primer año de
universidad, conocí a Weston, un niño rico que parecía todo un caballero, y lo
único que quería de mí, era llevarme a la cama.


 


Lo consiguió, pero porque yo estaba
enamorada y creí que era la mujer de su vida, al igual que él era el hombre de
la mía.


 


Mentira, una vez más. Y es que tan
solo quería acostarse con una chica virgen y tachar eso en su lista de
pendientes en la universidad. Era su tercer año allí, y solo le quedaba una
pobre y tonta novata a la que mentir y utilizar.


 


De nuevo, Lis me dejó su hombro.


 


Siempre hemos estado la una para la
otra, y sabía que por muchos años que pasaran, aunque alguna vez discutiéramos,
nuestra amistad sería más fuerte que todo lo malo que encontráramos en el
camino.


 


Acabé quedándome dormida, y no sabía
cómo, puesto que, con tanto grito y aullido de esos zombis, parecía imposible.
Pero la semana me pasaba factura, así que agradecía ese momento de tranquilidad
que me ofrecía Morfeo para descansar.


 


El domingo estaba cada vez más
cerca, y me esperaba un nuevo día de grabación de cine solo para adultos.


 


 








Capítulo 6





 


A las ocho menos cuarto de la
mañana, estaba llegando al trabajo.


 


El mismo guardia de seguridad del
día anterior me dio la bienvenida, esta vez, con una sonrisa, pues sabía que no
era más que la chica de los cafés.


 


Me dirigí a la puerta F, ese era mi
lugar, donde me esperaba la sala en la que debía permanecer mientras Ewan, daba
órdenes para grabar a todo el mundo, y yo solo saldría para llevarle café.


 


—Vaya, veo que eres de las personas
que llegan antes de su hora —dijo Ewan, que salía de su despacho cuando yo
entraba.


 


—No me gusta llegar tarde.


 


—¿Qué traes ahí? —preguntó,
señalando mi gran bolso.


 


—Oh, es mi portátil. Tengo algunos
artículos que escribir para esta semana.


 


—¿Artículos? —Frunció el ceño.


 


—Trabajo como redactora en una
revista digital. Hago artículos sobre comida, alimentación, deporte, no sé,
cosas de esas. Además, redacto cuestionarios como contenido para hacer bulto en
la revista.


 


—Parece… emocionante —sonrió, pero
lo que en verdad quería, era reírse de mí, lo sabía.


 


—Sí, lo es. Sobre todo, cuando me
toca responder a alguien que ha enviado un mensaje pidiendo consejo
sentimental.


 


—Estás de broma —sonrió aún más.


 


—No, no lo estoy. Busca en Internet
grandiosa Eloísa, y ya verás lo que encuentras. Eso sí, te advierto que soy
Eloísa, desde hace dos años, no busques nada de lo anterior, que no tiene mi
chispa —me encogí de hombros, y ahí fue cuando Ewan soltó una carcajada.


 


—Vale, lo haré. ¿Vas a la cocina?


 


—¿Quieres un café?


 


—Te agradecería que me lo trajeras,
pero, por favor, no me lo tires en… ya sabes.


 


—Tranquilo, no hay sexo a la vista
que me pille desprevenida —volteé los ojos, y lo vi sonreír mientras regresaba
al despacho.


 


Había alguien dentro esperándolo,
pero no sabía quién, porque estaba de espaldas a la puerta. Era un hombre, eso
seguro.


 


Dejé mis cosas en la sala y fui a la
cocina a preparar el café para Ewan, aproveché para hacerme uno y me lo tomé
rápido mientras el suyo acababa.


 


Llamé un par de veces a la puerta y,
cuando lo escuché darme paso, entré.


 


—Aquí tienes, tu café —dije, mirando
al suelo, y cuando levanté la vista, me quedé sin aliento.


 


Nathaniel estaba allí, sentado, con
una pierna cruzada sobre la otra, de modo que el tobillo estaba acomodado en la
rodilla.


 


Vaqueros, deportivas, y un polo gris
que remarcaba su torso, ese que parecía esculpido por Miguel Ángel. O eso me
hacía intuir.


 


Sonreía, del mismo modo que el día
anterior, y sentí que los nervios se apoderaban de mí de nuevo.


 


Genial, solo esperaba no tropezar y
acabar derramando el café de nuevo en la entrepierna de Ewan.


 


—Buenos días, Lory —dijo Nathaniel.


 


—Buenos días. No sabía que estarías
aquí, te habría traído un café.


 


—Tranquila, que él no toma el que
tenemos aquí. Al bueno de Nathaniel le sacas de su rico café de Costa Rica, y
lo hundes en la misera.


 


—Es el mejor café del mundo
—apostilló Nathaniel.


 


—Eso dices tú, porque te encanta.


 


—Parecéis un matrimonio —dije, sin
pensar, y ambos me miraron con la ceja arqueada—. Lo siento, ¿lo he dicho en
voz alta? —ambos asintieron— No quería decir… O sea, que, si sois pareja,
genial, perfecto, pero que no era por eso. Sino que me recordáis a mis tíos,
todo el día están a ver quién lleva la razón en algo.


 


—Vale, aclaradas las cosas, no somos
pareja —contestó Ewan, sonriendo.


 


Iba a seguir hablando, pero en ese
momento le sonó el teléfono y se disculpó. Dejé el café en la mesa, que aún
sostenía en mis manos, y salí diciéndole adiós a Nathaniel, levantando la mano
y sonriendo.


 


Volví a mi pequeña salita, y me
senté frente al portátil para tratar de escribir algo decente.


 


No tenía ni idea de qué escribir,
estaba cansada de los mismos artículos de siempre, pero era lo que había.


 


En ese momento me llegó un email de
Becky, mi jefa de la revista, en el que me decía que había recibido un
chivatazo sobre uno de los actores del momento, Donovan King, al parecer se
había marchado de casa dejando a su prometida compuesta y sin novio.


 


Me pedía que hiciera un artículo
sobre la pareja, desde sus inicios, cómo se conocieron, el momento en que
descubrieron que estaban enamorados, y que hablara con su fuente, para lo que
me dio el número de teléfono, y me contara todos los detalles escabrosos que
pudiera para que aquel artículo saliera en la edición del día siguiente.


 


Cuando Becky recibía un chivatazo de
esas características, la revista recibía un chute de energía de los buenos, y
estaba durante dos semanas vendiendo en línea y subiendo como la espuma.


 


Bueno, al menos tenía algo que
escribir sin que me volviera loca dando vueltas a algo que no me acabara de
convencer.


 


Y es que, como no hablara de lo
bueno que era el café de Costa Rica, no sabía de qué se me habría ocurrido
escribir.


 


Revisé los artículos de nuestra revista
en los que habíamos contado todo sobre Donovan y su novia en los inicios, así
como algunos de otras revistas, me hice un primer borrador con eso y en una
hora lo tenía listo.


 


Cuando iba a marcar el número de la
fuente que había dado el chivatazo a Becky, me sonó el móvil que me dio Ewan el
día anterior.


 


—¿Un café, jefe? —pregunté.


 


—Sí, ya sabes cómo me gusta. Pero
sin sorpresa cuando me lo traigas, ¿quieres?


 


—Entendido —sonreí.


 


—Ah, y, trae para Nathaniel un
refresco, de lo que sea.


 


—Claro.


 


—Bien, estamos en la puerta J.


 


Tragué con fuerza cuando colgué, y
es que no esperaba volver a ver a Nathaniel allí.


 


Respiré hondo, salí de la sala para
ir a la cocina, y preparé el café mientras me bebía un zumo. Busqué en la
nevera algún refresco que poder llevarle a Nathaniel, pero… No sabía por qué,
suponía que no lo querría, así que acabé cogiendo un zumo de arándanos para él.


 


Con el café en una mano, haciendo
todo lo posible para que no se me cayera, y el zumo en la otra, caminé por el
pasillo hasta llegar a la puerta J, en el lado opuesto que el día anterior.


 


Al entrar, ya sabía lo que podría
encontrarme, por lo que iba mucho más tranquila.


 


No hice el menor ruido, y en esta
ocasión sí que pude escuchar los gemidos que provenían de mi derecha.


 


Pensé que volvería a encontrarme con
Nina, Mike y Aaron, pero no eran ellos.


 


En su lugar, una mujer de cabello
rubio platino, estaba en la cama apoyada en sus rodillas y brazos, mientras un
hombre alto, musculoso y con un enorme tatuaje en el brazo, la penetraba.


 


No seguí mirando, sonreí al llegar a
la mesa y le puse el café a Ewan, que me devolvió la sonrisa, acompañada de un
guiño.


 


—Te he traído un zumo de arándanos
—susurré, entregándoselo a Nathaniel, que estaba sentado detrás de Ewan, un
poco alejado.


 


—Creí que él te había pedido un
refresco para mí.


 


—Ajá, sí, lo hizo, pero pensé que no
eras hombre de refrescos. Quiero decir… Te gusta el café de Costa Rica y, tal
vez, seas un buen bebedor de whisky, solo, sin refresco. Y como aquí no hay
ninguna de esas dos cosas —me encogí de hombros—, mejor un zumo de arándanos.


 


—Has acertado —sonrió.


 


—Me voy, si necesitáis algo más…
—agité el móvil con la mano, y me marché.


 


Notaba esa sensación que se tiene
cuando sabes que alguien te mira, quise girarme y comprobar si era Nathaniel
quien lo hacía, pero no me atreví.


 


Tal vez no era no era él y quedaría
como una tonta por girarme a mirarle.


 


Regresé a la sala, hice la llamada y
mientras grababa la conversación, tomaba algunas notas que serían importantes
para el artículo.


 


Ewan volvió a llamar para pedirme
bebida en tres ocasiones esa mañana, cada vez en una zona distinta.


 


En ninguna de ellas vi a Nina o los
chicos, pero sí al hombre del tatuaje, junto con la rubia o con una morena, o
incluso con ambas.


 


Tal vez fueran Dom, Pam y Amanda,
pero no podía estar segura porque no los conocía.


 


Tampoco había coincidido con ellos
en la cocina, como el día anterior con Nina, pero no me importaba, porque había
adelantado el artículo hasta el punto de tenerlo casi acabado por completo.


 


—Hora de marcharse, preciosa —dijo
Ewan, desde la puerta de la sala.


 


—¿Ya? —Miré mi reloj— Vaya, se me ha
pasado la mañana volando.


 


—¿Has podido hacer tus artículos?
—preguntó, mientras me veía recoger.


 


—Oh, sí, bueno, solo uno, pero es
una exclusiva que saldrá mañana y dará buenos números para la revista durante
un par de semanas.


 


—Me alegro. ¿Quieres venir a comer?
Voy a ir con Nathaniel, a nuestro restaurante favorito.


 


—No, gracias, Lis me espera en casa
y tengo que terminar el artículo, hay que ponerlo bonito para maquetar —sonreí.


 


—Vale, en ese caso, nos vemos mañana
a las ocho.


 


—Claro. Hasta mañana —levanté la
mano a modo de despedida mientras terminaba de recoger todo, y lo vi marcharse.


 


¿Me apetecía comer con mi jefe? Sí,
porque me parecía un hombre de lo más simpático y agradable. Pero, ¿quería
comer con Nathaniel?


 


Por un lado, sí, pero por el otro,
no quería pasarme todo el tiempo nerviosa, así que preferí rechazar la oferta.


 


Cuando terminé de recoger, salí de
la sala y emprendí el camino de vuelta a la caseta del guardia de seguridad, me
pidió un taxi y mientras esperaba que llegara a recogerme, vi salir a la rubia
y al hombre de las grabaciones, junto con la morena, en un mismo coche.


 


No me prestaron la más mínima
atención, tampoco me importaba, no los conocía.


 


—¿Necesitas que lleven? —me giré al
escuchar la voz de Nathaniel.


 


—No, gracias, ya no tardará en
llegar mi taxi.


 


—Anda, sube.


 


—No, de verdad. Ve a comer con Ewan
—sonreí, y miré al coche que estaba detrás del de Nathaniel, donde mi jefe me
saludaba con la mano.


 


—¿Segura? No me importa dejar
plantado a mi marido, por ti —me hizo un guiño, y me eché a reír por lo que
habíamos hablado esa mañana.


 


—Segura. Gracias de todos modos.


 


—Como quieras. Nos vemos, Lory.


 


—Sí, supongo —esto último lo
murmuré, puesto que no sabía si realmente volvería a ver a Nathaniel por allí.


 


¿Quién era en realidad? ¿El socio de
Ewan? ¿Otro director amigo suyo? ¿Uno de los actores?


 


Ese pensamiento me hizo querer ser
actriz durante unos minutos, y compartir una escena de sexo, sensual y tórrida,
con Nathaniel.


 


—¿Ha pedido un taxi, señorita? —me
giré hasta la voz del hombre que me hablaba, y asentí al ver al entrañable
hermano gemelo de Santa Claus.


 


Subí al taxi, le di la dirección de
mi edificio, y cerré los ojos pensando en Nathaniel.


 


Me gustaba ese hombre, y se le veía
a menudo por allí, aquello sería una tortura para mí.


 








Capítulo 7





 


Miércoles, quinto día de trabajo en
el estudio de grabación.


 


Como había estado haciendo los días
anteriores desde el domingo, llegaba quince minutos antes de mi hora, así
preparaba café para Ewan y organizaba mi mesa para redactar esos cuestionarios
que Becky, esperaba con ansias.


 


La exclusiva lanzada dos días antes,
había sido un bombazo, y todavía seguíamos teniendo lecturas de ese artículo.


 


Como periodista, esperaba tener la
suerte de encontrar algo suculento que compartir en la revista y que me sacara
de los artículos de comida.


 


—Buenos días —miré hacia la puerta y
ahí estaba Ewan.


 


—Hola, no te vi en tu despacho, así
que, iba a prepararte un café —sonreí.


 


—Qué eficiente, te voy a echar de
menos cuando acabes el domingo —caminó, con las manos en los bolsillos.


 


—Bueno, siempre que Lis lo necesite,
puedo venir a hacer la suplencia.


 


—¿Y si te quedas fija aquí? Lis me
habló de tus préstamos estudiantiles, con lo que ganarías aquí, lo liquidarías
pronto.


 


—Bueno, tengo la revista…


 


—Ah, sí, el fascinante mundo de dar
consejos sentimentales —rio.


 


—Exacto.


 


—Si cambias de opinión, me lo dices
el domingo. Estaré encantado de tenerte como asistente.


 


—No podría quitarle el trabajo a mi
mejor amiga.


 


—Lis tiene muchos trabajos,
tranquila, que no le importaría. ¿Y ese café? —Arqueó la ceja.


 


—Ahora te lo llevo al despacho.


 


—Perfecto.


 


Me quedé pensando en su oferta, la
verdad es que me vendría bien un sueldo mayor, y no tenía que dejar la revista,
mientras trabajaba para Ewan, podía escribir, así que… ¿Por qué no aceptarla?


 


Tenía hasta el domingo para hacerlo,
así que lo mejor sería que lo pensara esos días y hablara con Lis.


 


Le llevé el café y estaba revisando
algunos papeles, que, por la cara que tenía, parecía que no estaba yéndole
bien.


 


—¿Qué ocurre? Tienes la misma cara
que mi profesor de matemáticas en el instituto —dije, dejándole el café
delante.


 


—El lunes nos quedamos sin contable,
y aunque soy bueno en mates, esto me vuelve loco —suspiró.


 


—¿Tienes problemas con la
contabilidad?


 


—Sí. Lory, dime que eres buena en
esto, y además de mi asistente, te ofrezco el puesto de contable.


 


—Bueno, las matemáticas no se me
daban mal. A ver, deja que eche un vistazo.


 


Me dio el libro de cuentas, lo
revisé, cogí papel y boli y empecé a anotar cantidades en un lado y otro, de
modo que al final tenía esa parte de caja cuadrada.


 


—Creo que ya está, mira a ver —dije,
devolviéndole el libro junto con el papel para que lo revisara.


 


—Pues me has salvado de andar
buscando a alguien. Nathaniel dijo que podría enviarme a uno de sus contables,
pero… Mejor no.


 


—¿Nathaniel, también se dedica a
esto? —pregunté.


 


—No —sonrió—. A su padre le habría
dado un infarto —contestó, como si nada, mirando las cuentas—. Dime que te
quedas, que te hago ahora mismo un contrato indefinido de contable —me miró,
con ojos suplicantes.


 


—No sé si…


 


—Te pagaré el doble. Ya sabes, un
sueldo por ser mi asistente, y otro por ser la contable.


 


—No puedo dejar la revista, algún
día quiero llegar a ser una periodista famosa.


 


—Y no tienes que dejarla, todas las
tardes las tendrás libres. Venga, por favor, di que sí —unió sus manos sobre el
escritorio, a modo de súplica, y solo le faltó hacer un puchero.


 


—Está bien, acepto.


 


—¡Sí! —gritó, levantándose y caminó
hacia mí— Gracias, Lory, gracias —me rodeó por la cintura y me dio un beso en
los labios que me dejó loca.


 


—¿Vamos a ir de boda, y no me había
enterado? —me estremecí al escuchar la voz de Nathaniel, y es que, no sabía por
qué, pero me sentía incómoda de que me hubiera visto en actitud cariñosa con
Ewan.


 


Al girarme, vi que tenía la ceja
arqueada, las manos en los bolsillos, y con el traje azul oscuro que llevaba,
estaba jodidamente sexy.


 


Llevaba desde el domingo sin verle,
y la verdad es que, cada vez que entraba a alguno de los sets de grabación,
esperaba encontrarlo allí, y me volvía a mi sala con la decepción y la certeza
de saber, que no volvería a ver a Nathaniel.


 


—No, no —rio Ewan—. Lory acaba de
aceptar ser la nueva contable, además de mi asistente.


 


—Oh, entonces no te mando a Peter
para que te ayude.


 


—No, ya la tengo a ella —Ewan me
abrazó de nuevo, esta vez desde atrás, pegándome a su pecho, y noté que me
sonrojaba y las mejillas me empezaban a arder.


 


—Me voy a mi sala, si necesitáis
algo, estoy a una llamada —sonreí, me aparté de Ewan, y al pasar por delante de
Nathaniel, vi por el rabillo del ojo que me miraba.


 


Entré en mi zona de refugio cerrando
la puerta y apoyándome en ella. ¿Por qué me había besado Ewan? No debía
significar nada, dado que era mi jefe.


 


Bueno, y ahora tenía un nuevo
empleo, por lo que era motivo de celebración y para agradecérselo a Lis.


 


La llamé, pero no me contestó, por
lo que le mandé un mensaje contándole la nueva noticia.


 


Abrí el portátil, nuevo documento, y
comencé a redactar el cuestionario.


 


“¿Cuál es tu pareja ideal, según tu horóscopo?” Así se titulaba. Emocionante,
¿verdad?


 


Un par de horas más tarde, Ewan me
pidió que le llevara el café a la puerta C, además de un zumo para Nathaniel.


 


Preparé todo, me tomé un café
mientras se hacía el del jefe, y cuando estaba listo fui hacia la puerta que me
había indicado.


 


Al entrar, miré a la izquierda, que
era el lugar del que procedían las voces de los actores, y encontré a Nina con
Mike.


 


Sonreí al verlos, y cuando entregué
las bebidas a Ewan y Nathaniel, me quedé allí cruzada de brazos observando.


 


Hasta que noté que alguien me daba
un azote en el culo.


 


—¡Ay! —di un leve grito, girándome.


 


—¿Qué haces aquí, florecilla?
—preguntó Aaron, con la ceja arqueada.


 


—Traerle café al jefe.


 


—Vaya, y yo que creí que haríamos
una escena juntos.


 


—¿Qué? No, no, ni loca, vamos.


 


—Nos lo pasaríamos bien. Y te
trataría con cuidado.


 


Hablábamos en susurros, pero me daba
la sensación de que podían oírnos, y cuando vi que Nathaniel nos estaba
mirando, sabía que al menos él, sí escuchaba lo que decíamos.


 


—Aaron, soy la asistente del jefe,
además de su nueva contable.


 


—Vaya, ya tienes dos tareas en el
negocio. Pues acepta ser mi pareja en un par de escenas, y haces triplete —hizo
un guiño, sonriendo.


 


—Me estás tomando el pelo —reí, al
caer en la cuenta.


 


—Claro, mujer. Si te acostaras
conmigo, no permitiría jamás que nos viera nadie, y mucho menos, que quedara
grabado —se inclinó, me besó en la mejilla, y tras un nuevo guiño, caminó hacia
el set de grabación, donde vi que se unía a los otros dos en la escena.


 


Salí de allí como había entrado, sin
hacer ruido, y regresé a la sala para seguir con mi trabajo.


 


Cuando abrí el correo, tenía un
mensaje para Eloísa, así que contesté a esa consulta y la mandé a redacción
para incluirla en el apartado al día siguiente.


 


Dos horas más tarde, Ewan llamó
pidiéndome otro café, esta vez, debía llevárselo a la puerta L.


 


En aquel set de grabación estaban la
rubia y la morena junto con el del tatuaje, quienes efectivamente resultaron
ser Amanda, Pam y Dom, tal como me dijo Ewan la mañana del lunes.


 


Además, los actores trabajaban por
turnos. Mientras que Nina, Mike y Aaron, rodaban de miércoles a sábado, los
otros tres lo hacían de domingo a miércoles, por lo que el resto de la semana
estaría con Nina y los chicos.


 


—¿Todo bien? —preguntó Nathaniel,
cuando estaba a punto de irme.


 


—Oh, sí, trabajando mucho —sonreí.


 


—Así que, de asistente, a contable.


 


—En realidad, seré asistente del
jefe y contable. Los dos puestos —me encogí de hombros.


 


—Y, dime, la asistente y contable,
¿tendrá un hueco para comer conmigo?


 


Me quedé callada, porque no estaba
segura de haber escuchado lo que creía que Nathaniel había dicho. ¿Me estaba
invitando a comer?


 


—¿Entonces? —preguntó, y cuando
reaccioné, lo tenía aún más cerca.


 


—¿Qué?


 


—Comer, tú y yo, algún día…


 


—Oh —pues sí, sí que lo había
escuchado bien—. Yo, bueno, no sé si debería comer con alguien del trabajo.


 


—¿Crees que formo parte del negocio
de Ewan? —Arqueó la ceja.


 


—¿No es así?


 


—No —sonrió—. Así que, puedes
confraternizar conmigo. ¿Te va bien comer hoy?


 


—Sí, claro. Dejaré avanzado todo lo
que pueda de mi otro trabajo, y… Sí, comemos hoy.


 


—Bien, te veo a la salida —me hizo
un guiño y regresó a la silla que ocupaba junto a Ewan.


 


Vale, acababa de aceptar quedar para
comer con Nathaniel, ¿me había vuelto loca?


 


Suspiré, entré en la sala y terminé
un par de cuestionarios más, esperando que llegara la hora de salir, ese
momento en el que tendría lugar mi cita con Nathaniel.


 


No, no era una cita, no tenía que
verlo de ese modo. Era solo una invitación para comer, y ya.


 


Bueno, aprovecharía para preguntarle
algo sobre él, a ver si me enteraba de la relación que tenía con Ewan.








Capítulo 8





 


Para cuando llegó la hora de salir,
tenía varios cuestionarios terminados, esos que iría alternando entre lo que
quedaba de semana, y la siguiente, además de un par de artículos para esos dos
días que aún tenía por delante.


 


Becky andaba tras la pista de algún
famoso que se había visto envuelto en un escándalo por lo que me había
comentado el día anterior, pero hasta que no tuviera nada seguro, no me pondría
al corriente para que fuera yo quien redactara el artículo.


 


Eso me había pillado por sorpresa, y
es que mi jefa me ofreció la oportunidad de escribir más artículos que no
tuvieran nada que ver con comida, viajes o tendencia en moda, después de que le
gustara el que había redactado días atrás sobre ese actor.


 


Había quedado en que me iría a comer
con Nathaniel, pero no concretamos si me esperaría en el despacho de Ewan, o en
la calle, por lo que recogí todo y salí hacia la calle al ver la puerta de mi
jefe cerrada.


 


Me llegó un mensaje de Lis,
diciéndome que había que celebrar que tenía un nuevo empleo, y me eché a reír
antes de llamarla.


 


—Buenas tardes, señorita encargada
de la contabilidad —dijo nada más descolgar.


 


—¿Te lo puedes creer? En menos
tiempo del que pensaba podré haber terminado de pagar y seré una mujer libre de
préstamos.


 


—Desde luego, has estado ahogada
porque has querido, que tu hermano te dijo mil veces que lo pagaba él.


 


—Y yo me negué.


 


—Eres más cabezota. Pero bueno,
cuéntame, ¿cómo va en el trabajo?


 


—Muy bien, la verdad. Tengo tanto
tiempo libre que hoy he avanzado bastante con temas de la revista.


 


—Me alegro. Esto hay que celebrarlo,
¿comemos juntas?


 


—Esto… no puedo, voy a ir a ver a mi
madre —mentí, ¿por qué? Pues porque no quería que empezara a hacerse ilusiones
al decirle que salía con un hombre.


 


Es decir, no era una cita, pero sí
iba a salir a comer con un hombre, por lo que Lis, se pondría en plan
investigador privado.


 


—Bueno, pues esta noche, cenamos en
casa —contestó.


 


—Claro, yo llevo el vino y tú, la
pizza.


 


—Perfecto. Te dejo, que tengo que
entrar otra vez para unas fotos. Te quiero.


 


—Nos vemos.


 


No me dio tiempo a guardar el móvil
en el bolso, cuando se abrió la puerta y me dio tal golpe, que me empujó hacia
adelante. Por suerte, ni el móvil salió volando, ni tampoco se me cayó el bolso
donde llevaba el portátil.


 


—¡Auch! —me quejé, mirando hacia
atrás, para encontrarme con Dom.


 


—Lo siento, no sabía que estabas ahí
—se disculpó.


 


Imponía, el hombre con su altura y
esos músculos, imponía y mucho. Seguro que podría ganarse la vida como portero
de discoteca, no se le colaría nadie.


 


—Tú eres la asistente suplente de
Ewan, ¿cierto? —preguntó Pam.


 


—Sí, bueno, no, ya no soy suplente,
soy su asistente oficial —sonreí.


 


—Entonces, serás tú quien nos traiga
las bebidas si el jefe las pide, ¿verdad?


 


—Sí, así es —contesté.


 


—Vale, pues mira, te pongo al día
—dijo ella—. Para el grandullón de aquí —señaló a Dom—, tienes que tener la
nevera siempre llena de batidos de proteínas. Está obsesionado con esos
músculos que tiene —volteó los ojos.


 


—Ok, pediré que repongan —respondí,
anotándolo mentalmente.


 


—Para mí, solo bebida de soja, nada
más. Y para Amanda, té verde con medio limón, no es necesario que lo exprimas,
con que le pongas algunas gotas si lo aprietas con la mano, es suficiente.


 


—Bien, así será.


 


—¿Estás bien? Menudo golpe he debido
darte en la espalda —miré a Dom, y asentí, sonriendo.


 


—Ni nos hemos presentado, qué
maleducados —ella volteó los ojos—. Soy Pamela, pero todos me llaman Pam. Y él,
es Dominic.


 


—Dom, es más corto —dijo él.


 


—Encantada, soy Lory.


 


—Ya estoy lista, siento… Oh —por ahí
venía Amanda, que, al verme, se quedó parada como si no me esperara.


 


—Amanda, Lory es la nueva asistente
de Ewan. Ya la he puesto al corriente de las bebidas que tomamos.


 


—Hola —sonreí, saludándola con la
mano.


 


—Sí, hola, lo que sea. ¿Nos vamos?
Tengo que estar en Tommy’s en veinte minutos —dijo, de malas maneras.


 


—Claro, aquí el chófer para llevarte
—Dom, volteó los ojos, haciéndome sonreír, pero Amanda me miró como si me
lanzara un cuchillo con los ojos.


 


Me aparté para que salieran, y fui
hacia la entrada en la que el guarda me preguntó si me pedía un taxi, pero
rechacé la oferta asegurándole que hoy me llevaban.


 


Poco después escuché el claxon de un
coche, me giré y vi a Nathaniel.


 


—Creí que te habías ido, no te veía
por ninguna parte —dijo, abriendo la ventanilla del copiloto—. ¿Tienes que
irte? ¿Aplazamos lo de comer juntos?


 


—Oh, no, no. Es solo que pensé que,
bueno, al no quedar en nada, pues… creí que nos encontraríamos aquí fuera.


 


—Vamos, sube —sonrió.


 


Estaba abriendo la puerta para
entrar, cuando vi pasar el coche de Dom y, en el asiento del copiloto, iba
Amanda, quien esa vez me miró con mucha más rabia en los ojos de lo que me
había mirado antes.


 


¿Qué le pasaba a esa mujer conmigo?
No nos conocíamos de nada, y era como si me odiara por algo. ¿Tal vez es que
ella quería que alguna amiga suya ocupara el puesto de asistente? No encontraba
otra explicación.


 


—¿Qué te apetece comer? —preguntó Nathaniel,
cuando salimos de allí.


 


—No sé, lo que tú quieras. No soy
demasiado quisquillosa para la comida.


 


—Pequeña, no le digas a un hombre
que comerás lo que él quiera, porque… se puede interpretar de muchas maneras.


 


—¿De qué maneras? A ver, me da igual
si me quieres llevar a comer un bocadillo, un sándwich, o un pescado al horno
—me encogí de hombros, y vi que él sonreía al tiempo que negaba.


 


—Está bien, entonces. El menú de hoy
es a mi elección, entendido.


 


No dijimos nada más en el camino
hacia allí donde fuera que me iba a llevar a comer, y acabamos en un
restaurante japonés en el que veías a los cocineros prepararlo todo.


 


Nos sentamos en una de las mesas que
había en forma de cuadrado, y en el centro, la cocina donde trabajaba el
experto chef japonés.


 


Nos sirvieron bebida, y fue entonces
cuando me atreví a preguntarle algo de su vida.


 


—¿Qué eres para Ewan, aparte de un
buen amigo? Quiero decir, le pregunté si tú también eras director, como él, y
me dijo que no, que eso habría hecho que tu padre se muriera. Supongo que,
porque él quería que siguieras sus pasos, y es lo que has hecho.


 


—Supones bien —sonrió—. Soy el
hermano mayor de Ewan.


 


—¿Qué? No me lo creo. Me estás
tomando el pelo. O sea, es que, cuando me dijo que tu padre se moriría, no se
refirió a vuestro padre, sino solo al tuyo.


 


—Digamos que nuestro padre no está
muy contento con que Ewan no tirara por el negocio familiar, y están un poco
distanciados.


 


—Vaya, lo siento.


 


—Tranquila, son cosas que pasan —se
encogió de hombros.


 


—Y, ¿a qué te dedicas? —pregunté,
cogiendo el plato que me ofrecía el cocinero en ese momento.


 


—Dirijo la petrolera que fundó mi
padre hace años.


 


—Oh, eso está bien. Tú sí que
optaste por el negocio familiar.


 


—No tenía otra, es lo que conlleva
ser el primogénito, que heredas todo lo que tu padre fundó.


 


—Supongo que tienes razón. Mi padre
era policía, igual que lo es mi tío, y tanto mi hermano mayor como mi primo,
han seguido sus pasos.


 


—¿Era? ¿Ya está jubilado? —indagó,
mientras se llevaba un pedazo de sushi a la boca.


 


—No, murió hace ocho años, estando
fuera de servicio.


 


—Lo siento. ¿Tu tío sigue activo?


 


—Oh, sí, es el capitán en la
comisaría en la que están mi hermano y mi primo. Ellos son inspectores, de los
mejores del cuerpo —sonreí, orgullosa de mis dos hombres preferidos.


 


—Me alegro, si algún día tengo
problemas, te pediré el teléfono de tu hermano.


 


—¿Y cómo es que Ewan se decantó por
este tipo de cine? —pregunté.


 


—Siempre le ha gustado eso de
grabar, de pequeño estaba todo el día con una cámara en la mano. Mi madre era
su principal protagonista, y fue ella quien le animó a estudiar lo que
quisiera. Se matriculó en audiovisuales, y, con el tiempo, creó su propio
estudio. Pensamos que sería otra clase de cine, pero bueno, le va bien en esta
industria.


 


—Supongo, todo el mundo debe tener
sus necesidades y, si de ese modo se alivian —me estaba poniendo nerviosa al
hablar de ese tema con un hombre, no era ninguna monja, pero yo solo hablaba de
esto con Lis.


 


—Te has sonrojado —sonrió,
acariciándome la mejilla.


 


—Será el calor de los fogones
—mentí.


 


—Sí, será eso —él, no dejaba de
sonreír.


 


Mientras comíamos, me preguntó sobre
el trabajo que tenía antes de entrar en la productora de Ewan. Le conté lo de
la revista digital, que no me iba mal allí pero que yo quería llegar a ser una
periodista de verdad.


 


—Seguro que lo consigues —contestó.


 


—Eso espero. Mi jefa está encantada
con un artículo que me encargó, y pronto tendré que hacer otro. Se acabó el
hablar de comida. Aunque, para el próximo artículo, voy a hablar de este sitio
—dije, mirando todo a mi alrededor.


 


—¿Quieres escribir un artículo sobre
el restaurante de Pin Shu? —preguntó.


 


—Sí, no le importará, ¿verdad?
Créeme, eso sería publicidad gratuita —le hice un guiño.


 


—No creo que le importe, no. Y puedes
hablar de todos los platos que has probado.


 


—Sí, solo que… tendré que hacer
algunas fotos.


 


—No hay problema —miró hacia el
cocinero, y cuando este estaba frente a nosotros, lo llamó—. Pin, ven, amigo.


 


—Espera, ¿el cocinero es el dueño?


 


—Ajá —sonrió.


 


—Joven Turner, ¿la comida no estaba
de tu agrado?


 


—Oh, sí, tranquilo, estaba
estupenda, como siempre. Verás, mi amiga trabaja haciendo artículos para una
revista digital, y en ese apartado de comida, quiere hablar de tu restaurante.
Si puedes ponernos los platos que hemos comido, para que ella haga unas fotos,
te lo agradeceríamos. Y la próxima semana, tu nombre está por todo Internet.


 


—Es un honor para mí, señorita, que
quiera hablar de mi comida. Ahora mismo le pongo los platos.


 


—Gracias —sonreí.


 


—Listo. Creo que con eso he ganado
algunos puntos para que aceptes cenar conmigo —dijo Nathaniel, mirándome.


 


—Huy, eso ha sonado a chantaje,
joven Turner —reí, imitando a Pin Shu.


 


—¿Por qué no mejor me llamas Nath?


 


—No, Nathaniel me gusta más
—confesé, y en ese momento, me quise morir de la vergüenza.


 


—Me alegra saber que este fin de
semana no será el último que te vea por los sets de grabación.


 


—Ahora entiendo por qué no estuviste
por allí estos días atrás.


 


—Tengo una multinacional que
dirigir.


 


—¿Cómo se llama la empresa?


 


—Turner
Petrol.


 


—Seguro que tu madre está encantada
de tener a tu padre en casa, si ahora eres tú quien dirige todo.


 


—Mi madre falleció cuando Ewan y yo,
éramos solo unos críos, mi padre nos sacó adelante.


 


—Oh, vaya, yo… lo siento.


 


—Tranquila.


 


Desde ese momento, dejé de ser la
Lory habladora, y no tardamos en marcharnos en cuanto hice las fotos para mi
artículo.


 


Nathaniel insistió en llevarme a
casa, pero rechacé su oferta.


 


En su lugar, quedé en que nos
veríamos en alguno de los sets de grabación, un día de estos.


 


 








Capítulo 9





 


—Buenos días, bella durmiente —dijo
Lis cuando entré en la cocina.


 


—¿Bella durmiente? Es jueves, son
las siete de la mañana, y estoy levantada para ir a trabajar. ¿Qué haces tú, a
esta hora tan fresca? —contesté, cogiendo una galleta de la bandeja.


 


—No me he acostado aún —se encogió
de hombros.


 


—¿Cómo? Y, ¿se puede saber por qué,
jovencita?


 


—Anoche fui a cenar con los dueños
de la firma que contrataron a la agencia que me lleva.


 


—Y os habéis quedado a desayunar
también, por lo que veo —arqueé la ceja, sirviéndome el café.


 


—No, pero es que después nos
invitaron a una fiesta, y bueno, se nos ha hecho un poquito tarde a todos.


 


—Ya veo —sonreí—. ¿Lo pasaste bien?


 


—Ajá. ¿Y tú? ¿Qué hiciste anoche?


 


—Pues también estuve en una fiesta.


 


—¿En serio? ¿Dónde?


 


—Fue una recepción en casa del
secretario del primer ministro, estuvo el presidente, la primera dama, conocí a
gente del FBI…


 


—Oye, te vas a burlar de quien yo te
diga —me tiró una miga de pan mientas yo me reía.


 


—Mujer, ¿qué iba a hacer yo anoche?
Escribir algunos artículos, tengo que ir adelantando trabajo.


 


—Qué aplicada eres. ¿Cuándo piensas
salir una noche a que te dé un poquito de aire?


 


—¿El día que acabe de pagar mis
préstamos, por ejemplo? —Volteé los ojos.


 


—Bueno, al menos para eso ya queda
poco, así que, mejor. Oye, mañana podríamos salir a celebrar tu nuevo trabajo.
¿Qué te parece?


 


—Vale, pero no volvemos tarde que
tengo que trabajar también el sábado.


 


—A la orden, jefa —me hizo el saludo
militar y, esa vez, fui yo quien le lanzó una miga de pan a la cara.


 


Adoraba a Lis, la vida sin ella
habría sido un caos.


 


Desayunamos y me despedí de ella,
que iba a darse una ducha y meterse en la cama a dormir hasta la noche, y la
veía capaz de ello, desde luego que sí.


 


Paré un taxi para ir al trabajo y de
camino fui leyendo el correo que me había enviado Becky, con la información que
tenía por el momento sobre el artículo que quería que yo redactara.


 


Se trataba de un famoso presentador
de noticias que se había visto envuelto en un lío amoroso, y es que, por lo que
leía, estaba casado y tenía una amante, su mujer lo había pillado y aunque él
lo estaba negando, la amante había aparecido alegando estar embarazada.


 


El presentador tenía una carrera brillante
hasta el momento, y sin duda esto mancharía su expediente.


 


—Buenos días, Lory.


 


—Buenos días, Lucas —sonreí
saludando al guardia de seguridad, con quien ya me llevaba genial.


 


Entré y fui directamente a la sala,
dado que el despacho de Ewan, estaba abierto y eso quería decir que aún no
había llegado, o que estaba hablando con Kira para ver cuál era el planning de
rodajes para hoy.


 


Dejé todo listo en mi mesa para
cuando regresara empezar a buscar información sobre lo que me había mandado
Becky, y fui a preparar un café para mí, y otro para el jefe.


 


—Buenos días —dije, abriendo la
puerta del despacho de Ewan tras llamar, que ya estaba cerrada.


 


—Buenos días, Lory. ¿Ese es mi café?


 


—Ajá.


 


—Gracias, lo necesito más que nunca
—contestó, cogiéndolo.


 


—¿Qué te pasa?


 


—Kira se ha puesto enferma.


 


—Vaya, lo siento.


 


—Ya, yo también. Tengo que buscar el
planning de hoy y antes debo hacer una llamada, que me llevará demasiado
tiempo, y no voy a poder ir al set de grabación del primer vídeo.


 


—Puedo ir a su despacho a buscarlo,
si quieres, adelantamos algo de tiempo para ti.


 


—¿Me harías el favor?


 


—Claro, ¿para qué está la asistente
del jefe, además de para llevarle café?


 


—Café hirviendo, y quemarme los… ya
sabes —sonrió.


 


—Esa será una mancha en mi expediente
que me perseguirá siempre —volteé los ojos.


 


—No se me ocurrirá ponerlo en tu
carta de recomendación, así que, tranquila —me hizo un guiño.


 


—Voy al despacho de Kira, enseguida
vuelvo.


 


Ewan asintió, salí de su despacho y
fui al de su ayudante, esperaba tener suerte y que tuviera el planning de
rodaje impreso en la mesa, o, en su defecto, dentro de alguna de las carpetas
que pudiera encontrarme en ella.


 


Estuve buscando cerca de cinco
minutos sin éxito, hasta que decidí llamarla, era la única manera de ganar un
poco más de tiempo.


 


—¿Diga? —preguntó, con la voz más
ronca de lo normal.


 


—Buenos días, Kira, soy Lory.


 


—Oh, hola, Lory.


 


—¿Cómo estás?


 


—Muriéndome, eso seguro.


 


—No mujer, no digas eso.


 


—Así me siento, me pesa todo. Esto
debe ser un virus de esos que no te saca del baño.


 


—Vaya, lo siento. Espero que te
recuperes pronto.


 


—Ojalá, porque no creo que una
persona pueda vomitar tanto. ¿Para qué me llamabas?


 


—Ewan necesita el planning de hoy, y
no lo he encontrado en tu mesa.


 


—Oh, vale. Está en el archivador que
hay justo detrás, en el primer cajón —según me lo iba diciendo, me acerqué a él
y lo encontré.


 


—Ok, lo tengo.


 


—Ahí está también el resto de la
semana. ¿Por qué no te lo llevas y se lo das tú estos días? Yo creo que hasta
el lunes no me incorporo.


 


—Claro, sí. Quédate en casa y
recupérate. Oye, si necesitas cualquier cosa, este es mi número. Llámame,
¿vale?


 


—Gracias, Lory.


 


—Mañana te llamo a ver cómo sigues.
Cuídate.


 


Cogí el planning de los cuatro días
que quedaban para acabar la semana, y regresé al despacho de Ewan.


 


Estaba al teléfono, y al ver que le
mostraba los papeles, se disculpó con su interlocutor y le dije lo que había
hablado con Kira.


 


—Genial. ¿Podrías ir al set de
grabación del primer vídeo? Me temo que esto me va a llevar más tiempo del que
pensaba, y no puedo ir para darles todo. Ten —cogió un papel y escribió algo—,
estas son las claves de acceso a mi portátil, cógelo e imprime los guiones de
hoy, por favor.


 


—Bueno, mucho guion no debe haber
—sonreí.


 


—Diálogos no —rio mi jefe—, pero sí
cómo quiero que sea la escena.


 


—Ok, voy a ello.


 


—Gracias, te debo una.


 


—Me das un aumento de sueldo, y
listo —me encogí de hombros.


 


—¿Acabas de empezar con un segundo
puesto en la empresa, y quieres un aumento? Vas a ser una negociadora dura.
Tendré que llevarte a más de una reunión.


 


—Me voy a trabajar —reí, cerrando la
puerta.


 


Fui a la sala, encendí el portátil
de Ewan e imprimí los guiones de los rodajes que teníamos para ese día.


 


Con todo el papeleo, me puse en
marcha y empecé por el primer set, en la puerta L.


 


—Pero mirar a quién tenemos aquí,
chicos —dijo Aaron, nada más verme entrar.


 


—Buenos días. A ver, os cuento
—dije, acercándome a la mesa en la que solía sentarse Ewan—. Kira está enferma
y no vendrá hasta el lunes, seguramente. Ewan se ha tenido que quedar
atendiendo una llamada, por lo que no va a poder estar en esta primera
grabación.


 


—¿Te vas a encargar tú? —preguntó
Nina.


 


—Eso parece —sonreí, encogiéndome de
hombros, y sonrojada, eso también.


 


—No es difícil, así que, tranquila
—dijo Mike.


 


—Steve, John, tratadme bien a la
niña, ¿eh? —Aaron les señaló con el dedo, y ellos asintieron mientras se reían.


 


—Voy con Joana, a que termine de
maquillarme —miré a Nina y le dije que, ok.


 


Joana era la encargada de maquillaje
y peluquería para todos, y la que se encargaba también de cubrir de aceite el
cuerpo de los chicos en muchas ocasiones, lo había visto en esos días atrás.


 


—No sé bien qué es lo que hace Ewan…
—comenté, mirando a Steve y John, que eran los encargados de las cámaras—
Espero no daros mucha guerra.


 


—Bueno, los chicos y Nina, van a
leerse ahora el guion —respondió Steve, señalando el montón de papeles que
tenía en la mano—, y tú debes comprobar que ellos hacen todo exactamente como
está escrito en él.


 


—Vale, parece fácil. Pues… voy a
dárselo.


 


Ambos se fueron a sus puestos, o
sea, a sentarse detrás de las cámaras de grabación, y yo entregué los guiones a
Nina y los chicos, me senté en la mesa de Ewan y mientras todos terminaban de
prepararse, yo me leí lo que Ewan había escrito para ese vídeo.


 


Poco después, comenzamos con el
rodaje.


 


A quien le dijera que estaba
dirigiendo mi primer vídeo de cine para adultos, no se lo creería, pero así
era.


 


Todo transcurrió bien, y debo decir
que, aunque las escenas eran de lo más sensuales y eróticas, conseguí no
divagar ni pensar en que alguien me estuviera haciendo a mí, las mismas cosas
que Aaron y Mike hacían con Nina.


 


También es que todos me pusieron las
cosas fáciles. Tanto Steve como John, se encargaron de indicar a los chicos qué
veían ellos que no encajaba para la imagen, me consultaban, me mostraban la
grabación y lo que decían, y entonces hacíamos un nuevo enfoque.


 


—Oye, se te da bien esto —comentó
John.


 


—¿A mí? —reí— No lo creo.


 


—Sí, en serio, has aportado buenas
ideas para la grabación. A ver qué dice el jefe cuando vea el resultado, pero
creo que le va a gustar.


 


—O me despide por hacer mal mi
suplencia —sonreí.


 


—¿Despedir a mi mejor asistente?
—escuché que preguntaba Ewan, y me giré para mirarlo— A la ruina me tendrías
que llevar, preciosa —se acercó y, tras cogerme por la cintura, me dio un beso
en la frente.


 


—Tranquilo jefe, que se le ha dado
bastante bien —respondió Steve.


 


—¿Vemos el resultado, chicos? —les
pidió Ewan, y ambos asintieron.


 


Cuando me iba a marchar, Ewan me
estrechó aún con más fuerza en su agarre y tuve que quedarme al ver el vídeo
con ellos.


 


Me moría de vergüenza, porque una
cosa era verlo para dirigir y ver cómo seguir, y otra… verlo con mi jefe.


 


—Perfecto —dijo Ewan, y volvió a
besarme la frente—. Veo que podré dejarte al mando más de una vez.


 


—No, no, yo no quiero dirigir más
vídeos, mira que, con ser tu asistente y encargarme de la contabilidad, tengo
bastante.


 


—Hablando de cuentas… ¿Puedes echar
un vistazo a lo que te he dejado en la mesa? Si está bien, se lo pasas al
gestor y que se encargue de todo eso.


 


—Claro —sonreí—. Me voy ya, te dejo
a ti al mando. Aquí tienes el resto de guiones.


 


—Genial. ¿Me llevas un café al
siguiente set, antes de ponerte con la contabilidad?


 


—¿Hirviendo? —reí, y él entrecerró
los ojos.


 


—Mejor que no, gracias.


 


Salí del set, despidiéndome de los
chicos, y fui a prepararle el café.


 


Me había quedado con una copia del
planning por lo que no haría falta que me dijera en qué puerta estaba cada vez
que llamara para pedirme un café.


 


Lo mismo haría con el resto de días,
y cuando Kira se incorporase, le pediría que me mandara una copia por e-mail
del planning diario y así siempre tendría al jefe controlado.


 


A ratos esa mañana fui haciendo las
averiguaciones que necesitaba para el artículo, incluso conseguí el número de
teléfono de los tres implicados en el asunto.


 


Al día siguiente empezaría con las
llamadas, a ver si podía concertar una cita con todos y que me hablaran de lo
ocurrido.


 


No era gran cosa, y esto era una
noticia del corazón al igual que la anterior, pero, aun así, empezaba a ser una
periodista de campo, de las de verdad.
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—Buenos días, ayudante —dice Ewan,
cuando me ve entrar en su despacho, café en mano.


 


—Buenos días —sonrío.


 


—Necesito que hoy te quedes en el
set.


 


—¿Y eso? —pregunto, sentándome
mientras le entrego el planning de rodaje de hoy, sábado.


 


—Tengo que hacer algunas
entrevistas. Vamos a rodar unos vídeos con más actores la próxima semana, y hoy
vienen todos los candidatos, y candidatas.


 


—Ok, pues… me voy a imprimir los
guiones, y me llevo copia del planning.


 


—Genial. Cuando acabe te hago el
relevo —contestó con un guiño.


 


Tal como había dicho, imprimí los
guiones de las cuatro grabaciones que teníamos previstas, y tras prepararme un
segundo café, me dirigí a la puerta M.


 


—Aquí viene mi futura esposa —dijo
Aaron al verme, y me eché a reír.


 


—¿Quieres que me case contigo?


 


—Hombre, por soñar… —Se encogió de
hombros.


 


—Anda, termina de prepararte. Toma,
el guion —le di el suyo, y fui hasta donde estaban Mike y Nina, para
entregarles los suyos.


 


Los tres llevaban una bata negra
mientras Joana, se encargaba de prepararlos. Steve y John, estaban colocando
las cámaras en posición y yo me senté en la mesa de Ewan, para ver lo que el
jefe tenía en mente para ese primer rodaje.


 


Me quedé sorprendida al leerlo, y no
iba a mentir, lo había imaginado y sabía que verlo en persona, sería bastante
excitante para cualquiera de los presentes, y no digamos para los tres que lo
iban a interpretar.


 


—¿Hemos cambiado de director? —me
sobresalté al escuchar la voz de Nathaniel cerca de mi oído.


 


Cuando giré para verle, ahí estaba
su sonrisa, y a solo unos centímetros de mis labios.


 


Tragué con fuerza, y mientras los
miraba, tan carnosos, me mordí el labio inferior, queriendo morderle a él.


 


—Hola, asistente y contable.


 


—Hola.


 


—¿Dónde está mi hermano?


 


—Tenía unas entrevistas que hacer.
Le estoy supliendo, como hice el miércoles en el primer rodaje.


 


—Esto va a ser interesante —su
sonrisa se amplió y juraría que había visto una pizca de malicia y picardía en
ella.


 


—Cuando quieras, estamos listos,
jefa —dijo Aaron.


 


—¿Eh? —lo miré, aturdida, porque me
había perdido por un instante en los ojos de Nathaniel.


 


—Que podemos empezar cuando quieras.


 


—Sí, sí, claro. Por supuesto. Eh…
¿Steve, John? ¿Todo ok? —pregunté, mirando a ambos cámaras.


 


—Sí, cuando digas.


 


—Pues vamos a ello, chicos.


 


Nathaniel se sentó a mi lado, no
como cuando acompañaba a Ewan, que lo hacía un poco más atrás, sino que lo hizo
muy cerca de mi silla.


 


Me había puesto más nerviosa si
cabía, pero tenía que controlarme y sacar adelante ese rodaje.


 


En cuanto Nina se quitó la bata y
fue hacia la cama con dosel que tenían ahí preparada, vi que tan solo llevaba
un conjunto de ropa interior negro, acompañado de un liguero, medias y zapatos
de tacón de más de diez centímetros.


 


Nada más acercarse a ella, vi que
cogía un antifaz negro y se lo ponía, poco después llegaba John y comenzaba a
prepararla acorde a lo que Ewan había marcado en el guion.


 


Con una cuerda negra, inmovilizaba a
Nina, que estaba frente a uno de los postes de la cama, atándole las muñecas
por la espalda.


 


—Listo, podemos empezar, Lory —dice
John, regresando a su cámara.


 


—Genial. Tres, dos, uno… —Señalé a
ambos cámaras, y empezamos con el rodaje.


 


Tal como había leído, Nina debía
permanecer ahí esperando a que apareciera el primero de los chicos, en ese
caso, Mike.


 


Lo hizo con unos vaqueros
desgastados, descalzo, sin camiseta, y con un antifaz negro cubriéndole los ojos.


 


No tardó en acercarse a ella,
imponiéndose en altura y dominación, le acarició la mejilla y ella apartó el
rostro.


 


Esos vídeos no eran de mucho
diálogo, pero sí que hablaban, solo que yo me centraba más en observar dado que
Ewan, les había dicho que, a la hora de hablar, podían improvisar cuando
quisieran.


 


Nina debía poner un poquito de
resistencia, pero al final sabíamos que sucumbiría a los encantos de ese hombre
que iba a darle un par de buenos orgasmos.


 


Aaron, esperaba su turno en una de
las sillas cerca del set, atento a todo lo que hiciera su compañero, igual que
estábamos los demás.


 


Mike comenzó a acariciar las piernas
de Nina con las yemas de sus dedos, subiendo hasta la cintura, y tras pegarse a
ella, comenzó a besarla mientras deslizaba la mano de nuevo hacia abajo, y la
colocaba entre sus piernas.


 


El primer gemido de ella llegó poco
después, cuando Mike apartó ligeramente la tela del tanga y empezó a tocarle el
sexo.


 


Tal como pensaba, verlo era mucho
más excitante que imaginarlo.


 


Y por un momento me fui de donde
estaba, y me vi a mí en aquella situación.


 


No ayudó que la voz de Nathaniel se
metiera en mi cabeza, susurrando en ese instante.


 


—¿Te gusta lo que ves?


 


Me giré, y lo tenía a mi espalda.
¿Cómo se había movido tan rápido y sin hacer el menor ruido?


 


—Sigue mirando —hizo un guiño, y
apartó la mirada de mí, para volver a observar la escena que se llevaba a cabo
frente a nosotros.


 


Por unos segundos me quedé
contemplándolo, y es que era imposible no hacerlo. Tenía algo que te atraía a
él.


 


Me concentré en el rodaje, y en qué
hora lo hice, porque cuando volví a mirar, Nina ya estaba sin tanga mientras
Mike, arrodillado frente a ella, pasaba la lengua por su sexo con una
habilidad, que aquello solo hacía que aumentara mi grado de excitación.


 


No lo entendía, dado que la otra vez
noté que me gustaba lo que veía, no me excité tanto como en ese instante.
¿Sería por la cercanía de Nathaniel?


 


Cuando Nina gritó presa del orgasmo
que la atravesaba mientras Mike seguía lamiendo y penetrándola con el dedo, se
me escapó un leve gemido que no pasó desapercibido para Nathaniel, puesto que
por el rabillo del ojo vi que se le formaba una media sonrisa de lo más
socarrona.


 


Cerré los ojos, maldiciéndome
mentalmente por ese desliz que había tenido, pero fue involuntario a la vez que
inevitable.


 


Para cuando Mike tenía a Nina
abrazándole la cintura con sus piernas, y comenzaba a penetrarla mientras ella
seguía con las manos atadas a la espalda, sentí las mejillas ardiendo, no solo
por la vergüenza de estar en ese lugar, sino por la excitación de imaginar a
Nathaniel, haciendo eso mismo conmigo.


 


Tuve que cruzar las piernas y
apretar bien los muslos, pero aquello no ayudó, porque que conseguí todo lo
contrario.


 


Tampoco ayudó el hecho de que en ese
momento Aaron se incorporara al rodaje, acompañando a Mike en su misión de
excitar y poseer a Nina.


 


Mientras Mike seguía penetrándola
sin parar, Aaron, de rodillas sobre la cama y pegado a la espalda de Nina,
comenzó a besarla al tiempo que retiraba la tela del sujetador que le cubría
los pechos, los masajeaba y pellizcaba sus pezones, tirando de ellos y haciendo
que ella arqueara la espalda.


 


Pude verla desabrochar el pantalón
de Aaron y liberar la erección que tenía, de modo que comenzó a subir y bajar
ambas manos por ella. Y así, mientras Mike la penetraba, ella le prestaba sus
atenciones al miembro de su otro acompañante.


 


—¿Qué te gustaría que te hicieran
ahora mismo, Lory? —susurró Nathaniel.


 


Casi había olvidado que lo tenía
justo a mi espalda, por lo que cuando lo miré, y vi el deseo en sus ojos,
tragué con fuerza para no hablar de más.


 


—Nada —mentí, porque si le decía la
verdad, estaba perdida.


 


—¿Segura? Porque el sonrojo de tus
mejillas, y lo dilatadas que tienes las pupilas, me dicen todo lo contrario.


 


Los gritos de Nina hicieron que
volviera a prestar atención a la escena, y para ese entonces, mis propias
braguitas hablaban por mí misma, diciendo qué era lo que quería que me
hicieran.


 


Aaron desató la cuerda que
inmovilizaba las manos de su compañera, ella rodeo a Mike por el cuello y este,
finalmente, acabó liberándose tras alcanzar el clímax, al igual que ella.


 


Cuando acabó, la dejó en la cama
junto a Aaron, que no dudó en llevarla donde quería tenerla en ese instante,
por lo que Nina, obediente, se inclinó hasta tomar la erección de Aaron entre
sus labios.


 


No podía seguir mirando, y traté de
distraerme revisando el planning para ver dónde iríamos después, tras el
descanso de los tres actores y su posterior recuperación.


 


—Te has excitado —susurró Nathaniel
de nuevo—. No lo niegues.


 


Cuando lo miré, vi que sonreía y se
apartaba, quedándose en pie detrás de mí.


Steve anunció en ese momento que el
rodaje había terminado, y Nina y los chicos se marcharon para su descanso antes
del siguiente.


 


Mientras todos recogían, yo me quedé
sentada tratando de calmarme y recuperar un poco el aliento, solo me faltaba
tartamudear si alguien me preguntaba.
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Para cuando todos habían salido, me
puse en pie y al girarme, impacté contra el pecho de Nathaniel.


 


—Cuidado —dijo, y estaba sonriendo
cuando lo miré.


 


—Creí que te habías marchado también
—conseguí decir, a duras penas.


 


—No lo hice, te esperaba.


 


¿Por qué me gustaba tanto el tono de
su voz? ¿Por qué olía tan condenadamente bien, y por qué le quedaban esos
vaqueros y la camisa tan perfectos?


 


—Tengo… tengo que volver a la sala.


 


—¿Por qué no hacemos aquí el
descanso? —Se acercó más, de modo que acabé retrocediendo, al punto de que me
choqué con la mesa.


 


Nathaniel sonrió, apoyó ambas manos
en ella, a cada lado de mi cuerpo, y se inclinó para mirarme fijamente.


 


—¿Te pongo nerviosa? —susurró, y
negué— Te va a crecer la nariz si mientes —sonrió.


 


—Tengo prisa —dije, en apenas un
susurro.


 


—Estás excitada, y no deberías
retrasar por más tiempo tu placer.


 


—No, no lo estoy.


 


—Deja que te ayude, será rápido
—susurró, con los labios rozándome el cuello.


 


Para cuando quise darme cuenta,
estaba dejando un beso en él, y noté su mano sobre el muslo.


 


Instintivamente, y casi sin ser
consciente de ello, cerré los ojos y separé ligeramente las piernas, lo que
hizo que notara a Nathaniel sonriendo mientras me besaba el hombro.


 


Cuando sus dedos llegaron a mi
entrepierna, quedando bajo la tela del vestido que me había puesto esa mañana,
me escuché gemir al tiempo que arqueaba la espalda y todos los papeles que
llevaba en la mano acabaron cayendo para quedar esparcidos a nuestros pies.


 


Aún con los ojos cerrados, sentí la
mano de Nathaniel sosteniéndome el cuello, inclinándome y, segundos después,
sus labios se posaron sobre los míos, besándome mientras con la otra mano, se
aventuraba a apartar la tela de la braguita y rozarme con el dedo en el
clítoris.


 


Para cuando me escuché gemir, algo
hizo clic en mi mente y recuperé la cordura, justo en el momento en que sonaba
el teléfono que Ewan me dio el primer día, hacía ya una semana.


 


—Tengo que irme —dije, apartándolo.


 


Me agaché a recoger el desastre que
había provocado al dejar caer los papeles, los cogí como pude y contesté a la
llamada.


 


—¿Sí, Ewan?


 


—¿Cómo ha ido el primer rodaje?
—preguntó.


 


—Bien, bien. Todo… bien —respondí,
saliendo del set para ir por el pasillo hasta mi sala.


 


—Genial, siento haberte dejado con
eso.


 


—Tranquilo. ¿Qué tal las
entrevistas?


 


—Bien, ya he acabado. Tenemos cuatro
actores nuevos para la próxima semana.


 


—Me alegro. ¿Te llevo un café?


 


—Creí que no lo preguntarías nunca
—rio.


 


—Ahora voy para allá, jefe.


 


Colgué, y seguí caminando, hasta que
noté un par de manos cogerme por la cintura y, cuando quise darme cuenta, ya
estaba metida en otro set, pegada a la puerta, mientras Nathaniel me besaba.


 


Me dejé llevar por aquel beso y
cuando se pegó a mí, noté que estaba duro bajo esos vaqueros que llevaba.


 


No ayudaba a que quisiera recuperar
el control de la situación, que quisiera que regresara mi cordura.


 


—¿Por qué has huido? —preguntó
cuando se apartó, pero sin dejar de mirarme.


 


—Tengo trabajo.


 


—Mi hermano puede esperar.


 


—No, no puede. Es el jefe.


 


—En ese caso, te contrato. Serás mi
asistente, así podré tenerte a mi entera disposición.


 


—¿Te has vuelto loco? No voy a ser
tu asistente.


 


—Entonces, sal conmigo esta noche.


 


—No puedo, he quedado con Nina y los
chicos.


 


Aquello no era una excusa, de verdad
que no, puesto que el día anterior Nina me había dicho que saliera con ellos a
cenar y tomar una copa. Como Lis había quedado con algunas compañeras, me
pareció buena idea así que, acepté.


 


—Anúlalo, ven conmigo.


 


—No voy a anular nada.


 


—Anúlalo, Lory —su tono era un poco
más severo, más como una orden.


 


—No.


 


Abrí la puerta y salí para ir a la cocina
y preparar el café para Ewan.


 


Cuando entré en su despacho, sonrió
y me pidió que les echara un vistazo a los nuevos actores, así como que le
enviara toda la documentación al gestor que se encargaba de hacer los contratos
para que los tuviera preparados el lunes a última hora de la mañana, ya que
todos empezarían a rodar el martes.


 


—Bien, me alegro de poder contar
contigo —dijo, dándole un sorbo al café.


 


—El lunes ya estará Kira por aquí,
así que estará todo controlado —respondí.


 


—¿No hay café para mí? —me contuve
para no reaccionar ante la voz de Nathaniel.


 


—Aquí no hay el que te gusta,
hermano —contestó Ewan.


 


—Pues a ver si compras, que me paso
aquí los fines de semana, y no tienes ni un detalle conmigo —protestó,
sentándose a mi lado.


 


—Lory, apunta que hay que pedir café
para el pesado de mi hermano.


 


—Lo añado al pedido que haremos el
lunes —contesté.


 


—Me gusta tu asistenta —dijo
Nathaniel, mirándome, pero en sus ojos vi que no se refería a que le gustase
por mi modo de trabajar, aunque él lo llevara a ese terreno.


 


—Si estás pensando en quitármela,
olvídate de esa idea —respondió Ewan.


 


—No lo descarto —seguía mirándome a
mí, y noté que me sonrojaba, por lo que me puse en pie para salir de ahí.


 


—Si no me necesitas, Ewan, me voy a
la sala.


 


—No, ya estoy disponible para los
siguientes rodajes. No te olvides de enviarle al gestor la documentación.


 


—Ahora mismo se la envío, y me pongo
con el apasionante mundo de los artículos de comida —sonreí.


 


—¿Sigues con eso? —preguntó
Nathaniel.


 


—Sí, aunque tengo entre manos un
artículo que saldrá el lunes.


 


No dije más, me marché a la sala y,
tras enviar la documentación para los nuevos contratos, terminé de redactar el
artículo que había dejado casi listo la noche anterior y llamé al presentador
de noticias del que tenía que escribir, puesto que era el único con quien no
había podido contactar aún.


 


—¿Diga? —preguntó, al descolgar.


 


—Buenos días, soy Malory Gilmore, le
llamo de la revista digital…


 


—No tengo nada que hablar con usted
—dijo, cortándome.


 


—Por favor, solo le pido unos
minutos.


 


—¿Para qué? ¿Para después contar lo
que le dé la puta gana sobre mí? Todo mentiras, por supuesto.


 


—Señor, he hablado con su mujer, y
con su supuesta amante —dije esa palabra porque, tal como había reaccionado él,
ya intuía que algo no cuadraba en la versión que ella contaba.


 


—No tengo nada que decirle, señorita
Gilmore.


 


—Yo creo que sí, si me permite la
osadía. Pero estoy convencida de que su versión es la única verdad que hay.
Cuéntemela, y le prometo que solo leerá en mi artículo sus propias palabras, no
las mías.


 


—¿Cómo sé que dice la verdad?


 


—Acepte que nos veamos hoy, llevaré
mi grabadora, le haré preguntas, y sus respuestas serán las que aparezcan en
nuestra revista. Tiene mi palabra.


 


El silencio se apoderó de la línea
por unos instantes, sabía que él estaba valorando la oferta que acababa de
hacerle, le había dicho que era el último a quien había llamado, y tendría que
darme una versión completamente diferente a la de su amante, por eso, cuando lo
escuché suspirar, supe que lo tenía en el bote.


 


—Hay un viejo motel de carretera a
las afueras de la ciudad, tiene una cafetería donde podremos hablar
tranquilamente, allí nadie podrá reconocerme y no se inventarán que tengo una
nueva amante —dijo, y sonreí—. Le pasaré la dirección y la hora a la que nos
encontraremos a este número.


 


—Perfecto, estaré esperando.


 


—Y yo espero no arrepentirme de
esto.


 


—Le aseguro, que no lo hará.


 


Colgamos tras despedirnos, y unos
minutos después me llegaba el mensaje con la dirección del motel y la hora,
seguí redactando el artículo con lo que tenía de las entrevistas telefónicas
que les había hecho a su mujer y a la amante, y tan solo paré para llevarle los
cafés a Ewan.


 


Nathaniel seguía allí, por lo que
cada vez que lo veía, recordaba los besos que me había dado y sentía que mis
mejillas se sonrojaban, lo que hacía que él, sonriera porque sabía exactamente
en qué estaba pensando.


 


Por suerte, la hora de irme llegó
rápida y salí de allí sin despedirme de él, ni de Ewan.


 


—¿A dónde vas con tanta prisa?
—preguntó Nina, saliendo poco después que yo.


 


—Tengo trabajo que hacer, ya sabes,
soy periodista —reí.


 


—No olvides que hemos quedado esta
noche —me señaló, arqueando la ceja.


 


—Tranquila, pásame la dirección del
restaurante, y allí estaré.


 


—Eso espero, jovencita.


 


Fui pidiendo un taxi mientras
llegaba a la caseta donde estaba Lucas, y esperé apenas unos minutos hasta que
llegó.


 


Próxima parada, la entrevista que
lanzaría mi carrera periodística al estrellato.
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Estaba terminando de arreglarme,
cuando Lis entró en mi habitación.


 


—Me voy, cariño —dijo, y de repente
la escuché silbar—. Pero qué sexy te ves, pillina. ¿Con quién dices que has
quedado?


 


—Con Nina, Aaron y Mike —sonreí.


 


—Cuidado con Aaron, que tiene un
peligro…


 


—Lo sé, pero tranquila que lo tengo
controlado. Eso sí, dice que soy su futura esposa.


 


—Ya me extrañaba que no te hubiera
lanzado la caña —negó, mientras reí.


 


—Lo dice en broma.


 


—Oye, pásalo bien, ¿quieres?


 


—Sí, eso seguro. Y tú también.


 


—Por cierto, el martes me voy para
España.


 


—¿Y eso?


 


—Kike, me ha invitado a pasar unos
días con él.


 


—¿En serio? —la abracé mientras ella
no dejaba de reír, y temblar al mismo tiempo.


 


—Sí, ¿puedes creerlo?


 


—El qué, ¿que al fin vais a
conoceros en persona? Eso es increíble, Lis.


 


—Lo sé, es… un sueño —no dejaba de
sonreír—. Estoy nerviosa, eso sí, pero tengo tantas ganas. Quería venir él,
pero le dije que no iba a echar a mi mejor amiga del apartamento.


 


—Qué tonta eres. Ya me estás echando
para la próxima vez que quiera venir, ¿me oyes? Lleváis juntos más de un año, y
al fin vais a poder veros.


 


—Sí, porque entre mi poco tiempo y
el suyo…


 


—Bueno, pero seguro que la espera
habrá merecido la pena.


 


—Me lo voy a comer en cuanto lo vea.


 


—Hija, deja que al menos te abrace,
el pobre —reí.


 


—Sí, sí, que me abrace, cuando me
lance a sus brazos en el aeropuerto, pero después, que me lleve a su casa y me
le como.


 


—Eres más bruta.


 


—Me voy, que si no al final llego
tarde —me dio un beso en la mejilla y un azote en el culo—. Te quiero, guapa.


 


—Y yo. Ten cuidado.


 


—Y tú con Aaron, que ese te hace un
hijo esta noche.


 


—¿Qué dices? —reímos las dos, y
terminé de arreglarme.


 


Lis había conocido a Kike hacía casi
un año y medio por Internet, en una de esas webs de citas. Lo curioso del caso
es que el algoritmo que unía a las parejas, les había unido pasando por alto
que cada uno estaba en una punta del mapa.


 


Para cuando se dieron cuenta, habían
pasado toda la noche hablando por el chat de la web, y ambos dijeron que no era
impedimento para conocerse.


 


Momento que aún no había llegado,
hasta ahora, dado que ella apenas tenía tiempo por el trabajo de modelo y otros
tantos que iba cogiendo, como el de asistente de Ewan Turner, y cuando tenía la
oportunidad de poder viajar, era él quien estaba fuera por motivos de trabajo.


 


Kike era subdirector de una empresa
con sede en Madrid y fábricas por toda España, por lo que solía ir a hacer
visitas a cada una de ellas con demasiada frecuencia, de ahí sus viajes.


 


Y al fin iban a verse en persona, no
solo a través de una pantalla de ordenador, podrían hablar mirándose a los
ojos, sin necesidad de tener que estar escribiendo mensajes de texto o
enviándose audios.


 


Me alegraba por ella, había esperado
este momento con tantas ganas, que hasta me iría yo con ella para poder
conocerlo. Le había visto alguna que otra vez cuando hablaban por videollamada,
y me parecía un hombre decente.


 


Tenía treinta y dos, y según decía,
se había apuntado a esa web por culpa de un amigo suyo, quien le había obligado
para conocer chicas con quien tuviera más en común que con la arpía de su ex
mujer.


 


Terminé de arreglarme mientras
esperaba que llegara el taxi, y para cuando llamaron al telefonillo, ya estaba
lista para empezar la noche del sábado.


 


Le di la dirección que me había
mandado Nina por mensaje, y la avisé de que ya estaba de camino a la cafetería
en la que habíamos quedado.


 


—Ahí llega mi chica —dijo, nada más
verme entrar—. Madre mía, estás preciosa —Nina me abrazó al tiempo que me daba
un par de besos, y cuando se apartó, Mike y Aaron, hicieron lo mismo.


 


—¡Oídme todos! —gritó Aaron— Esta es
mi chica, así que, ni mirarla.


 


Todos los que estaban allí, y que no
me conocían de nada, se echaron a reír. No era para menos, los había mirado
mientras se señalaba a los ojos con dos dedos y después los dirigía hacia
ellos.


 


—Desde luego, cómo te gusta llamar
la atención —protestó Mike, sentándose en la mesa.


 


—No, solo aviso de que no se
acerquen a ella. Esta noche, soy el acompañante de Lory —Aaron me pasó el brazo
por los hombros cuando nos sentamos, y me besó en la sien.


 


—A ver, a ver —levanté las manos—.
Nina no me dijo que esto fuera una doble cita de parejas.


 


—Y no lo es, pero Aaron solo está
ahuyentando a varios moscones que conoce en este lugar —contestó Nina.


 


—¿No me vas a dejar ligar?
—protesté.


 


—Sí, pero no con tíos que solo
querrán meterse entre tus piernas esta noche, y después, si te he visto no me
acuerdo.


 


—Habló el que más tiene que callar
—rio Mike.


 


—O sea, que no quieres que me entren
tíos como tú, ¿es eso? —sonreí, mirando a Aaron.


 


—Más o menos, sí.


 


—Vale, pues aparta que no puedo
ligar contigo.


 


—¡Ah, no! Esta noche, soy tu sombra
—es que era para reírse. Me daba la sensación, de que Aaron, sería mi mejor
amigo en aquel trabajo.


 


Pidieron una ronda de cervezas para
los cuatro y algunas raciones, y ahí nos pasamos un par de horas cenando entre
risas.


 


Intentaron convencerme para que
hiciera un vídeo con ellos, pero no hubo manera. Yo era muy tímida por mucho
que quisiera no aparentarlo, pero es que se me veía en la cara.


 


Después de la cena, cogimos un par
de taxis y fuimos a tomar una copa a un local que estaba muy de moda desde
hacía un par de meses.


 


—Espero que no te sientas incómoda
cuando hablamos del trabajo —me dijo Nina, mientras íbamos en el taxi.


 


—No, tranquila. Después del primer
día, se me pasó el susto —reí.


 


—Me alegro. La verdad es que estoy
súper contenta de que te animaras a venir con nosotros, no sabes lo que es
salir sola con esos dos —volteó los ojos—. No me dejan ligar.


 


—No lo dudo —reí.


 


Cuando llegamos, la gente hacía cola
para pasar, pero nosotros entramos directamente.


 


—Suerte que Aaron conoce al portero
—me susurró Nina, guiñándome el ojo.


 


Fuimos a uno de los reservados, y no
tuvimos que esperar mucho hasta que nos sirvieron lo que había pedido Mike.


 


Yo no estaba acostumbrada a esas
cosas, así que el hecho de tener un camarero exclusivamente a nuestro servicio,
se me hacía un tanto raro.


 


Nina me cogió de la mano y me llevó
a la pista a bailar, cuando llevábamos allí como dos horas bebiendo un chupito
tras otro. Estaba tan dulce lo que fuera que habían pedido, que entraba solo.


 


Mi nueva mejor amiga, que así era
como me llevaba llamando todo ese tiempo ella, no dudó en pegarse a mi espalda
y comenzar a bailar conmigo mientras iba subiendo poco a poco la falda de mi
vestido.


 


Me eché a reír cuando me dio un
azote en el culo, pero la verdad es que me lo estaba pasando genial con ella,
era muy parecida a Lis.


 


Los chicos no tardaron en unirse a
nosotras, que quedamos en medio de ambos, y aquello era un sándwich de baile
total.


 


Mientras Mike se pegaba a Nina
cogiéndola por las caderas, Aaron hacía lo mismo conmigo.


 


Llevaron uno de nuestros brazos
alrededor de su cuello, nosotras dejamos caer la cabeza sobre su hombro, y así
continuamos bailando mientras la canción seguía.


 


—A mí, no es por nada, pero me
vendría bien una de dos cosas —dijo Aaron, cuando regresamos al reservado.


 


—Verás por dónde sale —comentó Mike,
cogiendo su vaso para dar un sorbo.


 


—O me voy a casa a darme una ducha
fría, o me voy a casa contigo a calmar la calentura, Lory.


 


Acabé escupiendo el trago que
acababa de dar, muerta de risa por su sugerencia. Lejos de tomárselo a malas,
Aaron se echó a reír conmigo, se sentó en el sofá y me cogió por la cintura para
que me sentara sobre él.


 


—Ríete, pero esto es real por culpa
de ese bailecito y de tu culo, guapita —murmuró en mi oído, se me cortó la
risa, tragué con fuerza y lo miré.


 


Tenía la ceja arqueada, y solo se me
ocurrió disculparme con un lo siento, hasta que sonrió y me besó la frente.


 


—Eres una rompecorazones, lo tengo
más que claro.


 


—¿Yo, una rompecorazones? No sabes
lo que dices, Aaron —sonreí.


 


—Sí, claro que lo sé. Pero
tranquila, que no quiero nada contigo, eres una amiga, a las amigas las respeto.
Eso sí, me voy a permitir el lujo de darte un beso en los labios cuando se me
antoje, igual que hago con Nina.


 


Dicho y hecho, Aaron me dio un
piquito en los labios y después me hizo un guiño.


 


Miré a Nina, que sonreía y se
encogió de hombros como diciendo que así era Aaron, y que no habría manera de
que le prohibiera hacer nada.


 


Tampoco se me había pasado por la
cabeza, era un buen tipo, de esos que puedes tener como amigo, que sabes que
nunca intentará nada sexual, y que siempre estará para cuando necesites que te
ayude en lo que sea.


 


Dimos por terminada la noche un par
de horas después, muertos de risa, con varios grados de alcohol en nuestros
cuerpos, y en mi caso y el de Nina, con los pies molidos por los tacones, pero
no recordaba una noche que lo hubiera pasado mejor, desde hacía meses, que fue
la última vez que salí con Lis.


 


Paramos un par de taxis, Mike fue
con Nina para acompañarla a casa, y Aaron me acompañó a mí. Nos despedimos
hasta el miércoles, y, cómo no, él lo hizo con un piquito en los labios.


 


Entré en casa procurando no hacer
mucho ruido, no sabía si Lis ya estaba de vuelta o aún no, y no quería
despertarla.


 


Me quité la ropa y los zapatos, y me
dejé caer en la cama en ropa interior. Estaba agotada.


 








Capítulo 13





 


No me encontré con Lis para
desayunar, y tampoco lo esperaba puesto que era domingo y ella no se levantaría
antes de las doce, yo sí, porque tenía que ir a trabajar.


 


El dolor de cabeza con el que me
había levantado, me estaba matando, era como si tuviera a toda la maldita
filarmónica de Viena tocando ahí dentro.


 


Café, un par de tostadas, una
pastilla, y para el trabajo.


 


Hasta las gafas de sol me puse, en
serio, me molestaba cualquier luz en esa mañana resplandeciente y luminosa.


 


Y mientras yo me enfrentaba al sol
como un vampiro a punto de arder en combustión, Nina y los chicos estarían en
sus casas descansando.


 


—Buenos días, vaya carita tienes
—dijo Ewan al verme, cuando le llevé el café.


 


—Buenos días. La noche, que se nos
fue de las manos.


 


—¿Saliste?


 


—Sí, con Nina, Mike y Aaron.


 


—Vaya, sí que debió ser una noche
épica —sonrió.


 


—Ey, jefe, que no me acosté con
ellos. Solo bebimos, bailamos y reímos.


 


—Yo no he dicho nada —levantó las
manos.


 


—Si no me necesitas, voy a morirme
en mi sala —salí de allí mientras él reía a carcajadas, y yo me llevaba las
manos a la cabeza por el dolor.


 


Malditas las ganas que tenía de
ponerme a redactar todas las respuestas que me había dado la tarde anterior el
periodista, pero tenía que hacerlo, era mi trabajo.


 


Antes de empezar, vi una nota
doblada en la mesa que llevaba mi nombre, la abrí y vi que era de Nathaniel.


 


«Te invito a comer mañana. Ya tienes mi teléfono, llámame y
dime que sí. No aceptaré un no por respuesta. Espero tu llamada. Nathaniel.»


 


Tuvo que dejarme la nota el día anterior
allí, porque era demasiado temprano para que él hubiera estado por la sala.


 


¿Quería quedar conmigo otra vez? ¿Y
no aceptaba un no por respuesta? Pues me iba a pensar el resto de la mañana si
aceptaba su invitación forzosa, porque eso de que no pudiera decirle que no…


 


Suspiré, me centré en el trabajo y
redacté las respuestas. Aquello no era más que un borrador, después lo
repasaría bien, lo dejaría bonito, y lo enviaría para maquetar y que saliera
como muy tarde el martes.


 


Ewan me llamó para que le llevara el
café a la sala Q, donde Amanda y Pam, estaban grabando con Dom.


 


No quise mirar mucho, porque con
ellos, me sentía un poco incómoda, suponía que era porque no tenía la misma
confianza que con Nina y los chicos.


 


Regresé a la sala, y a las doce me
decidí a llamar a Nathaniel.


 


—¿Sí? —ahí estaba la voz de
Nathaniel, esa que hacía que me estremeciera cada vez que la escuchaba.


 


—Soy Lory —contesté.


 


—Veo que me has hecho caso.


 


—No debería, puesto que no aceptas
un no por respuesta, y yo hoy no me encuentro muy bien para salir.


 


—¿Estás enferma?


 


—No, es que anoche bebí un poco más
de la cuenta y…


 


—Tienes resaca —lo escuché reír.


 


—Un poquito.


 


—De aquí a que nos veamos para
comer, se te ha pasado.


 


—Solo voy a comer, después necesito
terminar el trabajo de la revista y meterme en la cama hasta mañana.


 


—¿Te vas a meter sola en la cama?


 


—Si vas a invitarme a comer, con
otras intenciones, ya te digo que me voy a mi casa.


 


—Tranquila, me portaré bien.


 


—Sí, claro —volteé los ojos, aunque
no podía verme.


 


—Cuando salgas, te recogerá Chris
para llevarte al restaurante.


 


—¿Chris? —pregunté.


 


—Sí, mi chófer —contestó y colgó,
así, sin más.


 


Miré el teléfono, pensando en lo
idiota que había sido en ese momento al colgarme, pero más en lo que tonta que
yo era por aceptar comer con él.


 


Seguí trabajando en el artículo, le
llevé un café a Ewan y a la hora de salir, recogí todo para marcharme.


 


En la entrada había un coche negro,
y un hombre de unos cuarenta años, con traje negro estaba apoyado en él,
mirando su móvil.


 


—¿Chris? —pregunté, y levantó la
mirada.


 


—Señorita Gilmore —sonrió.


 


Mientras abría la puerta para que yo
entrara, vi que junto a nosotros pasaba el coche de Dom, y Amanda me miraba de
nuevo con esa rabia en los ojos de la otra vez. No sabía por qué podía estar
molesta conmigo, si ni siquiera nos habíamos tratado.


 


Entré en el coche, y poco después lo
puso en marcha.


 


Le mandé un mensaje a Lis para que
no me esperara para comer, y cuando me preguntó, tan solo le dije que había
quedado con alguien.


 


—Ya hemos llegado señorita. El señor
Turner la espera dentro —dijo Chris, abriendo la puerta para que saliera.


 


—Gracias, Chris —sonreí mientras
cogía la mano de aquél hombre—. ¿Dónde estamos?


 


—En el Restaurante Angelo’s —contestó, mientras cerraba la
puerta.


 


Angelo’s, había leído sobre este lugar, era
uno de los mejores de la ciudad, y no era nada fácil conseguir una mesa, ya que
solían tener una lista de espera de, al menos, un mes.


 


—Bienvenida, señorita —dijo el
recepcionista cuando me vio entrar—. ¿Tiene reserva?


 


—Giorgio, está conmigo —escuché la
voz de Nathaniel desde la barra.


 


—Bien, señor Turner —sonrió—.
Acompáñeme por aquí, señorita.


 


Angelo’s, uno de los mejores restaurantes de
Manhattan. Tenía dos plantas, y en la de arriba había tres reservados para
gente muy, muy exclusiva, eso había leído en un artículo del periódico. Las
paredes eran en color crema y el mobiliario, con cortinas a juego, en azul
marino. Tenía unas grandes ventanas, y ofrecía unas magníficas vistas de la
calle en la que estaba situado.


 


—Pensé que no vendrías —dijo
Nathaniel, cuando caminábamos hacia la mesa—, no sabía ni siquiera si me
llamarías.


 


—Te confieso que tenía dudas
—contesté—. Podrías haberme dado la dirección y habría venido en taxi —dije,
mientras él retiraba la silla para que me sentara.


 


—Si yo no puedo ir a buscarte,
prefiero que te recoja Chris, así no tendrás que pagar ningún taxi, no voy a
dejar que pagues nada mientras estés conmigo —aseguro sentándose frente a mí.


 


¿No voy a dejar que pagues nada mientras
estés conmigo? ¿Qué había querido decir con eso? Por lo que se veía, Nathaniel
pensaba que íbamos a tener más de una cita… 


 


—Señor Turner, ¿qué van a tomar?
—preguntó el camarero libreta en mano.


 


¿Qué vamos a tomar? Pues a mí que me
trajera otro vasito de agua y me iba a mi casa, porque… con esos precios era lo
único que podía permitirme, y de grifo claro, que no se le ocurriera traérmela
embotellada. No lo dije, solo lo pensé, pero entonces recordé que Nathaniel, no
iba a dejarme pagar nada.


 


—¿Y usted, señorita? —preguntó
mirándome, ya que yo seguía echando un ojo a la carta, ese que podría perder si
se me ocurriera venir aquí sola


 


—Pues… canelones al pesto, por favor
—contesté cerrando la carta.


 


—¿Sólo eso? —preguntó Nathaniel.


 


—Sí, no suelo comer mucho, la
verdad…


 


—¿Lo pasaste bien anoche?


 


—Oh, por supuesto, solo que no creo
que vuelva a beber tanto en mi vida. Me he levantado con un dolor de cabeza
terrible.


 


—Debiste aceptar mi invitación para
cenar, no te habría dejado beber.


 


—Claro, me querrías lúcida para
llevarme a la cama —volteé los ojos, cogiendo la copa de vino.


 


—Me vas conociendo, me gusta.


 


—Mira, Nathaniel, no sé a qué tipo
de mujeres estás acostumbrado, pero puedo hacerme una idea. Y no, no soy de esa
clase de mujeres.


 


—No me conoces.


 


—Ahí te doy la razón, pero seguro
que eres un mujeriego.


 


—Soy soltero, puedo acostarme con la
mujer que quiera.


 


—Y si puedes tener a la que quieras
en tu cama, ¿por qué me quieres a mí? —pregunté, pero él no contestó.


 


No lo haría, porque, ¿qué iba a
decirme? ¿Quiero quitarme el calentón de ayer y ya, nada más?


 


Era demasiado listo para eso, no
confesaría tan fácilmente.


 


—Me tengo que ir, lo siento —dije
mientras me levantaba y cogía el bolso—. No debí haber venido.


 


—Lory, ya cenamos juntos, y no fue
tan malo. ¿Por qué no quieres que nos conozcamos más? —preguntó, cogiéndome por
la muñeca.


 


No sabía qué contestar, pero aquel
no era el primer hombre que quería utilizarme para un encuentro rápido sin más.


 


Salí del restaurante, Nathaniel me
siguió, pero no pudo detenerme y subí al primer taxi que vi y paró.


 


No es que fuera buscando el amor en
ese momento, ni mucho menos, pero tampoco quería ser de nuevo la pobre tonta
que caía en las redes de un hombre como él.


 


Nathaniel podría tener a la mujer que
quisiera y estaba jugando conmigo. Un hombre de cuarenta años como él, de su
éxito, con su posición… era una mentira para llevarme a la cama. No era la
primera vez…


 


Ya había pasado por aquello, por la
experiencia de que un hombre me colmara de atenciones, me llevara a comer y
cenar a sitios lujosos, para después meterme en su cama tras regalarme los
oídos, prometerme la mismísima Luna y dejarme tirada como a una maldita
colilla.


 


Una ducha, eso necesitaba. Puse
música y me relajé antes de meterme en la cama. No eran más de las cuatro de la
tarde, pero quería dormir, descansar, olvidar…


 








Capítulo 14





 


—Buenos días, desaparecida —dijo
Lis, cuando entré en la cocina.


 


—¿Desaparecida yo? Ayer desayuné
sola —reí.


 


—Uf, mi noche de sábado fue una
locura —levantó ambas manos.


 


—Pues la mía, mejor no te cuento.
Tuve una resaca horrorosa toda la mañana.


 


—Bueno, bueno. ¿Y ayer con quién
comiste?


 


—Con Nathaniel.


 


—¿Nathaniel? —Arqueó la ceja.


 


—Aja, Nathaniel, el hermano de Ewan.


 


—¿¡Que has comido con Nathaniel
Turner? Lory, pero, ¿sabes quién es? Por Dios, es el soltero de oro por
excelencia de Manhattan. ¡Yo diría que de Nueva York! Y está cañón. Apuntas
alto amiga…


 


—Oye, no te pases, que solo fue una
comida.


 


—Ya, claro. Le conociste en el set,
¿verdad?


 


—Sí, nos hemos visto varias veces
por allí.


 


—Pues ya estás hablando, que quiero
detalles.


 


No pensaba contarle según qué cosas,
por mucho que fuera mi amiga, no iba a hablarle de lo que ocurrió el sábado en
el set, o cuando me metió en otra sala por sorpresa.


 


—¿Y bien? —preguntó Lis— ¿No vas a
contarme nada de ayer?


 


—Y… ¿qué quieres que te cuente?
—contesté mientras me preparaba el café.


 


—Pues no sé, ¡todo! Lory por Dios,
no seas tan recelosa, ¡que no te lo voy a quitar!


 


—Ya lo sé, tú con Kike tienes bastante.
¿Ya tienes preparada la maleta?


 


—No me cambies de tema, venga,
desembucha.


 


No tuve más remedio que hablarle de
que habíamos comido juntos antes, que fue bien, pero que el día anterior, tras
encontrar la nota y acceder a comer con él en Angelo’s, no fui capaz de
quedarme.


 


—Te entró el miedo, como si lo viera
—dijo, suspirando.


 


—¿Qué otra cosa podría ser? Lis, ese
hombre me quiere para lo mismo que quiere a todas, para meterme en su cama. Ya
pasé por eso, no volveré a caer.


 


—Lory, no todos los hombres con
dinero resultan ser unos capullos, ¿sabes? Ahí tienes a Ewan. Su padre y su
hermano están forrados, a él tampoco le falta, y no quiso seguir en la
petrolera familiar, hizo su fortuna por su cuenta. Pero no es mal tío.


 


—Seguro que es como el hermano, un
mujeriego —sonreí.


 


—Eso no te lo discuto. Con alguna
actriz se ha debido acostar en el pasado, seguro, pero con las que trabajan
ahora para él, no. Tiene sus aventuras, joder, como todo el mundo.


 


—Yo no las tengo —le recordé.


 


—Como todo el mundo que no está
pensando en ingresar en un convento —volteó los ojos.


 


—Oye, que no estoy pensando en
hacerme monja.


 


—Menudo peso me quitas de encima. A
ver, no creo que sea tan malo que salgas con Nathaniel.


 


—Podría tener a la mujer que
quisiera.


 


—Y por lo que parece, te quiere a ti
—me señaló.


 


—¿Por qué? No soy como esas mujeres
a las que debe estar acostumbrado.


 


—¿Qué sabes del tipo de mujer que le
gusta?


 


—Seguro que buscamos en Internet, y
son todas modelos o algo así. Es más, ese debe haberse acostado hasta con
actrices.


 


—Vale, veo que no te voy a
convencer, así que —se encogió de hombros—… Haz lo que quieras, cariño, pero si
quieres mi consejo, deberías de deshacerte de esa losa que llevas en la
espalda. Nathaniel no es como Voldemort.


 


—¿Qué pinta Voldemort en esto?
—Fruncí el ceño.


 


—Aquel miserable, picha corta, que
te hizo daño, a ese lo bauticé así —volvió a encogerse de hombros, y acabé
riendo.


 


—No tienes remedio.


 


—Pero me quieres igual —me abrazó y
me besó la mejilla.


 


—Me voy, o llegaré tarde y acabarán
despidiéndome.


 


—No creo que Ewan se atreviera.


 


—Ni yo, pero si lo hiciera, su
hermano ya me ofreció el puesto de asistente en la petrolera.


 


—¿Cómo has dicho? Chica, ese hombre
no va a parar hasta conseguirte.


 


Lo tenía difícil, porque no pensaba
caer en su red.


 


Cogí las cosas, me despedí de Lis y
fui para el trabajo.


 


La noche anterior, después de
pasarme un par de horas en la cama por la tarde, había terminado el artículo
del lío de faldas y se lo mandé a Becky ya montado, me respondió que lo leería
y me diría algo esta mañana.


 


—Kira, me alegro de verte —dije
cuando entré en la cocina a preparar el café para Ewan—. ¿Cómo estás?


 


—Hola, Lory —sonrió—. Embarazada,
así estoy.


 


—¿En serio? Vaya, y pensaste que era
un resfriado.


 


—Sí, menuda sorpresa.


 


—Desde luego. Pero, ¿te encuentras
mejor? ¿Estás bien en serio?


 


—Sí, tranquila. El sábado fui al
médico porque estaba ya cansada de tanta vomitona, y no podía más. Así que, me
dieron la noticia. Me recetó unas pastillas para las náuseas y al menos hoy me
he levantado siendo persona, no un figurante de Walking Dead.


 


—Pues me alegro. Oye, cuenta conmigo
para lo que sea, aquí en el trabajo o fuera, ¿vale?


 


—Vale. Gracias Lory.


 


—¿Y el padre? ¿Está contento?
—pregunté.


 


—El padre está pletórico, jefa
—respondió John, que acababa de entrar.


 


—Espera, ¿tú eres el padre?


 


—Ajá —sonrió.


 


—Pero bueno, no sabía que aquí
habías confraternizado —reí.


 


—No somos los únicos, Steve y Joana,
también son pareja, pero desde antes que nosotros.


 


—Vaya, pues disimuláis todos muy
bien.


 


—Bueno, os dejo que voy a ir
preparando el set con Steve. Nos vemos después, amor —John se acercó a Kira y
le dio un beso en los labios.


 


Le preparé el café a Ewan y se lo
llevé. Estaba mirando algo en su portátil, y no tenía muy buena cara.


 


—¿Todo bien, jefe?


 


—Oh, buenos días, Lory —sonrió—. Es
solo que he recibido por parte de mi hermano la invitación para una cena que
organizan en la petrolera. Quiere que vaya —volteó los ojos.


 


—Y no te apetece —sonreí.


 


—¿En qué lo has notado, nena?


 


—¿En tu entusiasmo a la hora de
decirlo?


 


—Chica lista. No, no me apetece ir.
Ten en cuenta que soy la oveja negra de la familia, y solo sería el bicho raro
al que todos mirarían y se preguntarían qué hago allí.


 


—Te ha invitado tu hermano, él
quiere que vayas.


 


—Pero mi padre, no, de eso estoy
seguro. En cuanto me vea aparecer, empezarán las miradas de desprecio. Si
parece que hasta estoy viéndolo echar humo por la cabeza.


 


—No seas bobo, anda. Cómprate un
smoking, y preséntate allí como si no fuera la primera vez que vas. A tu
hermano le darás una alegría, eso seguro.


 


—Y a mi padre le provoco un infarto
—negó.


 


—Ewan, por lo poco que me contó
Nathaniel, y lo que después tú me corroboraste, tu padre no es que esté muy
feliz de que seas director de cine.


 


—Cine para adultos, recuerda.


 


—Cine para adultos, vale. Pero, ¿y
qué? ¿Cuántos hijos no han seguido los pasos de sus padres? Cientos, miles,
millones. Ve a esa cena y habla con él. Dile que no porque te dediques a esto,
no estás al corriente de lo que ocurre con la petrolera. Tú mismo me dijiste
que Nathaniel te mantiene al corriente, habláis y le ayudas con algunas
decisiones.


 


—Nos cargamos a mi padre cuando lo
sepa.


 


—O no —me encogí de hombros—. Tal
vez ver que sigues involucrado, sin ser una de las caras visibles de la
empresa, lo haga sentir orgulloso y volváis a tener la misma relación de antes.


 


Ewan se quedó pensando mientras
miraba la pantalla de su portátil, y finalmente, confirmó que iría.


 


—Pero solo si tú me acompañas —dijo.


 


—¿Yo? ¿Qué pinto yo allí?


 


—Acompañarme, ya te lo he dicho
—sonrió.


 


—Supongo que es lo que hace la
asistente, acompañar al jefe a cenas, ¿me equivoco?


 


—No, no te equivocas.


 


—Vale. ¿Cuándo es?


 


—Mañana por la noche.


 


—¿Mañana? No tengo nada que ponerme.


 


—Tranquila, toma —abrió el cajón de
su escritorio y me dio una tarjeta—. Es de la empresa, iba a dártela de todos
modos por si tenías que comprar algo para nosotros, o qué sé yo. Úsala para
comprarte un vestido —me hizo un guiño.


 


—Bueno, al menos mi jefe me mima
—reí.


 


—Eso siempre, no lo dudes. Y ahora,
vamos a empezar a trabajar.


 


—Voy a ponerme al día con la
contabilidad —le dije, saliendo del despacho.


 


Perfecto, tenía que comprarme un
vestido, y no podía contar con Lis para que me ayudara, dado que ella se marchaba
al día siguiente y no quería molestarla esa tarde.


 


No me quedaba más remedio que
pedirle a Kira, que me hiciera el favor de mi vida.


 








Capítulo 15





 


Entre la contabilidad, los artículos
y los cafés para Ewan, no había podido hablar con Kira para que me asesorara.


 


Recogí rápido y fui a esperarla a su
despacho. Desde la puerta la escuché reír mientras se acercaba por el pasillo,
con Ewan.


 


—¿Va todo bien, Lory? —preguntó al
verme.


 


—Sí, es solo que quería hablar
contigo.


 


—Claro, pasa. Nos vemos mañana,
Ewan.


 


—Hasta mañana chicas. Lory, no
olvides nuestra cena —me dijo, señalándome.


 


—Tranquilo, no podría olvidarla
—volteé los ojos.


 


Kira y yo entramos en su despacho, y
al ver que no me seguía, me giré y la encontré pegada a la puerta, mirándome
con los ojos entrecerrados.


 


—¿Vas a tener una cita con Ewan?
—preguntó.


 


—¿Qué? No, no. Es solo que me ha
pedido que lo acompañe a la cena que celebran mañana en la petrolera de su
padre. No quería ir, prácticamente le obligué, y dijo que iría solo si yo lo
acompañaba.


 


—Qué chantajista está hecho el jefe
—sonrió, caminando hacia el escritorio.


 


—Por eso quería hablar contigo, no
sé qué ponerme —me dejé caer en la silla frente a ella, con los ojos cerrados,
y suspirando, lo que hizo que Kira soltara una carcajada—. Me alegra saber que
mis penas son tus alegrías.


 


—No, tonta, es solo que no esperaba
que me pidieras ayuda a mí, teniendo a Lis que es modelo.


 


—Cierto, pero ella se va mañana para
visitar a su ciber novio, y no quiero molestarla esta tarde.


 


—¿Por fin va a conocer a Kike?


 


—Sí. ¿También estabas al tanto de
eso?


 


—Por supuesto, esa mujer está de lo
más enamorada, y cuando le sonaba el teléfono, se le quedaba una sonrisa y una
carita de soñadora… Me alegro de que al fin puedan verse.


 


—Y yo. Bueno, entonces, ¿me ayudas a
escoger un vestido?


 


—Claro. ¿En qué habías pensado?


 


—Pues esperaba que me ayudaras con
eso. A ver, no quiero vestirme como si tuviera una recepción en el congreso,
pero algo elegante y que pueda pagar, claro —contesté.


 


—Bien, pues vamos a comer algo
rápido, y después, de compras. ¿Qué te parece… Barneys? —preguntó Kira,
con una pícara sonrisa.


 


—¿Barneys? ¿El centro
comercial? ¿Ese Barneys?


 


—Sí, Barneys también tiene
buenos precios en las mejores marcas. Seguro que hay algo que puedas comprar,
ya verás. Y no te preocupes por el tema maquillaje y peluquería, que de eso se
encarga Joana —me hizo un guiño y empezó a recoger sus cosas.


 


—¿Estás lista? —miramos hacia la
puerta y vimos a John sonriendo.


 


—Voy a comer con Lory, después
tenemos que ir de compras.


 


—Ah, vale. Te veo en casa después.
Cuídate, ¿ok? —le dijo, acercándose para darle un beso.


 


—Sí, tranquilo, cualquier cosa te
llamo.


 


John asintió, y nosotras salimos
para ir a coger el coche de Kira, e ir a comer.


 


Acabamos en una cafetería
compartiendo una ensalada y tomando un sándwich de pollo cada una. Como dijo,
algo rápido para después tener una sesión de compras.


 


Conocía Barneys, no era la
primera vez que recorría esos pasillos viendo escaparates, alguna vez había ido
por allí con Lis, cuando ella tenía un evento y quería lucir elegante.


 


Yo, por el contrario, no solía
necesitar ese tipo de prendas, porque no era asidua a cenas de gala o reuniones
con empresarios de postín.


 


Y dudaba que pudiera encontrar una
ganga para mí, porque por mucho que Ewan me hubiera dado una tarjeta para poder
usar, no iba a gastarme un sueldo en un vestido que usaría solo una vez.


 


Después de pasar por unos cuantos
escaparates, en uno de ellos vi un vestido negro de Valentino, al que no podía
dejar de mirar. En cuanto vi la cara de Kira, supe que ella también estaba
pensando que sería perfecto.


 


Entramos más que decididas, tenía
que probármelo para al menos saber si me quedaría bien y si era adecuado para
una cena.


 


La dependienta sacó uno de mi talla,
entré al probador y sonreí al verme antes de abrir la cortina para saber la
opinión de Kira.


 


—Está muy bien de precio Lory, y te
queda perfecto —me dijo mientras mirábamos mi reflejo en el espejo.


 


El vestido me llegaba por las
rodillas, de tirantes anchos y algo de escote. Era entallado y dibujaba a la
perfección mi silueta.


 


—Le queda perfecto señorita —sonreí
al escuchar a la dependienta que se acercaba con un conjunto de pendientes y
collar de cristal de Swarovski en negro, perfectos como complemento—.
Pruébeselos, creo que estos combinarán con el vestido.


 


Así fue. Los pendientes y el collar
iban como anillo al dedo para ese vestido. ¿Y zapatos? Necesitaba zapatos…


 


—Mira Lory —dijo Kira, mostrándome
unas sandalias negras preciosas, parecía que me hubiera leído el pensamiento—,
estas te quedarían estupendas con el vestido


 


La verdad es que sí, podía
imaginarme con ellas puestas luciendo aquel precioso modelo que entre ella y la
dependienta me habían preparado, pero aquello supondría gastarme casi seiscientos
dólares para una sola noche.


 


—No lo pienses más, no vamos a
encontrar nada que te guste y te quede mejor que todo esto —sonrío Kira, y
sabía que tenía razón.


 


Habíamos pasado toda la tarde
deambulando por cada tienda del centro comercial, nada me parecía adecuado, y
no hablemos de los precios.


 


Si era realista, por lo que me
llevaría de esta tienda, solo habría pagado un vestido en seis de las
anteriores, en algunas de las demás, los zapatos y complementos.


 


—Me lo llevo, sí —confirmé,
mirándome en el espejo, con todo puesto.


 


—Magnífica elección —sonrió la
dependienta.


 


Volví a vestirme mientras ella lo
guardaba todo en sus correspondientes cajas, esas que cuando salí tenía metidas
en un par de bolsas con el nombre de la tienda.


 


No me podía creer que fuera a lucir
un precioso Valentino, y por mucho menos de lo que solían costar.


 


—Gracias por su visita, señoritas.
Espero que tenga una agradable velada mañana —dijo la dependienta, entregándome
las bolsas.


 


—Gracias.


 


—Esto merece un batido de helado de
chocolate, y un gofre —comentó Kira, cuando salimos de la tienda.


 


—Te va a salir el niño diabético
—reí.


 


—No seas mala, no me prives de un
poco de dulce.


 


—¿Un poco? —no podía parar de reír—
Mejor no pensar en cuánto dulce lleva esa combinación.


 


—No me dirás que no te apetece, con
lo rico que está.


 


—Me has tentado, acepto un poco de
dulce.


 


—Sabía que eras de las mías. Venga,
vamos a mirar qué peinados podrían quedarte bien para que mañana te lo haga
Joana.


 


—Tendré que decirle que vaya a mi
casa a arreglarme.


 


—No te preocupes, irá encantada.
Mira, vamos a sentarnos ahí —señaló una mesa libre de la cafetería en la que
quería tomar su pequeña ración de dulce, y tras pedir todo, cogió el móvil para
mirar peinados.


 


Vimos varios que podrían quedarme
bien, así que se guardó las fotos para mostrárselas a Joana al día siguiente.


 


—Gracias por todo, Kira —le dije,
cuando me dejó en casa unas horas más tarde.


 


—No hay de qué, ha sido un placer
tener una tarde de chicas —sonrió—. No lo hacía, desde que mi hermana se marchó
de la ciudad.


 


—Pues cuando quieras, podemos
repetir. Si tienes que ir a por algo para el bebé, cuenta conmigo.


 


—Eso está hecho. Nos vemos mañana,
guapa.


 


Esperé a que se incorporara al
tráfico y me fui para mi edificio. Lis estaba en casa y sabía que iba a
alucinar cuando me viera con las bolsas.


 


—¡He llegado! —grité, cerrando la
puerta.


 


—Ya era hora, creí que te quedabas a
hacer horas extras —dijo, saliendo de la cocina—. ¿Y esas bolsas? No me digas
que te has ido de compras sin mí.


 


—Sí, pero ha sido una emergencia.


 


—¿Una emergencia? ¿Tienes una cita
de nuevo con el sexy señor Turner?


 


—No. Bueno sí, pero con el otro
hermano Turner.


 


—Espera, ¿vas a salir con Ewan
también? En serio, me sorprendes. O no sales con nadie, o te ligas a los dos
hermanos más cañón de Manhattan.


 


—No te emociones, que no me he
ligado a nadie. Nathaniel ha invitado a Ewan a una cena de la petrolera que se
celebrará mañana y él, me ha pedido que lo acompañe. Mejor dicho, le dije que
debería ir y Ewan, contestó que iría si yo lo acompañaba.


 


—Sea como sea, vas a ir a una cena
elegante. Venga, enséñame qué modelito te has comprado —Lis sonrió, y no tardó
en sacar todo lo de las bolsas.


 


Al menos le gustó el vestido, y dijo
que iba a estar impresionante, además de añadir que haría girar más de una
cabeza y tal vez provocaría tortícolis.


 


Cenamos y me despedí de ella, ya que
saldría de casa mucho antes de que yo me levantara. Le deseé buen viaje y que
disfrutara de sus mini vacaciones del amor.


 


—Lo haré. Y tú, diviértete mañana,
¿vale? Y no olvides enviarme una foto en cuanto estés vestida y lista para
conquistar.


 


—¿Conquistar? —reí.


 


—Ajá. Mañana vas a conquistar a
muchos, pero solo uno será el afortunado que pase la noche contigo —me hizo un
guiño, besó mi frente y se metió en la habitación.


 


Mucha fe tenía ella de que fuera a
conquistar a nadie… Y, eso de que pasaría la noche con un hombre… Claro que sí,
en sus sueños y en los míos.
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Estaba nerviosa, no iba a una cita
romántica con un hombre, pero en esa cena estaría Nathaniel, y él era el motivo
real de mis nervios.


 


Ewan se había ofrecido a recogerme,
pero preferí que nos viéramos allí directamente, por lo que pedí un taxi para
que me recogiera, y llegó justo cuando terminaba de ponerme las sandalias.


 


Me hice una foto, se la mandé a Lis
y le dije que hablaríamos al día siguiente.


 


Cuando bajé a la calle, el taxista
estaba en doble fila esperándome, me senté, le di la dirección y escribí a Ewan
para decirle que iba de camino.


 


Ewan: Perfecto, estoy en el
coche esperándote.


 


Lory: ¿Dentro del coche?


 


Ewan: Sí.


 


Lory: Por el amor de Dios,
¡entra!


 


Me reí, porque no podía imaginarme
al seguro de Ewan Turner, sentado en el coche sin entrar al lugar en el que
estaría su padre.


 


Ewan: Cuando llegues, y
entres conmigo. No voy a ir solo a la boca del lobo.


 


No tenía remedio, ese hombre era un
caso.


 


Al menos había conseguido que me
distrajera de mis pensamientos, y se me pasaran un poco los nervios, pero solo
un poco, porque Nathaniel seguía estando en aquella cena, y cuando me viera…
¿Qué pensaría?


 


Mejor no llevar mis pensamientos al
hombre que hacía que mis nervios se elevaran a un nivel que nunca antes había
experimentado.


 


—Hemos llegado, señorita —miré al
taxista, pues iba distraída leyendo el artículo que había salido esa mañana en
la revista, y que yo escribí.


 


—Gracias —le pagué con la mejor de
mis sonrisas, salí del taxi y miré alrededor para ver si encontraba a Ewan.


 


No tardé en verlo, sobre todo porque
vi que se encendían y apagaban las luces de un coche a la derecha, y a él
asomado a la ventana pidiéndome que fuera.


 


Riéndome, así llegué hasta él y me
monté en su coche.


 


—¿Qué eres, un espía y yo tu
compañera?


 


—Es lo único que se me ha ocurrido
para no llamar mucho la atención, no iba a tocar el claxon.


 


—Anda, baja del coche y entra ahí,
alguna vez tendrás que enfrentarte a tu padre.


 


—¿Y si mejor te invito a cenar? Nos
vamos los dos solos a un lugar tranquilo, con buena comida, y después te llevo
a tomar una copa. Prometo dejarte pronto en casa.


 


—Sí, que a partir de las doce no
puedo comer, ni mojarme.


 


—¿Y eso?


 


—Es broma. Pero es que has dicho eso
de que me dejarías pronto en casa, y me he sentido como un Gremlin —reí.


 


—Si me dices que, a partir de las
dos, te conviertes en un bichejo feo de esos, te llevo ahora mismo a casa.


 


—Anda, sal, o me cojo un taxi y me
voy.


 


—No, no. Vale, ya salgo —abrió la
puerta, y antes de salir, se giró para mirarme—. Por cierto, estás preciosa
—sonrió.


 


—Gracias, regalo de mi jefe —me
encogí de hombros.


 


—Ah, ¿eso lo he pagado yo?


 


—Ajá. Vestido, pendientes, collar y
las sandalias. Eres un amor, jefe —sonreí, acercándome a él, me puse de
puntillas y le besé en la mejilla.


 


—Me lo puedes dar en los labios si
quieres, ese es un mejor agradecimiento.


 


—Camina —le ordené, señalando con el
brazo hacia la entrada del hotel en el que tendría lugar la cena.


 


En la entrada, nos indicaron el
salón al que debíamos ir, y una vez allí, en la puerta, vimos a un hombre que
pedía las invitaciones.


 


—Mierda, no la he traído —murmuró Ewan,
cuando estábamos llegando.


 


—Tranquilo, en cuanto digas que eres
un Turner, te extenderán la alfombra roja para que pases.


 


—¿Tú crees? Tal vez mi padre les
haya dado una foto mía, para que no me dejen entrar.


 


—Mira que eres tonto —reí.


 


—Buenas noches, señores.
¿Invitación, por favor? —nos pidió el hombre, que tenía una cara de mala leche,
que no podía con ella.


 


—La he olvidado, pero soy Ewan
Turner, mi hermano, Nathaniel, me envió la invitación.


 


—Sin invitación, no pueden pasar
—fue su escueta respuesta.


 


—Disculpe a mi jefe —intervine—,
pero hemos tenido un día demasiado complicado en el trabajo —aquello no era
ninguna mentira—, y ha olvidado la invitación en el despacho. Soy su asistente,
le aseguro que el mismo Nathaniel Turner se la envió. Como le ha dicho, es
hermano pequeño del director de Turner
Petrol, y, por ende, hijo del fundador.


 


—Claro que sí, señorita, y yo soy
primo de Leonardo DiCaprio. Por favor, si son tan amables de apartarse, hay
gente esperando para entrar que sí tienen invitación.


 


—Pero, ¿será idiota? —dije,
frunciendo el ceño.


 


—Tranquila, Lory.


 


—No, tranquila, no. Tu hermano mayor
te envió ayer la invitación por e-mail, la imprimí yo misma esta mañana, y la
dejé en tu despacho. No te vas a ir de esta cena.


 


—Mire, señorita —dijo el hombre
encorbatado con retintín—, si no se van, voy a tener que llamar a seguridad.


 


—Pues llámela, que estaré encantada
de que le pidan la documentación a mi jefe, y cuando vean que es un Turner, a
usted se le va a quedar cara de imbécil, en vez de esa de estreñido que me
lleva.


 


—Esto es el colmo —escuché que decía
una mujer a mi espalda, y me giré.


 


—Sí, señora, es el colmo que este
inútil —señalé al amargado de la puerta— no deje entrar al hijo menor del
fundador de la petrolera.


 


—Lory, déjalo, no fue buena idea
venir.


 


—¿Cómo qué no fue…? ¡Se acabó!


 


Me aparté, para alegría del amargado
estreñido, pero le iba a borrar pronto esa sonrisa de la cara. Saqué el móvil
del bolso, y llamé a Nathaniel.


 


—¿Lory?


 


—Sí, soy yo. Esto…


 


—¿Te ocurre algo? ¿Dónde estás?


 


—En el hotel en el que vais a
celebrar la cena de la petrolera.


 


—¿Perdona? ¿Qué haces aquí?
—preguntó, y noté que comenzaba a caminar un poco más deprisa.


 


—Es una larga historia. ¿Podrías
salir a la puerta del salón? Hay un imbécil en la puerta que no nos deja entrar
—dije, lo más alto que pude y mirando al hombre que me estaba asesinando con la
mirada.


 


—¿Nos? —noté confusión en su voz—
Estoy llegando.


 


Nathaniel colgó y mientras yo
guardaba el móvil, miré al estreñido.


 


—Se te va a borrar la sonrisa, en
menos de un minuto —le advertí, con la mejor de mis sonrisas.


 


Justo, antes de lo que pensaba,
Nathaniel apareció por la puerta, sonreí acercándome a él mientras tiraba de
Ewan, y miré al estreñido.


 


—¿Ewan? ¿Por qué no has entrado?
—preguntó Nathaniel, pero no dejé que mi jefe respondiera.


 


—Te lo he dicho, el imbécil de la
puerta no nos dejaba entrar porque a tu hermano —recalqué bien esas dos
palabras, mirando al estreñido que ya tenía un tono de piel dos tonos más
pálidos—, se le ha olvidado la invitación en el despacho. Y nada, que no se
cree que es hijo de vuestro padre y hermano tuyo.


 


—¿Es eso cierto? —Nathaniel miró al
estreñido, y juraría que estaba a punto de desmayarse, qué blancura tenía en la
cara…


 


—Yo… lo lamento, señor Turner. Sabe
las normas, sin invitación…


 


—Lo sé, yo mismos lo exigí. Pero,
¿no le bastaba con haberle pedido la documentación y comprobar el apellido?
—Nathaniel estaba enfadado, y no era para menos. Por una vez que su hermano se
atrevía a ir a esa cena, y no le dejaban entrar.


 


—Lo siento…


 


—Vamos, pasad —nos dijo Nathaniel, y
yo no me pude resistir.


 


—Te lo dije —sonreí, mirando al
estreñido.


 


Cuando entramos, Ewan se echó a
reír, mientras Nathaniel, me miraba con la ceja arqueada.


 


—¿Qué? —Me encogí de hombros— Ese
hombre ha sacado lo peor de mí, lo juro.


 


—Eres una cajita de sorpresas, Lory
—contestó, Ewan, besándome la mejilla—. ¿Dónde podemos conseguir una copa? —le
preguntó a Nathaniel, mientras entrelazaba nuestras manos, gesto que no le pasó
desapercibido a su hermano.


 


—Allí al fondo, en la barra —dijo
Nathaniel, frunciendo un poco el ceño.


 


—Vamos, preciosa, necesito una copa
antes de ver a mi padre.


 


Fui con él hasta la barra, pero
sabía que tenía la mirada de Nathaniel puesta en mí. Me giré, y ahí estaban
esos ojos que, en ese momento, desprendían furia.


 


Ewan pidió un whisky para él, y una
copa de vino blanco para mí.


 


Nos quedamos en la barra observando
a todos los invitados, y vi que un hombre alto, con algunas canas, pero
atractivo, se acercaba a nosotros.


 


—Ahí viene mi padre —susurró Ewan,
pero no hizo falta que me lo dijera, ya que se parecía bastante a él.


 


—¿Qué haces aquí? —preguntó cuando
llegó a nosotros.


 


—Hola, papá. Yo también me alegro de
verte —contestó, con una sonrisa, la ironía impregnada en su voz.


 


—No me vengas con esas. ¿Quién te ha
invitado?


 


—He sido yo, papá —respondió
Nathaniel, apareciendo en ese momento.


 


—¿Tú? No tiene por qué venir a estas
cenas, no forma parte de la empresa.


 


—De hecho, papá —miré a Ewan, que me
miraba, sonrió y me hizo un guiño, sabía que iba a contarle la verdad—, no, no
formo parte de la empresa, pero estoy al tanto de todo lo concerniente a la
petrolera. Nathaniel me mantiene informado, me pide opinión…


 


—¿Qué? —El padre de Ewan miró a
Nathaniel como si no esperara que eso fuera cierto.


 


—Es verdad, papá. Aunque Ewan no
esté con nosotros, y tenga su propio negocio, no deja de lado la petrolera.


 


—¿Negocio? Grabar vídeos de gente
que está follando, no debería llamarse negocio. Si ni siquiera ha podido venir
con una novia, que ha traído a una de sus putas —dijo, mirándome.


 


Se me escapó un leve jadeo, Ewan
miró a su padre con rabia, y no digamos Nathaniel, que dio un paso al frente
para hablar, pero su hermano se adelantó.


 


—No es ninguna puta, es mi contable
—dijo, apretando los puños.


 


El padre me miró de arriba abajo, y
debió darse cuenta de que yo, poco o nada tenía que ver con actrices del cine
para adultos, porque le cambió la cara.


 


—Lo siento, me ha podido la rabia
—se disculpó, tendiéndome la mano—. Soy Garret Turner.


 


—Malory Gilmore —contesté, aceptando
su mano para estrecharla.


 


—Me disculpo de nuevo, pero, como
verá, señorita Gilmore…


 


—Por favor, llámeme solo Malory —le
interrumpí.


 


—Malory —sonrió—. Supongo que sabrás
la relación que tengo con mi hijo.


 


—Inexistente, papá —contestó Ewan.


 


—Sí, lo sé, señor Turner. De hecho,
su hijo aceptó la invitación de Nathaniel, porque yo se lo pedí.


 


—Oh… —El padre de Ewan arqueó las
cejas y miró a su hijo, que asintió.


 


—Si de esta noche sale una reconciliación,
será gracias a ella —dijo Ewan.


 


Sonreí, y al sentirme observada,
miré a Nathaniel. Sus ojos mostraban lo furioso que estaba, pero, ¿por qué?
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La cena transcurrió bien, cosa que
me sorprendía dadas las circunstancias, por el encontronazo que había tenido
Ewan con su padre.


 


Que me tomara por una de las mujeres
con las que su hijo se enredaba en la cama, casi que había sido lo de menos.


 


—¿Lo estás pasando bien, Malory? —me
preguntó Garret, cuando sirvieron el postre.


 


—Sí, Garret —sonreí, y es que ese
hombre ya me había pedido que lo tuteara, decía que no quería parecer mayor de
lo que era, y la verdad es que, para tener sesenta y cinco años, se conservaba
estupendamente bien.


 


—En cuanto acabemos con esta delicia
—señaló el trozo de pastel de tres chocolates y nata que teníamos delante—,
comenzará la hora perfecta para los jóvenes. Bebida y baile.


 


—¿Tú no vas a bailar?


 


—¿Yo? No, soy demasiado mayor para
eso.


 


—Luego no te quejes si te llamo
señor Turner. Deberías bailar, aunque sea conmigo.


 


—Increíble, hermano —dijo Ewan—. El
viejo intentando ligar con nuestra chica.


 


—¿Has llamado viejo a tu padre?
—protestó Garret.


 


—¿Nuestra chica? —preguntamos
Nathaniel y yo, al unísono.


 


—Papá, la edad de Nathaniel ya no la
cumples, y la mía, menos aún.


 


—No estoy ligando, pero desde luego,
el viejo fundador de Turner Petrol,
va a ser la envidia de los presentes esta noche —contestó Garret, y sonreí.


 


Nathaniel no me había quitado el ojo
de encima en toda la noche, y eso hacía que no me sintiera demasiado cómoda,
sino que me había pasado la cena nerviosa. Agradecía que ni Ewan ni su padre,
se hubieran dado cuenta de ello.


 


Tras el postre, sirvieron champán y
todos brindaron por el fundador de Turner
Petrol, y por su actual director.


 


Y como había anunciado Garret,
comenzaron a retirar las mesas para que la gente que quisiera pudiese bailar.


 


—Malory, ¿bailarías con este viejo?
— preguntó Garret, sacándome la sonrisa.


 


—Será un placer.


 


No tenía ninguna duda de que él
había sido el encargado de pedirle a quien fuera que estuviera con la música,
que pusiera una balada para bailar conmigo, y no se le daba nada mal.


 


Era un hombre encantador, a pesar de
esa primera impresión que me había llevado, de hombre rudo y severo enfadado
con el mundo, además de con su hijo pequeño.


 


—Creo que voy a tener que darte las
gracias.


 


—¿A mí? ¿Por qué? —pregunté,
sorprendida.


 


—Me has acercado a mi hijo —sonrió,
mirando hacia la barra donde estaban Ewan y Nathaniel.


 


Se interesó por mí durante toda la
cena, y ya sabía a qué me dedicaba aparte de ser la contable y asistente de
Ewan.


 


Decía que mi padre seguro que se
sentía orgulloso de mí, y eso era algo que siempre me decía mi madre.


 


—¿Me prestas a la chica, papá? —reí,
al ver a Ewan allí, esperando para bailar conmigo.


 


—Toda tuya. Yo estoy mayor para
esto. Voy a tomarme una copa con tu hermano.


 


Garret me besó la mano y se marchó,
dejándome a solas con el más joven de los Turner.


 


—Le has caído bien —dijo Ewan.


 


—Y a ti, te ha perdonado.


 


—¿Qué? No, aún estoy muy lejos de
que me perdone el agravio de no querer trabajar con mi hermano.


 


—Créeme, jefe, te ha perdonado. Ya
me darás la razón, ya —sonreí.


 


Bailamos mientras me decía lo mucho
que se alegraba de que lo hubiese convencido para asistir, y es que su padre y
él, habían hablado durante la cena, según las palabras del propio Ewan, hacía
años que no hablaban de manera tan cordial.


 


—Creo que alguien quiere partirme
las piernas.


 


—¿Por qué dices eso, Ewan? —reí, al
ver la cara de horror que tenía.


 


—Mi hermano no ha dejado de mirarte,
y lo peor, es que ahora mismo está que echa humo por las orejas, porque te
estoy tocando —susurró, cerca de mi cuello, con una mano apoyada en mi cintura.


 


Miré discretamente hacia la barra,
en la que Nathaniel seguía apoyado sosteniendo un vaso de whisky en la mano,
mientras su padre le hablaba, mirándonos a Ewan y a mí, y él tan solo apretaba
la mandíbula.


 


—No creo que tarde en venir a
reclamar lo que es suyo, preciosa —me dio un beso en el cuello, y sí, por ahí
vi venir a Nathaniel.


 


—¿Te importa si bailo con ella,
hermano? —preguntó, en un tono poco amable, si era sincera.


 


—Claro que no, te presto a mi chica,
pero me la devuelves, que la necesito pronto —le hizo un guiño, con una sonrisa
de lo más pícara, que hizo que Nathaniel, resoplara como un toro.


 


Comenzamos a bailar y no decía nada,
permanecía ahí en silencio, llevándome de un lado a otro, hasta que me di
cuenta que habíamos salido de la zona más visible para todos, y estábamos en
una de las terrazas que daban acceso al jardín, lejos de miradas indiscretas.


 


En ese momento, Nathaniel me besó,
sin más. Sin avisar, sin decir una sola palabra, tan solo… me besó.


 


Y dejé que lo hiciera, porque por
muy nerviosa que me pusiera ese hombre, también hacía que deseara que me besara
como lo estaba haciendo.


 


—Llevo queriendo hacer esto toda la
noche —murmuró, mirándome.


 


—¿Sí? —no sabía qué más decir.


 


—Sí, pequeña —sonrió—. Y también
darle una paliza a mi hermano por tocarte.


 


—¿Celoso, señor Turner?


 


—No soy celoso.


 


—Claro, y yo soy millonaria —volteé
los ojos.


 


—¿De verdad convenciste a Ewan para
que viniera?


 


—Ajá. No iba a aceptar tu
invitación, pero le dije que lo hiciera y que le contara a vuestro padre, de
una vez por todas, que no estaba tan fuera de la petrolera como él creía.


 


—Pues ha surtido efecto, porque al
menos se hablan cordialmente. Veremos cuánto les dura.


 


—Me alegro por ellos —sonreí—. Será
mejor que volvamos.


 


—No quiero compartirte con nadie
esta noche —dijo, cogiéndome ambas mejillas y mirándome fijamente—. Quiero que
pases la noche conmigo.


 


—¿En tu casa? —Abrí los ojos, no
esperaba aquello.


 


—No puedo esperar a llegar a mi
casa, para desnudarte y hacerte mía.


 


Tragué con fuerza, me mordisqueé el
labio de manera involuntaria, y él volvió a besarme mientras recorría todo mi
cuerpo con sus manos, esas enormes manos que hacían que me estremeciera con
solo sentir su tacto.


 


—Despídete de mi hermano, y mi padre
—dijo—, te espero en el ascensor del pasillo de recepción en diez minutos.


 


Entró de nuevo en el salón y yo me
quedé allí preguntándome si estaba preparada para ir con él a una de las
habitaciones.


 


Por el amor de Dios, ¿cuánto hacía
que conocía a Nathaniel?


 


Pero, aun así, quería ir con él.
Deseaba hacerlo, que me volviera a besar y me tocara. Quería que acabase con aquello
que empezó en el set de rodaje, días atrás.


 


No me reconocía a mí misma, nunca me
había sentido tan atraída por un hombre, ni tan deseosa de acostarme con él.


 


Si Lis me viera en este momento…


 


—Estás aquí —dijo Ewan al verme—.
Creímos que mi hermano te había secuestrado.


 


—No, no, es solo que… necesitaba
tomar un poco el aire —contesté, señalando la terraza.


 


—¿Te encuentras bien? Tienes las
mejillas sonrojadas —Garret me acarició una de ellas, y me sentí avergonzada en
ese momento por el calor que debían desprender por culpa de Nathaniel.


 


—Sí, sí, estoy bien. Un poco
cansada. Me voy a ir a casa —sonreí, mirando a Ewan, que tenía la ceja
arqueada.


 


—¿Te acerco?


 


—No, jefe, me voy en taxi, como
vine. Nos vemos mañana —le besé la mejilla—. Garret, ha sido un placer
compartir esta velada contigo. Espero que volvamos a encontrarnos de nuevo.


 


—Claro que lo haremos. Descansa,
Malory —nos besamos en la mejilla y me despedí de ellos agitando la mano.


 


No me podía creer que fuera a ir a
una habitación de ese hotel con Nathaniel Turner, pero así era.


 


Pasé por delante de la recepción
caminando muy segura de mí misma, llegué al pasillo, pero no vi a Nathaniel en
el ascensor.


 


—¿Me buscabas? —preguntó en un
susurro, pegado a mi espalda.


 


—Creí que te habías marchado.


 


—¿Y dejarte sola? Ni loco —me besó
el cuello y en el momento en que las puertas del ascensor se abrieron, me llevó
dentro e hizo que girara para apoderarse de mis labios.


 


Las puertas se cerraron y nos
quedamos a solas en ese pequeño habitáculo, besándonos y tocándonos por todas
partes, una muestra de lo que estaba por llegar.


 


Cuando el ascensor se detuvo en
nuestra planta, Nathaniel me cogió de la mano para llevarme hasta la
habitación.


 


Entramos y me llevó a directamente
hasta la cama. Se quedó parado a mi espalda, y comenzó a bajarme la cremallera
del vestido, dejándolo caer a mis pies poco después.


 


—Date la vuelta —me pidió, y yo
obedecí.


 


Nathaniel me miró de arriba abajo, y
por un momento me sentía tan expuesta, que no pude evitar cubrirme los pechos,
aunque me sirvió de poco puesto que el resto, quedaba totalmente a la vista.


 


—No, pequeña —me pidió, cogiéndome
la manos—. No vuelvas a cubrirte cuando estés conmigo. Eres preciosa, Lory,
preciosa y perfecta —se inclinó y me besó.


 


Lo siguiente que noto son sus manos
en mi espalda, desabrochándome el sujetador para quitarlo y dejarlo caer junto
al vestido.


 


Sin decir una sola palabra, rompe el
beso y le veo agacharse hasta quedar frente a mi vientre, ese que besa
levemente antes de coger la braguita entre sus dedos y, mirándome fijamente,
comenzar a quitármela.


 


Tragué con fuerza al sentir las
yemas de sus dedos subiendo lentamente por mis piernas, me estremezco, y no
tengo más remedio que cerrar los ojos al notar que uno de ellos se abre paso
entre los pliegues de mi sexo.


 


Comenzó a juguetear despacio con mi
clítoris, y tuve que sostenerme con fuerza de sus hombros, justo en el momento
en que uno de los dedos me penetraba.


 


Noté que se ponía de pie y mientras
seguía tocándome en esa parte que tanto lo deseaba en este instante, con la
otra mano comenzó a pellizcarme un pezón, tirando de él y haciéndome gemir,
mientras notaba la punta de su lengua lamiendo en círculos el otro pezón.


 


Jadeé, él me mordisqueaba y
pellizcaba ambos pezones a la vez, tirando de ellos, consiguiendo que gritara
por la leve punzada de dolor que se había mezclado con el placer.


 


—Nathaniel… —susurré entre jadeos.


 


—Relájate, Lory. No voy a hacerte
nada que no quieras —me aseguró, y se apoderó de mis labios con una rudeza que no
esperaba.


 


Entrelacé las manos en su cuello y
dejé que siguiera, que tomara lo que quisiera de mí, en ese momento.


 


Nathaniel siguió penetrándome con el
dedo más rápido esta vez, al tiempo que con el pulgar jugueteaba con mi
clítoris.


 


Noté que estaba cada vez más cerca
de llegar a ese punto de no retorno en el que estallaría gritando presa del
placer, envuelta en un orgasmo de esos que hacía años que no sentía.


 


Gemí, aferrándome con fuerza a los
hombros de Nathaniel, notando ese escalofrío de antaño recorriéndome el cuerpo,
arqueé la espalda, me aparté rompiendo el beso y preparándome para lo que
estaba por llegar.


 


—Vamos a hacer esto poco a poco,
pequeña —susurró, con la voz ronca y cargada de deseo—. Voy a hacer que
disfrutes, puedes estar segura de ello. Puedes confiar en mí.


 


—Sí, Nathaniel, confío en ti —le
aseguré, sintiendo que me acercaba cada vez más.


 


—Pero también tendrás que seguir mis
órdenes. Hacer todo lo que te diga, lo que te pida, y cuando te lo pida. ¿Me
entiendes?


 


—Sí —contesté, entre jadeos,
queriendo correrme ya.


 


—Bien, porque tienes que saber
controlarte, Lory, y no podrás correrte, hasta que yo te lo diga.
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¿Qué acababa de decir?


 


Abrí los ojos y lo encontré
mirándome fijamente, sus dedos no se detenían, seguía tocándome, excitándome
aún más. Y, ¿pretendía que no acabara? ¿Quería que esperara para liberar mi
jodida excitación hasta que él me lo dijera?


 


Me debatía entre gritar y pedirle
que fuera más rápido para que pudiera correrme, y obedecer, cuando se le dibujó
una media sonrisa en los labios que fue directa a mi entrepierna. No pensaba
nada bueno, eso estaba claro.


 


Se inclinó y regresó a mis pezones
para torturarlos. Lamía, mordisqueaba, tiraba de ellos, y yo no podía dejar de
gemir.


 


—Nathaniel, por lo que más quieras
—supliqué, sí, supliqué porque necesitaba correrme.


 


—¿Qué quieres, Lory?


 


—Correrme, eso quiero.


 


—Todavía no, pequeña —susurró en mi
oído, para después lamerme el cuello y bajar con la punta de su lengua de nuevo
a mi pezón.


 


Aquello debería estar prohibido, no
era normal que un hombre fuera tan hábil en el ámbito sexual, ¿cierto?


 


O, tal vez sí, y yo solo había
estado con simples aprendices.


 


Si no iba a dejar que llegara a mi
tan ansiado orgasmo, no iba a permitirle seguir tocándome. Cerré las piernas,
manteniendo su mano entre ellas, y lejos de enfadarse o apartarse, Nathaniel
comenzó a reír sobre mi pecho, además de que su dedo continuó moviéndose en mi
interior. No, había sido una muy mala idea cerrar las piernas.


 


—¿Estás decepcionada porque no te
dejo acabar? —preguntó, cogiéndome la barbilla para que lo mirara.


 


—Sí.


 


—Tendrás que acostumbrarte. Y ahora,
abre las piernas —aquello fue una orden a la que mi cerebro obedeció de
inmediato.


 


Nathaniel volvió a besarme,
mostrando la misma rudeza de antes, mientras dejó de penetrarme para comenzar a
deslizar el dedo por mis pliegues húmedos.


 


No podría decir cuánto aguantaría
así, excitada y controlándome a duras penas para no acabar gritando mientras me
atravesara el orgasmo, pero algo dentro de mí, parecía estar ayudándome a que
obedeciera a Nathaniel.


 


Cuando se apartó, noté el incesante
palpitar de mis labios doloridos, esos que Nathaniel había besado hasta
saciarse. Vi que se arrodillaba frente a mí, contemplándome, como si me
acariciara con la mirada igual que lo hacían las yemas de sus dedos, despacio,
lentamente.


 


Se detuvo y llevó las manos a mis
muslos, separándome ligeramente las piernas, exponiendo aún más mi sexo, y
sopló en él, haciendo que la punzada volviera de nuevo.


 


—Por favor, Nathaniel — dije,
dejando caer la cabeza hacia atrás, mientras entrelazaba los dedos en su
cabello, tirando de él.


 


—Recuerdas que has prometido que no
vas a correrte hasta que yo te lo diga, ¿verdad?


 


—Sí.


 


—Así me gusta.


 


Lo siguiente que sentí, fue su lengua
deslizándose sobre mi clítoris, lamiendo en una rápida pasada, haciéndome gemir
y estremecerme al mismo tiempo.


 


Todo aquello era tan sexual y
sensual al mismo tiempo, que me sentía bien, cómoda en las manos de Nathaniel,
incluso podría decir que segura. Sabía que no me haría nada que no quisiera, o
que yo no le pidiera.


 


Siguió lamiendo mi sexo sin parar,
llevándome de nuevo hacia el borde del precipicio, para parar poco antes de que
estallara en mil pedazos.


 


Me pidió que me sentara en la cama,
con las piernas bien separadas, apoyándome con las manos para poder sostenerme,
y así fue como volvió a jugar conmigo, penetrándome con el dedo mientras el
pulgar de su otra mano friccionaba mi clítoris rápidamente.


 


—Nathaniel… ¡Oh, Dios mío! —grité,
agarrando con fuerza la ropa de la cama.


 


—Estás cerca otra vez, ¿verdad,
pequeña?


 


—Sí, sí.


 


—Bien —por su tono de voz, sabía que
estaba sonriendo.


 


Pero ya no me importaba, iba a
demostrarle, y demostrarme a mí misma, que podía controlarme, que podía esperar
hasta alcanzar el orgasmo.


 


Solo que me costaba la vida porque a
cada segundo que pasaba, más cerca estaba de chillar liberándome.


 


Había tratado de pensar en algo que
no me excitara, en algo que me hiciera evadirme por un momento de todo lo que
Nathaniel me hacía sentir, lo que fuera con tal de no correrme, pero había
fracasado en el intento, las tres veces.


 


—Tócate, Lory —me dijo, lo miré y vi
que se ponía en pie.


 


Tragué con fuerza, no era la primera
vez que me tocaba, pero teniéndolo a él allí para hacerlo, ¿por qué me pedía
que lo hiciera?


 


Lo entendí cuando comenzó a quitarse
la ropa, por lo que me abrí los pliegues con una mano, mientras con los dedos
de la otra me acariciaba el clítoris.


 


Y me excité al verlo ahí delante de
mí, mirándome, desnudándose con prisa mientras me daba placer a mí misma. Ese
hombre me deseaba, tanto o más que yo a él.


 


Cuando se quedó completamente
desnudo, no pude evitar pasar la lengua por mis labios y mordisquearlos al ver
aquel cuerpo. Era perfecto, como si hubiera sido cincelado por el mejor de los
artistas.


 


Sin demorarse más tiempo, Nathaniel
se colocó un preservativo, se abalanzó sobre mí, retiró mis manos de donde
estaban para llevarlas alrededor de su cuello, me cogió por las caderas y, tras
recostarme en la cama, me penetró de una embestida mientras me besaba.


 


Gemí al sentirlo tan profundamente,
ningún hombre había llegado tan dentro de mí, y con cada embestida, Nathaniel
golpeaba y hacía que todo mi ser se estremeciera.


 


Me penetraba una y otra vez, sin
parar, sin perder ni bajar el ritmo, por el contrario, cada nueva embestida era
más rápida que la anterior.


 


Seguía con los brazos alrededor de
su cuello, aferrándome a él con fuerza, deseando que me permitiera liberar todo
lo que acumulaba desde que había empezado a tocarme.


 


—Por favor, Nathaniel, por favor,
necesito correrme —supliqué.


 


—Ya queda poco, pequeña.


 


Se detuvo un momento, retirándose de
mi interior, lo que hizo que gimiera en protesta por su ausencia y él sonrió.


 


Me colocó bocabajo sobre la
almohada, elevándome las caderas, y volvió a penetrarme.


 


Así podía sentirlo aún más adentro.
Entraba y salía, rápido y con fuerza, dejando escapar sus jadeos, que se
mezclaban en el silencio de la habitación con los míos. Me agarraba con fuerza
por las caderas, por lo que suponía que iba a quedarme una bonita marca rosada
de sus manos en ellas.


 


—Ahora, Lory —dijo, aumentando el
ritmo, haciendo que nuestros cuerpos chocaran con más fuerza cada vez que me
penetraba—. Córrete ahora, pequeña. Córrete para mí.


 


Como si fuera una botella de champán
que descorcharías para brindar por algo que celebrar, así me sentí en ese
momento.


 


Mi cuerpo se relajó, liberando la
excitación acumulada desde aquel primer beso que me había dado, desde esa
primera caricia en mi sexo.


 


Grité, y él lo hizo también,
alcanzando su propio clímax, antes de caer sobre mí, jadeante y exhausto, tal
como yo me encontraba en ese momento.


 


Cerré los ojos y podía notar el
rápido latir del corazón de Nathaniel en mi espalda, mientras su aliento cálido
me rozaba la piel del cuello.


 


Podría quedarme así toda la noche,
me gustaría quedarme así con él toda la noche.


 


Pero debía volver a mi casa, al día
siguiente tenía que trabajar.


 


—Ha sido una noche increíble,
Nathaniel —dije, cuando había recuperado el aliento—, pero debo irme a casa.


 


—No, te quedas a dormir conmigo. Es
tarde, no voy a dejar que te marches —me besó el cuello, se retiró y escuché
que entraba en el cuarto de baño.


 


Poco después regresó, me besó la
espalda mientras pasaba una toalla por mi adolorido sexo, y volvió a meterse en
la cama, esta vez, llevándome con él, para que me recostara en su pecho.


 


Apenas si podía moverme, estaba
agotada, por lo que agradecí el no tener que irme a casa, o me acabaría
quedando dormida en el taxi.


 


—Buenas noches, pequeña —susurró,
besándome la frente.


 


¿De verdad había hecho lo que
acababa de hacer? ¿Me había acostado con Nathaniel Turner, el soltero de oro de
Manhattan?


 


O tal vez… no había sido más que un
sueño.
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Estaba en medio de la playa, en una tumbona
tomando el sol, cuando escuché sonar mi teléfono, pero el tono de llamada me
llegaba lejano, como si lo hubiera dejado olvidado en el bolso.


 


Poco a poco comencé a escucharlo más
cerca, y esa playa paradisíaca en la que me encontraba, fue desvaneciéndose mí.


 


Suspiré, me removí y noté que estaba
en una cama, con sábanas suaves y sedosas que me acariciaban la piel.


 


Esa no era mi cama, estaba segura.


 


Abrí los ojos y los rayos de sol
iluminaban la habitación. En ese momento, los recuerdos de la noche anterior se
agolparon en mi mente como si estuviera ocurriendo todo de nuevo.


 


Me había acostado con Nathaniel, y
seguía en el hotel.


 


Miré al otro lado de la cama y lo
encontré vacío, Nathaniel no estaba, como tampoco vi por allí su ropa, ni
escuché ruido en el cuarto de baño.


Se había marchado.


 


Cogí el móvil, que había dejado de
sonar, me incorporé y vi que tenía cuatro llamadas perdidas de mi madre, tres
mensajes suyos, y dos llamadas de mi hermano.


 


No, tres, porque Neil volvía a
llamar.


 


—Buenos días, hermanito —dije, y mi
voz sonaba rasposa y somnolienta.


 


—¿Buenos días? Joder, Lory, ya era
hora. ¿Se puede saber dónde estás? Mamá te ha estado llamando, la tienes
preocupada.


 


—Estoy en la cama, ¿por qué llama
tan temprano?


 


—¿Temprano? Por el amor de Dios, son
las doce del mediodía —protestó.


 


—¿Qué? —grité, y al mirar mi móvil,
comprobé que era cierto— Mierda, mierda, mierda —dije, levantándome—. Llego
tarde al trabajo.


 


—¿No trabajabas desde casa para esa
revista digital? —preguntó.


 


—¿Eh? Sí, pero me ha salido un
trabajo de asistente. Lis no podía cogerlo y me lo pasó a mí, así puedo
terminar de pagar mis préstamos.


 


—Si no fueras tan cabezota, y
cogieras el dinero que te ofrezco, ya lo habrías pagado hace años.


 


—Neil, no insistas, ¿quieres? Sabes
que no voy a aceptar tu dinero.


 


—Al menos estás sana y salva, llama
a mamá o le da un infarto.


 


—Sí, sí, me doy una ducha y…


 


—Llámala en cuanto me cuelgues, por
favor —no me dejó acabar mi frase.


 


—Está bien.


 


—Y, por cierto, a ver si nos vemos y
comemos juntos.


 


—¿Te va bien hoy?


 


—Perfecto. Te espero donde siempre.
Llama a mamá.


 


—Ahora mismo la llamo, señor
inspector —sonreí.


 


Me despedí de mi hermano mientras
recogía la ropa del día anterior y preparaba todo en el baño para llamar a mi
madre. Menuda bronca me iba a caer.


 


—¡Ya era hora, jovencita! —gritó
nada más descolgar.


 


—Buenos días a ti también, mamá.


 


—No son tan buenos, que menudo susto
me has dado.


 


—Lo siento, me he quedado dormida.
Anoche salí y…


 


—¿Lo pasaste bien al menos?


 


—Oh, sí, muy bien —sonreí, y de
nuevo la noche que pasé con Nathaniel, me vino a la mente.


 


—Llamaba para recordarte que tienes
madre, que no me llamas, no me escribes, y no vienes a verme. Estos días estás
siendo más desapegada que tu hermano, que ya es decir.


 


—Lo sé, mamá, pero es que el trabajo
me tiene muy liada.


 


—Ya he visto los artículos en la
revista. ¿Te ha dado Becky al fin el puesto que mereces?


 


—Estamos en ello, tranquila —sonreí.


 


—A ver si vienes a comer un día,
hija, que te echo de menos.


 


—Iré el viernes, ¿te parece bien?


 


—Me parece genial, cariño. Así me
pones al día de tus cosas, ¿sí?


 


—Claro. Te dejo que voy a darme una
ducha y ponerme en marcha con el trabajo. Te quiero, mamá.


 


—Y yo, hija.


 


Nada más colgar a mi madre, llamé a
Ewan, de esta me despedía, estaba segura.


 


—¿Ya despertó la bella princesa?
—preguntó, con la risa en su tono de voz.


 


—Sí, apuesto príncipe. Lo siento
mucho, de verdad. Me he quedado dormida.


 


—Algo imaginaba después de la
llamada de mi hermano.


 


—¿Lo sabes?


 


—Tranquila, que no te voy a prohibir
acostarte con él. Pero oye, ¿nos aceptarías a los dos juntos en la cama?


 


—¿Qué dices? No, no, vamos, ni loca.


 


—Lástima, lo habríamos pasado bien.


 


—No quiero pensar que vosotros dos…
hacéis esas cosas.


 


—Mejor que no lo pienses.


 


—Vale, ahora sé que las hacéis.
Gracias —resoplé, y se echó a reír.


 


—Oye, no vengas ya, que para un par
de horas. Te lo doy como día de asuntos propios.


 


—Madre mía, y yo pensando que me
ibas a despedir.


 


—¿A mi mejor asistente y contable?
¿Qué dices? Estaría loco si te dejara escapar. Nos vemos mañana, preciosa.


 


—Vale. Y, gracias, jefe.


 


—No hay de qué, pero me aseguraré de
ordenarle a mi hermano que no agote mucho a mi asistente por las noches, que
después se duerme y no viene a servirme café. Por cierto, los que yo preparo,
no me saben igual que los tuyos. Más te vale estar aquí mañana a tu hora, y con
mi café esperándome en la mesa.


 


—Así será, jefe.


 


—Te dejo, que empezamos grabación.


 


—Ok. Hasta mañana.


 


Una ducha, necesitaba una ducha para
que mis músculos regresaran a sus posiciones normales. Estaba dolorida en
sitios que no sabía ni que existían.


 


No era muy amiga de ponerme la ropa
de la noche anterior, pero no había otra cosa así que, dejé la habitación
después de parecer una persona medio decente otra vez, y sonreí al pasar por la
recepción.


 


Nadie me preguntó nada, por lo que
creí que sería normal dado el ir y venir de gente a esas horas.


 


Paré un taxi y me fui para casa,
donde me aseé de nuevo y me puse unos vaqueros, camiseta y las deportivas para
ir a ver a Neil, al bar que estaba cerca de la comisaría.


 


—Pero mira quién ha venido, Charlie
—dijo Julia, la dueña del bar de policías más famoso de la zona.


 


—Hola, Julia —sonreí, y ella me
recibió con un abrazo.


 


—Estás preciosa, cariño. ¿Vas a
comer con Neil?


 


—Sí, hacía un tiempo que no
quedábamos.


 


—Hola, Charlie —saludé a su hijo,
que tenía solo un par de años más que yo.


 


—Hola.


 


—Puedes ir a esperarlo a vuestra
mesa de siempre, ahora te llevo algo de beber.


 


—Gracias, Julia.


 


Me fui al fondo del bar, a la mesa
en la que solía sentarse mi padre, y nosotros con él, cuando mamá nos llevaba a
verle.


 


Allí se habían creado muchos de los
mejores recuerdos de mi infancia.


 


Me sonó el móvil y al sacarlo del
bolso y ver el nombre de Nathaniel, me quedé paralizada.


 


¿Qué podría querer?


 


Estaba dudando si cogerlo o no,
cuando se cortó la llamada, justo en el momento en que la voz de mi hermano, me
llegó desde la barra.


 


—Hola, Julia. Charlie.


 


Miré y ahí estaba mi segundo hombre
favorito en la vida. Él era el vivo retrato de nuestro padre, y tanto mi madre
como yo, lo pasábamos un poquito mal cuando lo veíamos, nos traía tantos
recuerdos.


 


Junto a él, había llegado nuestro
primo Logan, otro que se parecía muchísimo al tío Arthur.


 


—Hola, primita —Logan fue el primero
en acercarse y darme un abrazo.


 


—Hola.


 


—¿Cómo estás?


 


—Bien, bien. ¿Y tú?


 


—Muy bien. ¿En serio te has dormido
esta mañana? A ti esas cosas nunca te han pasado.


 


—Ya ves, anoche salí y parece que mi
cuerpo necesitaba un descanso —me encogí de hombros.


 


—Hermanita —Neil me abrazó desde
atrás, besándome el cuello.


 


—Hola.


 


—¿Hablaste con mamá? —preguntó,
sentándose a mi lado.


 


—Sí, comeré con ella el viernes.


 


—Vale. Bueno, cuéntame, ¿dónde estás
trabajando?


 


—¿Has dejado la revista? —preguntó
Logan, preocupado.


 


—No, no, sigo en ella. Es solo que
también soy la asistente de un empresario.


 


—¿De quién?


 


—Ewan Turner.


 


—¿Ese es el de la petrolera? —Neil,
me miró frunciendo el ceño.


 


—Sí, ese mismo —mentí, bueno, solo
en parte.


 


—Pues yo me alegro, prima —me hizo
un guiño, y cuando Charlie vino a tomarnos nota, la conversación se centró en
ellos y su trabajo.


 


Como inspectores de policía, e hijos
de policía, llevaban eso de servir y proteger a rajatabla, de ahí que nuestra
comida familiar se viera interrumpida por una llamada de teléfono de trabajo
que recibió Logan.


 


Nos despedimos y salieron con prisa
del bar, donde me quedé tomándome un pedazo de tarta con el café antes coger el
móvil y ver que tenía un mensaje de Nathaniel.


 


Nathaniel: Mañana comemos juntos,
y no acepto un no por respuesta. Te recojo en el estudio.


 


Sabía que no aceptaría un no, por
eso ni siquiera le contesté.


 


Me despedí de Julia y Charlie, y me
fui para casa, tocaba ponerse a currar en los artículos y el maravilloso mundo
de los cuestionarios.


 








Capítulo 20





 


Esa mañana de jueves se me había
pasado rápida, entre la contabilidad y mis artículos, con pequeños descansos
que me tomaba cuando le llevaba el café a Ewan, para cuando quise darme cuenta,
era casi la hora de marcharme.


 


—Hola, pequeña —me sobresalté al
escuchar la voz de Nathaniel, susurrando en mi oído.


 


—¡Dios! ¿Quieres matarme?


 


—De placer, estaría encantado —me
hizo un guiño, con esa media sonrisa que me desarmaba, y me besó.


 


—Pues casi me muero, pero del susto.
No te esperaba aquí. ¿Siempre eres tan silencioso?


 


—Siempre que quiero pillar a una
mujer desprevenida, sí.


 


—A mí no me lo hagas más, por favor
te lo pido.


 


—¿Has terminado ya, o tengo que
pedirle a Ewan que no te esclavice?


 


—Recojo, y podemos irnos —contesté,
poniéndome en pie.


 


—Creo que voy a tomarme el
aperitivo, aquí y ahora —dijo pegándose a mi espalda, de modo que quedé entre
su cuerpo y el escritorio.


 


—¿Qué haces, Nathaniel? —pregunté,
cuando noté que subía con las manos por mis piernas, levantando la falda del
vestido.


 


—Te lo he dicho, tomarme el
aperitivo —susurró, y con dos dedos en mi barbilla, hizo que lo mirara para
besarme con la rudeza que recordaba de dos días atrás.


 


Gemí en sus labios y dejé que
continuara con su mano el camino hacia mi entrepierna, esa que había empezado a
contraerse con el simple recuerdo de lo que Nathaniel podía hacer, con sus
manos, su lengua, o esa erección que comenzaba a crecer junto a mis nalgas.


 


—Pueden vernos, y oírnos —dije,
cuando sus labios abandonaron los míos para recorrerme el cuello mientras con
la mano libre, desabotonaba la parte delantera del vestido para después liberar
uno de mis pechos y dejarlo expuesto sin las ataduras de la tela que lo
encerraban.


 


Gemí al sentir que me pellizcaba el
pezón, y poco después fue su lengua la que lo recorría, en pequeños círculos,
hasta que comenzó a succionarlo y pellizcarlo, al tiempo que uno de sus dedos
se adentraba en mi húmedo sexo.


 


—Nathaniel.


 


—Shhh, debes controlarte, pequeña.
Ahora tienes prohibido gritar —susurró, besándome mientras liberaba el otro
pecho.


 


Me moví hacia atrás, llevando las
caderas al encuentro de la erección que notaba palpitar junto a mis nalgas.
Comencé a moverme más, haciendo fricción en su entrepierna, y él me golpeó con
ella en el trasero. Otro gemido, y Nathaniel no tardó en cubrirme la boca con
la mano.


 


Pasé la lengua ligeramente por la
palma de su mano y él, llevó el dedo a mis labios, lo lamí, y mirándole a los
ojos, esos que desprendían deseo y lujuria, comencé a llevarlo al interior de
mi boca.


 


—Eres una chica mala, Lory —sonrió.


 


—No puedo gritar, pero sí correrme,
¿verdad? —pregunté, entre jadeos.


 


—No es que puedas, pequeña, es que
debes correrte, cuando yo te lo ordene. Ahora, recuéstate en el escritorio, con
los brazos extendidos.


 


Hice lo que me pedía, y lo vi
liberar su erección para ponerse un preservativo.


 


Tras quitarme el tanga, me separó
las piernas, colocándose entre ellas, volvió a cubrirme la boca con la mano, y
me penetró, rápido y fuerte, haciendo que gimiera y cerrara los ojos ante el
placer que me había provocado.


 


—Mírame, Lory —ordenó, y abrí los
ojos para mirarlo.


 


Nathaniel me agarraba por la cadera
mientras entraba y salía con fuerza, una embestida tras otra, y mis jadeos,
gemidos y gritos eran amortiguados por su mano.


 


Ante sus rudos movimientos, mis
pechos no dejaban de moverse, rebotando constantemente, y sentí la necesidad de
que Nathaniel los tocara. Pero no podía, ambas manos estaban en alguna parte de
mi cuerpo, por lo que yo misma me pellizqué los pezones ante la mirada de
asombro de Nathaniel.


 


Escuchamos la risa de Kira
acercándose por el pasillo, así como la voz de Ewan. Lo miré, sin dejar de
tocarme, y él sonrió cuando notó que me acercaba al orgasmo.


 


—Córrete, Lory, córrete —ordenó—.
Ahora.


 


Lo hice, y él también. Ambos nos
corrimos. Arqueé la espalda mientras él, dejaba caer la cabeza ligeramente
hacia atrás, y sentí el orgasmo que me atravesaba como un rayo.


 


La erección de Nathaniel palpitaba
en mi interior, mientras llegaba a ese clímax que ambos necesitábamos.


 


Cuando acabó, se inclinó para
besarme.


 


—Buena chica —susurró, haciéndome un
guiño.


 


—¿Lory? —Ewan dio un par de golpes
en mi puerta, miré pensando que abriría, pero no lo hizo.


 


—Ahora salgo, jefe —grité.


 


—Ok, te espero en mi despacho.


 


Me quedé en silencio, mirando hacia
la puerta, temiendo que se arrepintiera y abriera para entrar.


 


Lo que iba a encontrarse sin duda
era digno de uno de sus vídeos.


 


—No debimos hacerlo aquí —susurré,
mientras Nathaniel sonreía.


 


—Sabía que no iba a abrir la puerta,
tranquila.


 


—Será mejor que nos vayamos, todavía
puede arrepentirse y venir a buscarme, o puede entrar alguien más —dije,
apartándolo.


 


—Voy a venir a tomar el aperitivo
más a menudo —me besó y se retiró para arreglarse la ropa.


 


Yo hice lo mismo, pero no encontré
mi tanga.


 


—¿Dónde demonios…?


 


—¿Buscas esto, pequeña? —preguntó,
con un trozo de tela roja de encaje que reconocí a la primera, colgando en su
dedo.


 


—Dámelo —le exigí, tratando de
cogerlo.


 


—No, me lo voy a quedar, cuando te
lleve a casa, te lo devuelvo.


 


—¿Qué? No pienso ir por ahí sin ropa
interior.


 


—Pequeña, tendrás que acostumbrarte
—contestó, besándome de nuevo antes de ir a la puerta y abrirla para salir como
si nada.


 


Cogí mis cosas, le seguí y fuimos al
despacho de Ewan.


 


—Vaya, no sabía que estabas por
aquí, hermano —dijo, y cuando me vio, sonrió—. Ah, ya veo. Sexo rápido y
lujurioso en el escritorio.


 


Me sonrojé de inmediato y miré a
Ewan con los ojos muy abiertos. ¿Cómo demonios…?


 


—No me mires así, preciosa —arqueó
la ceja—. Tienes un botón mal abrochado, y el pelo ligeramente alborotado.
Además, ese brillo en tu mirada te ha delatado.


 


Genial, así que mi jefe sabía que
acababa de ser follada por su hermano, en el escritorio de mi sala. Perfecto.


 


—Nos vamos a comer, ¿te apuntas? —le
preguntó Nathaniel.


 


—¿Ella sería nuestro postre?
—respondió, y Nathaniel me miró, como si esperara que yo dijera que sí, o que
no, o… qué sé yo.


 


—No, ella es solo mía —contestó, sin
apartar los ojos de mí.


 


—Lástima, yo la contrato y me quedo
sin probar el bombón. En fin, es lo que tiene ser el hermano pequeño. Disfrutad
de la comida. Y, Nathaniel —lo llamó, y en ese momento fue cuando dejó de
mirarme—. Llévala a una cama, mi chica no se merece un burdo polvo en el
escritorio.


 


Miré a Ewan, que me hizo un guiño, y
no pude evitar sonreír. Era un buen hombre, de esos de los que una mujer podría
enamorarse fácilmente, porque además era simpático y con un punto gracioso que
gustaba.


 


Nos despedimos de Ewan y Nathaniel
me pasó el brazo por los hombros para salir.


 


Cuando abrió la puerta de la calle,
nos topamos con Amanda quien, al vernos, se le cambió la cara por completo.


 


Le dije hola, pero no contestó, tan
solo me miró con mucha más rabia que las veces anteriores. Seguía sin saber qué
le pasaba a esa mujer conmigo. Entró a paso ligero y llamó con fuerza a la
puerta del despacho de Ewan, que le dio paso poco después.


 


Me olvidé de ella en cuanto
desapareció por la puerta, y caminé con Nathaniel hasta su coche.


 


Fuimos a comer a un restaurante en
el que le conocían más que de sobra, y como nos sentaron en una mesa lejos de
miradas indiscretas, Nathaniel se pasó toda la comida con la mano entre mis
piernas, tocándome, tentándome, hasta que no pude más y me corrí allí mismo,
disimulando como pude.


 


—Eres increíble, Lory —dijo, antes
de besarme.


 


Después de comer, me llevó a casa,
le invité a subir, pero tenía una reunión, así que quedó en que me llamaría
para vernos al día siguiente.


 


—No me lo digas, irás en busca de tu
aperitivo —sonreí.


 


—Por supuesto —me hizo un guiño.


 


Salí del coche sin creerme que todo
eso me estuviera pasando a mí. ¿En serio el sexy soltero Nathaniel Turner, se
había fijado en mí?


 


Acababa de ponerme ropa cómoda, y
estaba a punto de sentarme en el sofá para comenzar a trabajar en los
cuestionarios, cuando recibí un mensaje. Era él.


 


Nathaniel: Mañana no quiero que
uses ropa interior, tienes que facilitarme las cosas, pequeña.


 


Solté una carcajada, ¿tendría cara?
Menudo descarado. No pensaba ir sin braga a trabajar, aunque…


 


Lory: ¿Y si no obedezco tus
órdenes?


 


Nathaniel: Tendré que
castigarte, pequeña.


 


No sabía por qué, pero el hecho de
imaginar a Nathaniel dándome unos de esos azotes sensuales y placenteros, hizo
que me excitara.


 


Aparté esa imagen de mi mente, y me
concentré en el trabajo, sería lo mejor. La comida marroquí haría que me
olvidara del sexy y caliente Nathaniel Turner.








Capítulo 21





 


—Mamá, estoy en casa —dije nada más
cerrar la puerta.


 


Tanto Neil, como yo, nos habíamos
independizado, pero seguíamos teniendo copia de las llaves, sobre todo por si
había alguna emergencia.


 


—Ven a la cocina, cariño —contestó.


 


Esperaba que mi madre no fuera tan
perspicaz como lo fue el día anterior Ewan, porque Nathaniel, había estado en
el estudio para tomar su aperitivo. Me invitó a comer, pero le dije que no
podía porque mi madre me esperaba en casa.


 


Su única condición fue que nos
viéramos el domingo, y no iba a aceptar un no.


 


—Hola, mamá —la abracé desde atrás,
y ella se giró para darme un beso en la mejilla, como siempre.


 


—Hola, mi niña. ¿Cómo estás?


 


—Bien. ¿Qué has hecho de comida?
Huele de maravilla.


 


—Un guiso de carne, receta nueva.


 


Si algo tenía mi madre, es que le
encantaba experimentar en la cocina, no había día que no estuviera viendo algún
programa de recetas en televisión, o buscándolas por Internet.


 


—Vas a tener que darme varias de
esas recetas para compartirlas en mis artículos, seguro que serían un éxito.


 


—Anda, déjate de recetas, y ayúdame
a poner la mesa —me pidió.


 


Mientras ella probaba a ver si el
guiso estaba listo, cogí lo necesario para poner la mesa y fui al salón.


 


La casa desde que no estaba mi padre
había cambiado mucho, el silencio estaba muy presente desde entonces.


 


Siempre que entraba a esa parte de
la casa, me quedaba mirando el lugar que ocupaba mi padre, siempre presidiendo
la mesa. Ese sitio permanecería siendo suyo siempre, y ninguno de los tres nos
sentábamos en él, ni siquiera mis tíos o mi primo Logan lo hacían, respetaban
que era el lugar de Max.


 


—A comer —anunció mi madre entrando
con la olla.


 


Sirvió los platos mientras yo
llenaba las copas con agua, nos sentamos, y empezamos a dar buena cuenta de
aquel guiso que estaba para repetir, y repetir.


 


—Mamá, si es que cocinas que da
gusto. Ojalá hubiera heredado tu arte para esto.


 


—Hija, tú tienes arte para
expresarte escribiendo esos artículos, no te quejes —rio.


 


—¿Cómo van tus clases de pintura?
—pregunté, y es que se había apuntado a esas clases por las tardes para
relajarse.


 


Decía que le servía como vía de
escape a los días en los que el recuerdo de mi padre le asaltaba.


 


—Bien, tengo varios cuadros en el
cuarto, luego te los enseño.


 


—Vale.


 


—Y tú, ¿qué es eso de que tienes un
nuevo trabajo?


 


—Vaya, veo que mi hermanito se ha
ido de la lengua —volteé los ojos.


 


—Si no me lo cuentas tú, alguien
tendrá que hacerlo.


 


—Soy la asistente de un empresario.
Lis, trabajaba a veces para él, necesitaba a alguien fijo todas las mañanas, y
me dijo que me pasara por allí. Es un buen dinero, mamá.


 


—Eso me dijo tu hermano. Así que,
estás en las oficinas de una petrolera.


 


—Sí, sí —sonreí, mintiendo de nuevo.


 


No tenía nada de malo el trabajo que
hacía como asistente en la productora de Ewan, pero no creía que estuviera bien
visto a ojos de mi madre. Por muy moderna que fuera, había cosas que me daba un
poquito de pudor hablar con ella.


 


—Te has sonrojado —dijo, de pronto—.
¿Pensando en algún novio?


 


—¿Qué? No, no —sonreí.


 


—Huy, ese brillo en los ojos… Tú
estás viendo a alguien, no lo niegues.


 


—Vale, sí, he conocido a alguien.


 


—¿Vas a hablarme de él, o tengo que
pedirle a tu hermano que lo investigue? —Arqueó la ceja, momentos después
cuando no dije nada.


 


—No hace falta que investigue,
tranquila —reí—, ya te cuento yo.


 


—Pues vamos a recoger todo esto,
preparamos café, y me cuentas.


 


Sonreí, y asentí.


 


No es que hubiera mucho que contar,
pero sabía que a mi madre le hacía ilusión saber que había alguien en mi vida.


 


Bastante mal lo pasó conmigo la otra
vez, y me hizo prometerme a mí misma que no volvería a caer en eso, que no
dejaría que un hombre jugara con mis sentimientos como lo hizo él.


 


Con nuestras tazas de café en la
mano, me llevó hasta la habitación que había habilitado como su estudio
particular de pintura, y me enseñó aquellos paisajes que había estado pintando
en clase.


 


—Son preciosos, mamá. No dejes de
pintar, porque lo haces muy bien.


 


—Gracias, cariño. Tengo entre manos
algo… que espero que me quede como quiero. Lo voy haciendo poco a poco, siempre
con la supervisión de mi profesor. Ya os lo enseñaré a Neil y a ti.


 


—Vale.


 


—Bueno, y ahora. ¿Qué me cuentas de
ese chico al que estás conociendo?


 


—En realidad, no es un chico.


 


—¡Oh! —Me miró con las cejas
arqueadas— Si es una chica, me parece estupendo, cariño. No voy a ser yo quien
le ponga trabas a dos almas que se enamoran.


 


—Lo sé, pero no es una chica. Es
que, es un hombre. Un hombre… mayor que yo.


 


—¿Cómo de mayor? Mira que soy muy
moderna, pero no me imagino a mi hija menor de treinta, con un señor de
sesenta.


 


—No —reí—. Tiene cuarenta años.


 


—Está dentro de la edad permitida.


 


—Creí que no ibas a ponerle trabas a
dos almas que se enamoran —sonreí.


 


—Y no lo haré, siempre que te
respete y te trate como mereces. ¿Lo hace? —Entrecerró los ojos.


 


—Por ahora sí. Solo nos estamos
conociendo, mamá, no hay nada serio.


 


—Pero ya os habéis acostado, ¿a qué
sí?


 


—Al matrimonio virgen no llego, ya
te lo digo —reí—, pero eso lo sabes desde hace mucho.


 


—Sí, hija. En fin, espero que al
menos este no te haga daño.


 


—Y yo mamá, yo también lo espero —la
abracé y regresamos al salón, donde me enseñó algunas fotos de otros cuadros
que se habían quedado en la clase, porque el profesor quería que todo el mundo
pudiera ver las bellas obras que hacían sus alumnos.


 


Poco antes de la cena me marché,
tenía un artículo que escribir que me había pasado Becky y quería tenerlo listo
para el domingo por la mañana enviárselo y que lo publicaran el lunes.


 


En cuanto llegué a casa, me di una
ducha y me puse mi pijama más cómodo, ese que tenía de pantalón corto y
camiseta de tirantes.


 


Ni siquiera había terminado de
sentarme en el sofá, cuando me entró una videollamada de Lis.


 


—¡Hola! —grité, saludándola con la
mano.


 


—¡Hola, cariño! ¿Ya te estabas yendo
a la cama? Mierda, con esto de la diferencia de horario…


 


—No, tranquila —reí—, me acababa de
sentar en el sofá para redactar un artículo.


 


—Por el amor de Dios, Lory, allí es
viernes por la noche, ¿por qué no sales?


 


—Porque tengo trabajo, ya te lo he
dicho.


 


—Uf, no puedo contigo. ¿Me echas de
menos?


 


—Mucho, ya lo sabes.


 


—Pues no lo parece, que casi ni me
escribes.


 


—Estoy liada, te recuerdo que soy
asistente y contable de Ewan Turner, además de periodista.


 


—Ya, ya, pero ni un segundo para
mandarme un mensaje. Ya te vale.


 


—Anda, tonta, si allí estás muy bien
acompañada.


 


—Eso es verdad. Kike, amor, ven,
saluda a Lory —dijo, y no tardó en aparecer por allí su chico.


 


—Hola, Lory, ¿cómo estás?


 


—Bien, ¿y tú?


 


—Mejor que nunca —sonrió, abrazando
a Lis y besándole la mejilla.


 


—Ya veo. Qué bonita pareja hacéis,
me alegro de que por fin hayáis podido veros.


 


—Y nosotros —rio Lis—. Bueno, te
llamaba para decirte que me quedo aquí un par de semanas más. ¿Estarás bien tú
allí sola?


 


—Claro que sí, no te preocupes. Tú
disfruta del verano, y de tu chico, ¿vale? Eso sí, tráeme algún recuerdo
bonito.


 


—Eso está hecho. Te dejo, que nos
vamos a pasar el día fuera. No te quedes trabajando hasta muy tarde, y
descansa. Te quiero, mi niña.


 


—Y yo.


 


Corté la llamada y, con una sonrisa
de oreja a oreja, feliz por mi amiga y el verla así de enamorada, me centré en
el trabajo hasta que estuvo listo, un par de horas después, cuando me fui a la
cama.


 








Capítulo 22





 


Aquella mañana de domingo estaba
siendo de lo más extraña en el trabajo. Y es que, cada vez que entraba a uno de
los sets de rodaje, Amanda me miraba con malicia, con rabia.


 


¿Qué podía tener esa mujer en mí
contra, si apenas nos conocíamos?


 


Estaba en mi sala, mirando el reloj
constantemente, deseando que llegara la hora de irme y ver a Nathaniel.


 


No lo veía desde el viernes, y es
que el sábado él había quedado para comer con su padre, por eso tampoco nos
vimos.


 


Cinco minutos antes de salir, recogí
mis cosas y dejé todo listo para el día siguiente.


 


No había hecho más que poner un pie
en el pasillo, cuando escuché la voz de Amanda.


 


—Así que crees que tienes futuro con
Nathaniel —dijo, y me giré para mirarla.


 


—No sé a qué te refieres —caminé
hacia la puerta de la calle, pero me detuve al volver a oírla hablar.


 


—Claro que lo sabes. Te he visto
varias veces con él, y si soy sincera, puedo entender lo que ha visto en ti.
Eres bonita, tienes buen cuerpo, y seguro que eres buena en la cama.


 


Tragué con fuerza cuando la vi
parada delante de mí, mirándome con media sonrisa en el rostro.


 


—Hasta yo me excito en pensar lo
bien que nos lo pasaríamos en la cama, niñita —pasó la uña por mi cuello,
bajando por el pecho y llevando consigo la cremallera del vestido vaquero que
me había puesto.


 


Miré hacia abajo y vi cómo llevaba
la mano hasta mi pecho, me aparté y ella se rio.


 


—No sé qué quieres, o qué crees que
has visto que hay entre Nathaniel y yo, pero te equivocas.


 


—No, cielo, no me equivoco cuando
veo el deseo en sus ojos, igual que en los tuyos, cuando estáis en la misma
habitación. Solo te digo una cosa, antes que tuyo, fue y sigue siendo mío. Solo
me queda por saber cuánto tardará en compartirte con su hermano, conmigo, o con
los dos a la vez —susurró, pasando de nuevo la uña por mi pecho.


 


La aparté de un manotazo y salí
corriendo, chocándome con Nathaniel, cuando la puerta se cerró a mi espalda.


 


—Ey, pequeña, ¿estás bien?
—preguntó, y no quise contarle nada, porque seguro que Amanda, había dicho todo
aquello para hacerme creer que Nathaniel jugaba conmigo.


 


—Sí, sí, es que no te he visto
—mentí, con una sonrisa—. ¿Nos vamos?


 


—Sí, tengo hambre.


 


—¿No desayunas en tu casa, o qué?
—reí.


 


—No ese tipo de hambre, pequeña —me
susurró al oído, antes de darme un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


 


Acabamos en una de las habitaciones
del hotel en el que se celebró la cena de la petrolera, ni siquiera me dio
tiempo a soltar el bolso cuando ya me tenía contra la pared, bajándome la
cremallera del vestido y abriéndolo para liberar mis pechos del sujetador.


 


Lamió y mordió mis pezones hasta
hacerme gritar por el placer que me daba, me aferré a sus hombros y, poco a
poco, se deslizó hacia abajo hasta quitarme el tanga y lamer todo mi sexo,
llevándome al orgasmo.


 


Allí mismo, contra la pared,
arqueando la espalda, me corrí mientras su lengua y sus dedos me hacían
enloquecer.


 


Y allí mismo me penetró una y otra
vez, sin pausa, rápido y fuerte, golpeando en lo más hondo de mí, para que
acabamos los dos gritando cuando nos alcanzó aquel brutal orgasmo.


 


Me llevó a la ducha y entre caricias
y besos, volvimos a dejarnos llevar por esa pasión que nos atraía como imanes.


 


Comimos llevando tan solo el
albornoz, y no llegamos ni a los postres, cuando me tenía sentada a horcajadas
sobre su erección, volviendo a llevarme al abismo del placer absoluto.


 


Caímos rendidos en la cama, y me
quedé dormida entre sus brazos.


 


No sabría decir en qué momento, pero
sí que me desperté horas después, cuando ya era de noche, y él no estaba allí.


 


Lo llamé, pero no lo cogió.


 


Poco después me llegó un mensaje
suyo.


 


Nataniel: Te espero en el
estudio de Ewan, ha surgido algo. Después te llevo a cenar.


 


Sonreí, me di una ducha rápida antes
de volver a verle, y salí para coger un taxi que me llevara allí donde me
esperaba.


 


Cuando llegué, no vi a ninguno de
los chicos de seguridad, y no era de extrañar, a estas horas solo vendría Ewan
para algún tema urgente, y en este caso había llamado también a Nathaniel.


 


Entré por la zona de siempre, miré
en los despachos, pero no vi a nadie, y al llegar a la puerta de mi sala,
encontré una nota pegada.


 


“Te espero en la puerta Q”


 


Caminé por el silencioso pasillo, en
el que tan solo se escuchaba el repiqueteo de mis tacones, y cuando llegué a la
puerta Q, me pareció escuchar voces.


 


Abrí, entré, y lo que comprobé fue
que Nathaniel estaba allí, sí, pero no estaba solo.


 


Amanda estaba con él.


 


Nathaniel estaba desnudo, sentado en
un sofá del set de grabación, y ella, de rodillas en el suelo, tenía su
erección en la boca.


 


Él, tenía los ojos cerrados, había
dejado caer la cabeza hacia atrás y sujetaba el pelo de Amanda con una mano,
guiándola en sus movimientos.


 


Ahogué un grito tapándome la boca
con ambas manos, y noté las lágrimas recorriéndome las mejillas.


 


No podía ser cierto, hacía solo unas
horas estaba conmigo, y ahora…


 


Ahora estaba con otra, una mujer que
me había dicho esa misma mañana que Nathaniel era suyo, que yo no tendría un
futuro con él.


 


¿Por qué no la creí en lugar de irme
con él al hotel?


 


¿Por qué pensé que Nathaniel no iba
a ser igual que aquel que me rompió el corazón en mil pedazos?


 


¿Por qué tenía que haber empezado a
sentir algo por un hombre como él, un mujeriego acostumbrado a meterse en la
cama con cientos de mujeres?


 


¿Qué pensaba? ¿Acaso creía que se
enamoraría de mí?


 


Amanda terminó de lamer la erección
de Nathaniel y se sentó a horcajadas sobre él, en ese momento, miró hacia la
izquierda y me vio.


 


Sonrió con malicia, mientras apoyaba
la cabeza en el hombro de él, que estaba completamente ajeno a mi presencia.


 


Los dos gemían mientras ella subía y
bajaba sobre él, y Nathaniel la ayudaba con sus fuertes manos agarrándola por
las nalgas.


 


Jamás, en toda mi vida, me había
sentido más humillada que en ese momento.


 


Salí corriendo después de ver su
sonrisa triunfal, llorando, y sabiendo que fuera lo que fuera que hubiera
empezado entre Nathaniel y yo, acababa de morir en ese mismo instante.


 


Corrí hasta encontrar una parada de
taxis, y el único lugar al que se me ocurría ir puesto que Lis no estaba, era a
casa de mi madre.


 


Pero no quería preocuparla, no
quería que me dijera lo que ya sabía, que ese hombre no me convenía y que
volvería a sufrir por un amor que no acabaría bien.


 


Así que fui a lamerme las heridas a
casa, sola, tumbada en la cama llorando, sabiendo que la imagen de Nathaniel
follando con otra, no se me iba a olvidar en la vida.








Miedo a enamorarme





 








Capítulo 1





 


Había pasado toda la semana sin ir
al trabajo, me excusé con Ewan, diciéndole que debía haber cogido un virus y al
menos así evité tener que ver el lugar en el que Nathaniel estuvo con ella.


 


Él, me había llamado, pero me negaba
a cogerle el teléfono y para evitar hacerlo o escribirle, opté por bloquearlo.


 


Me centré en los artículos de la
revista, en los cuestionarios y en contestar a esas cartas de personas que
buscaban consejo.


 


Para consejos sentimentales estaba
yo, que lo único que quería era ir a la casa de Nathaniel Turner y echarla a
arder, pero como no sabía dónde vivía, pues nada, me quedaba con las ganas.


 


Y en eso estaba en aquel momento de
la mañana del viernes, contestando a varias cartas, hasta que me sonó el
teléfono.


 


—Buenos días, mamá —dije, nada más
descolgar.


 


—Buenos días, cariño. ¿Cómo estás de
tu indisposición?


 


—Mejor, ya se me está pasando. Creo
que ha sido uno de esos resfriados fugaces.


 


—En pleno verano, es raro.


 


—Eso no tiene época concreta, mamá.


 


—¿Quieres que vaya a comer contigo?


 


—No, de veras que estoy bien. Tengo
un poco de sopa que me sobró ayer, comeré eso. Estoy terminando de adelantar
trabajo para la próxima semana de la revista, así que, no vengas.


 


—Desde luego, ni que tuvieras a ese
novio tuyo en casa y no pudiera conocerlo —protestó.


 


—No tengo novio, mamá —resoplé, recostándome
en el sofá.


 


—Bueno, pues a tu amigo.


 


—Mamá —por un momento se me pasó por
la cabeza quitarme el peso que cargaba en los hombros desde el domingo, pedirle
consejo, pero sabía que entonces se presentaría en casa y no me dejaría sola en
todo el fin de semana—. Te veré el lunes, ¿vale? Iré a comer contigo.


 


—Vale, pero si empeoras me lo dices
y voy para tu casa. Lis sigue fuera, ¿verdad?


 


—Sí, estará todavía unos días por
allí.


 


—Pues cualquier cosa, me llamas.


 


—Sí, mamá.


 


—Te quiero, cariño.


 


—Y yo, adiós.


 


En cuanto corté la llamada, me quedé
mirando la pantalla del portátil, pensando en qué responder a esa mujer que
decía que no sabía cómo confesarle a su mejor amigo, que estaba enamorada de
él.


 


“Querida Luna.


Lo primero de todo es mantener una conversación tranquila
con él. Comentarle que en esos años que lleváis siendo los mejores amigos, el
cariño y el amor han pasado a un nivel diferente y que tus sentimientos son
mucho más fuertes que antes.


Dile que entenderías que él pueda tener miedo de perder
vuestra amistad, así como tú lo tienes, pero que nadie puede mandar en el
corazón, y cuando él decide amar, lo hace sin reservas, entregándose por
completo.


Espero y deseo que todo salga bien. Con afecto, Eloísa”


 


Poco más podía aconsejarle, pero era
cierto que cuando hay una profunda amistad entre dos personas, puede ocurrir
que en algún momento una de ellas comience a sentir algo más que ese cariño
fraternal.


 


Y no hablaba por experiencia propia,
pero sí por muchas que había visto en los años de universidad, donde dos
mejores amigos desde la guardería, acababan enamorándose y llegando a celebrar
una boda.


 


Redacté un par de cuestionarios más,
me preparé algo rápido para comer y mientras lo hacía, me llamó Becky.


 


—Hola, preciosa, ¿te pillo bien? —preguntó.


 


—Estaba comiendo, pero dime.


 


—Verás, tenemos un evento importante
mañana por la noche. Nos han invitado a la inauguración del nuevo restaurante
del chef Lombardi, y tendremos que hacer un artículo completo para la revista
del lunes.


 


Con eso de “nos han invitado”, se
refería a ella, que Becky tenía una de contactos que era impresionante, y que
yo tuviera que ir, no era más que porque sería yo quien escribiera el artículo.


 


—Eso es genial —dije, sin más.


 


—No me falles, ya sabes que eres mi
mejor redactora.


 


—¿Dónde y a qué hora tengo que
estar?


 


Becky me dio la dirección, la apunté
en una nota junto con la hora, y nos despedimos hasta el día siguiente.


 


Pues ya tenía trabajo para esa
tarde, iba a empezar con el artículo sobre el nuevo restaurante hablando de la
trayectoria del famoso chef italiano Piero Lombardi, haciendo una lista de
todos sus restaurantes, y dejaría para el postre todo lo relacionado con el
nuevo establecimiento.


 


Así pasé esas horas de viernes,
hasta que recibí un mensaje de un número que no tenía entre mis contactos.


 


Desconocido: ¿Hasta cuándo vas a ignorar mis
mensajes y llamadas, pequeña?


 


No había lugar a dudas de quién era
el remitente de ese mensaje, nadie más me llamaba pequeña, solo él.


 


Por supuesto tampoco iba responderle,
y ese nuevo número de teléfono quedaba automáticamente bloqueado, no quería que
me llamara de nuevo, no quería saber nada de él.


 


Me había dejado sola en una
habitación de hotel, después de tener sexo varias veces conmigo, para ir a
tenerlo con otra. Desde luego, no tenía vergüenza, ni empatía por las personas
con las que compartía cama.


 


Llamé a Lis, que sabía lo que había
pasado con Nathaniel, y en ese momento necesitaba de su compañía.


 


—¿Cómo estás, mi niña? —preguntó al
verme por la videollamada.


 


—Bien.


 


—Al menos ojeras no tienes. ¿Alguna
novedad?


 


—Sí, me ha escrito desde otro
número.


 


—Bueno, eso me dice dos cosas
—entrecerró los ojos—. Que hará lo posible por no perderte, o que es tan idiota
que se piensa que eres tonta.


 


—Opto por lo segundo —contesté.


 


—No descarto lo primero tampoco,
pero, no sé, es que dejarte en el hotel y decirte que te esperaba en el
estudio… Sería de tontos ponerse después a follar con otra.


 


—Otra con la que ya había tenido
algo antes —le recordé.


 


—Habla con Ewan, seguro que él,
puede sacarnos de dudas.


 


—Claro, voy al despacho de mi jefe
el lunes y le pregunto si su hermano mayor es tonto o entrena para serlo. ¿Te
has vuelto loca? No voy a meter a Ewan en esto.


 


—Pues esperaremos a ver cuál es el
siguiente movimiento de Nathaniel Turner.


 


—Mientras esperamos, y no es que yo
esté esperando nada romántico por su parte, necesito que me ayudes con lo que
ponerme mañana.


 


—¿Vas a salir?


 


—Sí, pero a un evento con la
revista. A ver, te enseño lo que tengo en el armario, y me dices. No voy a
comprarme nada nuevo.


 


—Espera, me pongo un café y me
acomodo en el sofá. Ve sacando trapitos.


 


Dos horas de videollamada después, y
sin que a Lis le convenciera ninguno de mis vestidos, me hizo ir a su
habitación y abrir el armario en busca del que a ella le pareciera perfecto,


 


Por suerte me valía su ropa, de lo
contrario, y si por ella fuera, no habría tenido más remedio que ir a comprarme
algún vestido nuevo.


 


Y conociéndola como lo hacía, me
pediría que la llamase en cuanto estuviera en la tienda para que ella diera el
visto bueno a todos los que me probara, hasta dar con el correcto.


 


Después del vestido, escogimos los
zapatos, así como los complementos, y me dijo qué tonos usar para el
maquillaje, además de sugerir que me hiciera un semi recogido en el pelo, de
modo que la melena quedara suelta y toda en un mismo lugar.


 


Nos despedimos, quedando en que el
domingo le contaría qué tal lo había pasado, y me fui a la cama antes de lo que
era normal en mí, pero es que estaba teniendo unos días de lo más atípicos.


 


 








Capítulo 2





 


Para cuando llegué a la dirección
que Becky me dio el día anterior, creí que no podría entrar como tuvieran aforo
limitado por la cantidad de gente que había esperando en la puerta.


 


Una mujer de lo más sonriente recibía
a los invitados, preguntándoles el nombre y comprobando en la lista si estaban
en ella.


 


—Buenas noches. ¿Su nombre, por
favor? —me preguntó al llegar mi turno.


 


—Buenas noches. Malory Gilmore, de
la revista…


 


—¡Oh, sí! Por favor, pase. Su jefa y
el señor Lombardi, la están esperando —contestó, sin ni siquiera dejarme
nombrar a la revista.


 


—Gracias —sonreí, como lo hacía
ella, y entré a ese nuevo y lujoso restaurante.


 


La decoración tenía un toque vintage
maravilloso, con varias fotos de una época pasada de la grandiosa Italia. La
belleza de los canales venecianos, la majestuosidad de los monumentos romanos,
y ese romanticismo trágico que se respiraría en Verona.


 


—Ah, Lory, ya estás aquí —escuché a
Becky a mi espalda y me giré.


 


Ella sonreía acercándose para darme
dos besos, mientras el chef Lombardi se quedaba un par de pasos por detrás.


 


—Lory, él es Piero Lombardi, dueño
de todo esto —dijo mientras nos acercábamos a él.


 


—Señor Lombardi, este restaurante es
precioso.


 


—Me alegra que le guste, señorita
Gilmore. ¿Quiere una copa?


 


—Oh, sí, gracias. Un vino blanco
estará bien —respondí.


 


Piero Lombardi no tardó en levantar
la mano, llamando así a uno de los camareros que se acercó con una bandeja
llena de copas de vino de todo tipo.


 


Cogió una, me la ofreció, y di un
sorbo mientras Becky me hablaba de lo que ambos querían para el artículo del
día siguiente.


 


—Ayer estuve trabajando en ello —
comenté a mi jefa—, hice un breve resumen de la trayectoria del chef, una lista
con sus restaurantes, y solo me falta hablar de esta nueva maravilla —sonreí.


 


—Te dije, Piero, que tenía a la
redactora perfecta para este artículo —Becky nos miró a ambos con una amplia
sonrisa, sin duda satisfecha porque sabía que yo habría adelantado algo de ese
trabajo.


 


—Ya veo —Piero, me miró con una
sonrisa de medio lado.


 


En ese momento alguien llamó al
anfitrión de la noche, se disculpó y fue a hablar con un hombre de unos
cincuenta años y una barriga prominente, mientras Becky, me decía que al final
de la noche me enviarían algunas fotos del restaurante, así como el menú
degustación que iban a servir para la cena, y una carta con los mejores vinos y
champán que se estaban ofreciendo.


 


Se nos acercó una mujer para
saludarla, y en cuanto fui presentada y ellas comenzaron a hablar de temas que
yo no necesitaba saber por el momento, me disculpé y fui a hacer un recorrido
por el restaurante.


 


La música de fondo acompañaba
perfectamente a la decoración, las mesas con manteles negros donde destacaba el
blanco de los salvamanteles individuales, así como una preciosa vajilla negra
con filigranas blancas en los bordes.


 


—No esperaba encontrarte aquí,
después de tantos días sin saber de ti.


 


Me estremecí al escuchar la voz de
Nathaniel hablando en susurros en mi oído.


 


Si él no pensaba encontrarme en ese
lugar, no se hacía una idea de lo extraño que era para mí.


 


—¿No vas a saludarme? —preguntó,
cuando ni siquiera me giré pasados unos minutos.


 


—No —fue cuanto dije, y comencé a
caminar por el restaurante, mirando, pero sin ver, sin prestar atención a lo
que me rodeaba.


 


—Lory —dijo poco después, cogiéndome
del brazo.


 


—Suéltame, Nathaniel, no tengo nada
que hablar contigo —le pedí, mirándolo mientras me controlaba para no romper a
llorar.


 


—¿Por qué no quieres hablar conmigo?
No entiendo por qué no me coges las llamadas ni contestas a los mensajes. Mi
hermano me ha dicho que no has ido en toda la semana a trabajar porque estabas
con un virus, y ahora te encuentro aquí. ¿Qué está pasando, Lory?


 


—Es cierto, he estado indispuesta
toda la semana, pero esto es trabajo. Mi jefa me avisó ayer de que teníamos
este evento y no podía negarme, voy a escribir el artículo sobre la
inauguración.


 


—Eso está bien, pero sigues sin
contestarme. ¿Por qué no he sabido nada de ti?


 


—Pregúntate qué hiciste el domingo,
y ahí tendrás la respuesta —contesté, soltándome.


 


Nathaniel me miró como si no
entendiera de lo que le estaba hablando, por lo que eso me dejaba más que claro
que ese hombre no era más que un cínico que se creía el ombligo del mundo.


 


Dejé la copa de vino vacía en una de
las bandejas, y cogí otra para darle un buen sorbo.


 


Justo cuando Nathaniel venía de
nuevo hacia mí, se me acercó Becky para hablarme de una idea que había tenido
para el artículo.


 


No es que le prestara mucha
atención, pero al menos me alejó de aquel hombre que se había convertido en mi
criptonita particular.


 


Estar cerca de él me ponía nerviosa,
y desde que habíamos compartido algo más que simples conversaciones en el
trabajo, sabía que cuanto más me alejara, mejor, o de lo contrario acabaría
cometiendo la absurda idiotez de dejar que volviera a seducirme.


 


—Entonces, ¿qué te parece la idea?
—preguntó Becky.


 


—¿Qué?


 


—Lo de que la primera imagen que se
vea en el artículo, sea una foto del chef Lombardi sentado en una de las mesas,
con una copa de vino en la mano.


 


—Ah, sí, eso… —me había olvidado de
lo que estábamos hablando— Perfecto.


 


—Bien, le diré que se la haga ahora,
antes de la cena.


 


—Perfecto, vamos las dos y así le
digo cómo quedará mejor.


 


Miré hacia la izquierda, y ahí
estaba Nathaniel, con una copa en la mano, observándome.


 


Traté de olvidarme de su presencia
mientras Becky y yo hablábamos con Piero Lombardi, a quien la idea de posar
para la foto del artículo le sacó una carcajada, y es que por lo que acabó
confesándonos, no solía hacerlo.


 


Con nosotras accedió encantado, y es
que me pareció que, entre él y mi jefa, había más de una mirada seductora.


 


Tras la foto, anunciaron que iban a
servir la cena y cuando Becky y yo nos sentamos, se me borró la sonrisa casi de
inmediato al ver a Nathaniel sentarse en la mesa que estaba justo enfrente, y
lo hizo de modo que me veía perfectamente,


 


No quería que su presencia me
estropeara la noche, no iba a permitirle eso, por lo que mientras disfrutábamos
de aquellas delicias gastronómicas con las que el anfitrión nos deleitaba,
hablé con todos los que nos acompañaban en la mesa.


 


Dos de ellos también eran chefs de
renombre, y al saber que Becky era la dueña de una de las revistas digitales
más conocidas de la ciudad, y que estábamos allí para hacer un artículo sobre
ese nuevo restaurante de su colega Lombardi, se ofrecieron para ser los
siguientes en copar las primeras páginas de la edición de los dos lunes
siguientes.


 


—Eso es magnífico —dijo mi jefa con
una amplia sonrisa—. Lory estará encantada de ir a visitaros para conocer de
primera mano vuestras deliciosas creaciones.


 


—En ese caso, te esperaremos con los
brazos abiertos —dijo Vincen Black—. ¿Qué te parece empezar por el mío? El
próximo martes, si te viene bien, podemos vernos.


 


—Claro, allí estaré.


 


—Bien, pues yo te invito el viernes
—ofreció Damian O’Hara, el otro chef.


 


—Perfecto. Ya no tengo que pedirle
tuppers a mi madre para esos días —reí.


 


No pude evitar mirar en ese momento
a Nathaniel, que no parecía estar disfrutando de la velada como lo hacía yo. Y
es que, por su mirada y el rostro serio que tenía, me daba la sensación de que
estaba bastante molesto porque yo hablara con esos hombres.


 


Al final de la cena, fueron varios
chefs conocidos de Piero Lombardi, quienes se ofrecieron para que hiciéramos un
artículo sobre ellos y sus restaurantes, por lo que tenía las dos semanas
próximas completas para comer en ellos.


 


La velada se cerraba con barra libre
de bebidas para todos los invitados, pero me despedí del anfitrión, asegurándole
que hablaría muy bien de sus nuevas creaciones y recogiendo todas las tarjetas
de los chefs que me recibirían en los próximos días.


 


—Descansa, guapa —dijo Becky,
dándome un par de besos—. Espero el artículo mañana por la noche.


 


—Lo tendrás por la tarde. Buenas
noches.


 


Salí del restaurante y, cuando
estaba a punto de levantar la mano para parar un taxi, noté el tacto de los
dedos de Nathaniel alrededor de mi muñeca.


 


—Yo te llevo —me susurró en el oído,
y comprobé que estaba pegado a mi espalda.


 


—No necesito que me lleves. Me voy
sola.


 


—Lory —dijo, en tono severo.


 


—Suéltame, o juro que grito y monto
un escándalo.


 


—No serás capaz…


 


—Ah, ¿no? —Arqueé la ceja, y cuando
Nathaniel me vio abrir la boca, me soltó— Así está mejor.


 


Giré y paré el primer taxi que
pasaba, una vez me senté, Nathaniel sostuvo la puerta evitando que la cerrara.


 


—Tenemos que hablar de lo que sea
que ha pasado. ¿Qué hice el domingo? —Frunció el ceño.


 


—Si no lo sabes aún, es que eres
idiota. ¿Recuerdas dónde me dejaste?


 


—Sí, y cuando volví no estabas.


 


—¿Dónde estuviste después de dejarme
sola, Nathaniel?


 


—No sé a qué te refieres.


 


—Por favor, no me tomes por tonta
—le pedí, sonriendo sarcásticamente—. Lo sabes, si no, no me habrías enviado un
mensaje pidiéndome que fuera a reunirme allí contigo. Si querías que viera
aquello, podías habértelo ahorrado. Con que me dijeras que no había nada serio
entre nosotros, era suficiente.


 


Cuando vi que comenzaba a soltar la
puerta, cerré y le pedí al taxista que saliera de allí.


 


No me podía creer que de verdad
fingiera no saber a qué me refería. Mi llamada perdida y su mensaje estaban
ahí, en su móvil, y en el mío. ¿En serio iba a seguir fingiendo no saber?
Increíble.


 


Cuando llegué a casa, me quité el
vestido y los zapatos, me desmaquillé rápido y acabé metiéndome en la cama con
la primera camiseta que encontré en el cajón.


 


Necesitaba cerrar los ojos, dejar la
mente en blanco y no pensar en él, en Nathaniel Turner.


 








Capítulo 3





 


Cuando llegué el lunes al trabajo,
me encontré con Dom en la cocina.


 


—Buenos días —dije, yendo a preparar
mi café y el de Ewan.


 


—¡Ey! ¿Cómo estás? El jefe dijo que
no te encontrabas bien.


 


—Sí, un virus que me ha tenido con
el cuerpo revuelto. Ya estoy mucho mejor —sonreí.


 


—Me alegro —se acercó y me puso el
brazo en el hombro—. Te veo por el set.


 


—Claro.


 


Esperé no encontrarme con más gente
en ese lugar, bastante tendría con volver a verla a ella en el set de rodaje.


 


Di un par de golpes en la puerta de
Ewan y, cuando me dio paso, abrí para entrar.


 


—Buenos días —dije, sonriendo, pero
ese leve gesto se me borró de inmediato en cuanto vi a Nathaniel sentado en el
sillón de mi jefe—. ¿Dónde está Ewan?


 


—Llegará tarde, por lo que me ha
dicho cuando lo llamé.


 


—Bien, pues… me voy a mi puesto.


 


—Lory, espera.


 


—No, no eres mi jefe y tengo
trabajo.


 


Cerré la puerta y me fui a mi sala
habitual, me tomé el café que había preparado para el jefe, y comencé a revisar
la contabilidad.


 


Una hora después, me sonaba el
teléfono que me había dado Ewan, pero no era él, sino Nathaniel.


 


—¿Puedes traerme un café al despacho
de mi hermano?


 


—No —contesté, y colgué.


 


Contaba con que aquella respuesta
haría estallar el genio del gran Nathaniel Turner, por lo que cogí mi móvil y
fui a prepararme un café a la cocina.


 


Sabía que iría a buscarme allí
también, así que opté por alejarme por el pasillo hacia alguna de las puertas
en las que no estuvieran grabando, ni fueran a grabar esa mañana.


 


La elegida, la puerta Z, la última
de todas las de ese lado del pasillo.


 


Estaba completamente a oscuras, por
lo que encendí la linterna del teléfono para ver por dónde pisaba.


 


La mesa en la que se sentaba Ewan
estaba en el centro del set, y a cada lado, las cámaras de Steve y John.


 


Al mirar al frente vi un despacho al
que no le faltaba detalle, y se parecía bastante al de Ewan, salvo porque ese
no tenía ventanas.


 


Me senté en el sillón del
escritorio, dejé el móvil con la luz de la linterna hacia arriba de modo que
todo quedaba iluminado, y me tomé el café.


 


Allí en silencio el recuerdo de las
mañanas que Nathaniel había ido a mi sala en busca de su aperitivo, como él lo
llamaba, me golpeó con fuerza.


 


Un escalofrío recorrió mi espalda y
apreté los ojos con fuerza queriendo borrar esas imágenes.


 


Nathaniel entrando y saliendo de mí,
con fuerza, mientras yo aceptaba una tras otra sus profundas embestidas,
recostada sobre el escritorio.


 


—Creí que era el único que estaba
aquí —me sobresalté al escuchar una voz masculina que provenía de la izquierda
del set.


 


Cogí el móvil, alumbré, y vi a un
hombre rubio y sonriente sentado en la silla del tocador donde Joana peinaba y
maquillaba a los actores.


 


—Pensé que no había nadie aquí
—contesté.


 


—¿Escondiéndote de alguien? —Se puso
en pie, y comenzó a caminar hacia donde yo estaba.


 


—Algo así. ¿Y tú? No te había visto
antes por aquí.


 


—Soy uno de los nuevos actores,
empecé el viernes.


 


—Oh, vale. Yo no vine la semana
pasada al trabajo.


 


—¿También eres actriz?


 


—No, no —reí—. Soy la asistente y
contable de Ewan. Lory —le tendí la mano cuando estaba a mi lado.


 


—Ashton, encantado —aceptó la mano
que le ofrecía y la estrechó con firmeza, pero con cuidado de no apretar
demasiado.


 


Tenía unos bonitos ojos verdes, y
era un hombre muy atractivo.


 


—¿Qué haces aquí? —pregunté.


 


—El próximo rodaje me toca aquí, con
Amanda —en cuanto escuché su nombre, noté que se me erizaba la piel.


 


No tenía un buen recuerdo de la
última vez que vi a esa mujer, y estaba evitándola a toda costa.


 


—Será mejor que me marche, solo
vine… a tomarme el café —sonreí, levantando el vaso.


 


Ashton y yo nos giramos al escuchar
que se abría la puerta, y como yo no debería estar ahí, no tardé en esconderme
debajo del escritorio en cuanto vi la figura de Nathaniel.


 


—¿Qué haces? —preguntó Ashton en un
susurro.


 


—Finge que estás solo, por favor.


 


—Lo siento, no sabía que había
alguien aquí —dijo Nathaniel.


 


—Estoy esperando a que llegue el
equipo de grabación —contestó Ashton.


 


—Claro —se hizo el silencio, y en
ese momento recordé que el móvil que estaba encima del escritorio era el mío,
solo esperaba que no sonara en ese momento—. ¿Has visto a una mujer rubia de
ojos azules por aquí?


 


—No, llevo un buen rato aquí solo.


 


—Vale. Llamaré a ver si les falta
mucho para llegar a los del equipo —respondió, y después escuché la puerta
cerrarse.


 


—Ya se ha ido —me informó Ashton.


 


—Gracias por no delatarme.


 


—¿Te escondías de él?


 


—No. Solo es que no quería que me
encontrara.


 


—Es hermano del jefe, ¿verdad?


 


—Sí —respondí—. Debería irme, no
creo que tarden mucho en llegar los del equipo, y no quiero que me encuentren
aquí. Solo me faltaba que pensaran lo que no es.


 


—Bueno, no hemos hecho nada más que
presentarnos y charlar un poco.


 


—Cierto, pero se pueden imaginar
cosas y… Me marcho —sonreí.


 


—Ya nos veremos por aquí, supongo.


 


—En la cocina durante tus descansos,
podemos tomar café si quieres. Me sale riquísimo.


 


—Te tomo la palabra. Adiós, Lory.


 


—Adiós, Ashton.


 


Salí de aquel set y comprobé que no
había nadie en el pasillo, miré la hora y sabía que no tardarían en ir todos
hasta allí para comenzar a grabar, así que me di toda la prisa que pude en
llegar de nuevo a mi sala.


 


Cuando entré, Nathaniel estaba
sentado en una de las sillas frente al escritorio.


 


—¿Qué haces aquí? —pregunté,
cerrando la puerta.


 


—Saber por qué te has negado a
llevarme un café.


 


—Porque no eres mi jefe —dije, sin
moverme del sitio.


 


—Ewan me ha llamado, no vendrá en
toda la mañana. Kira se queda encargada de los rodajes, así que me marcho ya
para mi oficina. He estado trabajando desde aquí, pero tengo una reunión.


 


—Me parece perfecto. Yo seguiré con
la contabilidad.


 


—Lory —se levantó de la silla y
comenzó a caminar hacia mí. No quería que se acercara, por lo que me alejé de
la puerta yendo hacia el escritorio pegada a la pared—. Mira, no sé qué pasó el
domingo mientras no estuve contigo, pero quiero que me lo cuentes.


 


—No voy a hacer tal cosa. Tú piensa,
mira en tu móvil, comprueba cosas, y cuando sepas a qué me refiero, vienes y
hablamos.


 


—No vas a poder evitarme durante
mucho más tiempo, en algún momento tendrás que decirme qué es eso que hice para
que no me cojas el teléfono.


 


—Insisto, piensa, busca, y después
me dices si tengo motivos suficientes para no hacerlo. Y ahora, vete, tengo
trabajo.


 


 Se quedó mirándome unos minutos más hasta que
al fin se dio por vencido, salió de la sala y respiré aliviada. Si hubiera
estado cinco minutos más, le habría acabado contando lo que me hizo, pero
quería que fuera lo suficientemente valiente como contármelo él mismo.


 


Y no podría negarme que se había
estado acostando con ella después de hacerlo conmigo, porque les había visto
con mis propios ojos.


 


El resto de la mañana se me pasó
rápida con todo el cuadre de cuentas, y poco antes de salir me llamó Ewan, para
ver cómo había ido el día. Incluso me invitó a comer con él y su padre, sonreí
al saber que su relación era cordial, al menos.


 


Rechacé su oferta porque mi madre me
esperaba en casa, así que recogí todo y salí de la sala.


 


—Vaya, vaya, así que era cierto lo
que había escuchado de que estabas de vuelta —dijo Amanda, mientras cerraba la
puerta.


 


—Sí, ya ves, un virus estomacal no
me ha matado.


 


—¿Disfrutaste con lo que viste la
otra noche? —preguntó, pegada a mi espalda, y noté que subía con la uña por mi
brazo.


 


—Por lo que vi, la que disfrutaste
fuiste tú.


 


—Oh, no imaginas cuánto. Cuando
Nathaniel te folla, hace que te sientas como en otro planeta. Es… alucinante.


 


Aquello me hizo sentir incómoda y
molesta, porque ese hombre se hubiera atrevido a acostarse con otra, poco
después que conmigo.


 


—Deberías haberte unido a nosotros,
lo habríamos pasado muy bien.


 


—Puedes seguir pasándotelo bien con
él todo lo que quieras, pero a mí, déjame en paz.


 


Giré para marcharme, y la escuché
soltar una carcajada.


 


—¿Creías que un hombre como él,
querría contigo algo más que un poco de sexo? No seas inocente, cielo, en algún
momento se acabaría cansando de ti. Yo lo único que hice fue abrirte los ojos
antes de que te rompiera el corazón.


 


—¿Y debo darte las gracias? —La
miré, con el ceño fruncido.


 


—Tal vez, pero no es necesario
—sonrió.


 


—Mira, olvídame, ¿quieres?


 


—Trabajas aquí, podemos seguir
ignorándonos, pero seguiremos viéndonos cuatro días a la semana. Y, por mucho
que te cueste aceptarlo, Nathaniel seguirá viniendo a mí cuando lo llame, y me
hará suya hasta que ambos estemos sin aliento.


 


Aquello fue suficiente para mí, me
giré y salí a la calle para respirar, necesitaba aire limpio entrando en mis
pulmones, y no ese viciado y lleno de veneno que se había corrompido con la
sola presencia de Amanda.


 


Subí al taxi que había pedido y fui
a casa de mi madre a comer. 


 


No iba a contarle nada, por supuesto
que no, pero no iba a rechazar una dosis de sus mimos, esos que me
reconfortaban cuando más lo necesitaba.


 








Capítulo 4





 


Era miércoles, estaba metida de
lleno en el artículo sobre el restaurante del chef Vincen Black, con quien
había comido el día anterior, cuando Ewan me pidió que le llevara un café a la
puerta S.


 


Fui a la cocina a prepararlo y allí
encontré a Ashton.


 


—Oh, hola. ¿Descansando? —pregunté,
mientras preparaba dos cafés, como siempre.


 


—Sí, ahora voy a la puerta S para
empezar el rodaje.


 


—Vaya, allí tengo que ir ahora a
llevarle un café al jefe —sonreí.


 


—Pues te acompaño —me hizo un guiño
y mientras yo terminaba de prepararlos, él se tomó un zumo.


 


Por el pasillo fue contándome cosas
sobre él, tenía treinta y cuatro años y llevaba en este mundo del cine para
adultos desde hacía ya seis.


 


Antes trabajaba con otro director
conocido de Ewan, pero en un evento de esos que suelen hacer un par de veces al
año, Ewan le ofreció trabajo y dijo que estaría esperándolo cuando quisiera
unirse al equipo.


 


—Y aquí estoy —se encogió de
hombros—. Vivía en Florida, pero quería cambiar de aires, así que llamé a Ewan
el martes pasado, y el viernes estaba trabajando con él.


 


—¿Qué turno te ha dado? ¿Con Dom y
las chicas?


 


—Trabajo de lunes a viernes, por lo
que grabo con todos. Hoy, por ejemplo, hago cuatro vídeos, dos con cada grupo.


 


—Vaya…


 


—Y tú, ¿cómo acabaste aquí?
—preguntó, y le conté mi apasionante aventura del día en que me uní a ellos.


 


Se empezó a reír a carcajadas, y yo
acabé haciendo lo mismo. Así fue como entramos en el set de grabación, donde
además del equipo, Ewan y los actores, estaba Nathaniel.


 


Se me cortó la risa de inmediato, y
cuando Ashton se dio cuenta, miró hacia el frente.


 


—Parece que no le ha hecho mucha
gracia al hermano del jefe verte conmigo —murmuró.


 


—Ese es su problema.


 


—¿Me contarás algún día qué hay
entre vosotros?


 


—No hay nada.


 


—Claro, por eso me está lanzando
dagas con los ojos. Venga, nos vemos después, bombón —me dio un beso en la mejilla
y fue hacia donde estaba Joana, para que lo preparara.


 


—Aquí tienes el café, Ewan —dije,
ignorando la mirada de Nathaniel.


 


—Muchas gracias, cariño. Siéntate
conmigo, y tómate un descanso.


 


—Oh, no, no. Estoy redactando un
artículo.


 


—Es una orden del jefe, tómate un
descanso —arqueó la ceja, y tuve que acceder a su petición.


 


Cuando me senté, vi que Nathaniel se
levantaba y, tras coger la silla, se puso a mi lado. El repiqueteo de unos
tacones llamó mi atención, y al mirar hacia la derecha, vi a Amanda caminando
como si fuera la reina de aquel lugar, llevando un albornoz que no dudó en
quitarse poco antes de ir a la cama y sentarse en el borde.


 


Al verme, sonrió, y dirigiendo la
mirada hacia Nathaniel, se pasó la lengua por el labio antes de mordisquearlo,
separando las piernas, sin duda alguna, ofreciéndose a él para lo que quisiera.


 


—Sigo esperando una aclaración a tu
exasperante manía de ignorarme —susurró cuando Ewan se levantó para ver algo
que le quería comentar Kira.


 


—Dime una cosa —lo miré—. ¿Qué se
siente al ver a la mujer con la que estás, follando con otro, aunque sea por
trabajo?


 


—¿A qué te refieres? ¿Vas a grabar
algún vídeo? Me niego.


 


—Primero, en el caso de que quisiera
grabar un vídeo de esos, no eres quién para negarte o prohibirme hacerlo. Y
segundo, sabes de sobra a qué me refiero —contesté, pero en vista de que no iba
a dar su brazo a torcer, y que no diría nada ni bajo tortura, se lo puse
fácil—. Te vi con Amanda el domingo, y si era eso lo que querías cuando me
pediste que viniera, hacerme daño de ese modo, lo conseguiste, pero no voy a
dedicar ni un solo minuto más de mis pensamientos en ti.


 


Me puse en pie y caminé hacia la
puerta, pero antes de que pudiera salir, él me cogió por el codo.


 


—No sé de qué me hablas, Lory, te lo
aseguro. Yo no te pedí que vinieras.


 


—Dime un cosa, y sé sincero.
¿Viniste aquí cuando me dejaste en el hotel?


 


—Sí, surgió algo y…


 


—¿Estuviste con Amanda? —se quedó
callado, no me lo confirmó con palabras, pero sí con la mirada— No es necesario
que respondas, tus ojos lo han hecho. Cuando me desperté sola en la cama, te
llamé, pero no lo cogiste, poco después me mandaste un mensaje diciéndome que
me esperabas aquí, en el estudio, porque había surgido algo y después me
llevarías a cenar. Al llegar no te vi, pero había nota en mi puerta, y me
esperabas en la puerta Q. ¿Sabes lo que vi cuando llegué a esa puerta?


 


—No sigas —me pidió, apartando la
mirada.


 


—Oh, por supuesto que voy a seguir.
Te vi a ti, sí, desnudo y disfrutando mientras Amanda, te lamía como si fueras
un puto helado. ¿Y después? Ella se montaba sobre ti, cabalgando, mientras me
sonreía al verme a mí allí, llorando.


 


—¿Qué? —gritó— Lory, yo no te mandé
ningún mensaje, ni dejé una nota en tu puerta.


 


—Mira, de loca no voy a quedar
—contesté desbloqueando mi móvil para enseñarle mi llamada y el mensaje que él
me había enviado—. ¿Lo ves? Fecha y hora de la última vez que estuvimos juntos.


 


—No puede ser, joder. Me dejé el
teléfono en el coche. Cuando llegué aquí…


 


—No quiero saber nada.


 


Me giré y comencé a caminar deprisa,
sin parar hasta que llegué a mi sala y me encerré en ella con la llave.


 


Ewan me llamó para ver por qué me
había ido y le dije que necesitaba acabar el artículo para maquetarlo y
enviarlo antes de la hora de comer, y es que había quedado con mi hermano y mi
primo y no quería hacerles esperar mucho.


 


Estaba tan concentrada en mi trabajo
que no me di cuenta de que había llegado la hora hasta que escuché la voz de
Ewan desde el pasillo diciéndome que saliera ya de mi guarida.


 


Me eché a reír, recogí todo y cuando
salí, vi que él y Nathaniel, estaban ya en la puerta de la calle.


 


—¿Tiene tiempo la señora periodista
para comer con nosotros? —preguntó Ewan.


 


—No, lo siento, ya he quedado —me
encogí de hombros y vi que a Nathaniel se ponía más serio.


 


—Vaya, pues tendré que comer con el
sexy de mi hermano —protestó.


 


—Yo tengo una reunión con un cliente
—dijo Nathaniel—, otro día nos vemos.


 


Se fue para el coche, mientras Ewan
le decía que ya no quería comer con él, riéndose, obviamente.


 


—Oye, ¿por qué no se ha despedido de
ti con un beso de esos que me dan envidia a mí? —dijo Ewan.


 


—Porque no habrá más besos, de
ningún tipo, ni otras cosas.


 


—¿Qué? ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


 


—Algo, sí, pero que te lo cuente tu
hermano. Mañana nos vemos, jefe —me puse de puntillas y le di un beso en la
mejilla, justo en el momento en que Nathaniel pasaba por allí con el coche, lo
que hizo que, al vernos, acelerara para salir de allí.


 


—A mi hermano le pasa algo —comentó,
mirando hacia la caseta de seguridad.


 


—No lo sé, tú lo conoces mejor.
Adiós.


 


Salí, caminé hasta que encontré un
taxi, puesto que no había pedido uno, y fui al bar de Julia, para ver a mi
hermano y a Logan.


 


—Ya está aquí la mujer más guapa de
Manhattan —dijo Julia al verme.


 


—Las hay más guapas, y lo sabes
—reí.


 


—Claro, cariño, y menos guapas
también. Venga, siéntate que enseguida os sirvo. Tus chicos están ya
esperándote.


 


Miré al fondo y efectivamente ahí
estaban los dos, sentados con un refresco en la mano.


 


—¿Llego tarde? —pregunté, abrazando
a Neil por los hombros para darle un beso en la mejilla.


 


—No, tranquila —sonrió—. ¿Cómo
estás?


 


—Bien, ¿y vosotros? —abracé y besé a
Logan.


 


—Estupendamente, deseando que nos
den las vacaciones, o una misión en El Caribe.


 


—Qué bobo eres.


 


—¿El trabajo va bien?


 


—Sí, hermanito, todo perfecto. Tengo
varios artículos cerrados para la revista, con los chefs más famosos de la
ciudad.


 


—Es verdad, vi el del lunes, con ese
italiano… Lombardi —dijo Logan.


 


—Ajá. El próximo lunes publicaremos
el de Vincen Black, y al siguiente el de Damian O’Hara.


 


—Vaya, eso son tres pesos pesados de
los fogones —silbó Neil.


 


—Y no he acabado, comeré en cinco
grandes restaurantes más entre la próxima semana y la siguiente.


 


—Sabía que algún día mi hermanita
sería una periodista de renombre —dijo mi hermano—. Brindemos por ello.


 


Reí, mientras negaba, y la hora y
media que pasé con ellos se me hizo tan corta, que prometimos vernos el sábado
para cenar y salir a tomar una copa, como habíamos hecho alguna vez con Lis.


 


Cuando salimos del bar, nos
despedimos y, al ir a parar un taxi, vi que se acercaba Nathaniel en su coche.


 


—Sube —dijo, y por su tono fue más
una orden que una petición.


 


—¿Me has seguido? —pregunté,
elevando ambas cejas.


 


—Sube, no me hagas repetirlo.


 


—¡Vete a la mierda, Nathaniel!
—grité, procurando contenerme para que no me escucharan Julia o Charlie, o
acabaría saliendo de allí toda la comisaría que estaba en ese momento comiendo.


 


Caminé hacia el lado opuesto al que
Nathaniel conducía, creyendo que se daría por vencido al no poder seguirme,
pero me equivoqué.


 


—Lory, sube al coche para que
podamos hablar, maldita sea —dijo, cogiéndome de la mano y haciéndome girar de
tal modo que choqué contra su pecho.


 


Me quedé mirándolo fijamente, tragué
para pasar el nudo que se me había formado al volver a tener sus labios tan
pecaminosamente cerca, y traté de contenerme para no besarle.


 


Mis esfuerzos fueron en vano, dado
que Nathaniel se inclinó hasta apoderarse de mis labios con la misma furia que
recordaba.


 


—Sube al coche, por favor, y vamos a
hablar en un lugar tranquilo.


 


—¿Quieres llevarme de nuevo al hotel
para follarme y después largarte?


 


—No, no voy a llevarte al hotel.
Vamos a mi apartamento.
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¿Qué tipo de enajenación mental
transitoria me había dado para que estuviera en este momento entrando en el
apartamento de Nathaniel?


 


Esa era la pregunta que me llevaba
haciendo desde que él me pidió, por última vez, que subiera a su coche.


 


Siendo sincera, en el fondo sabía
que había aceptado porque quería sentirme una mujer especial para él, entrando
en su apartamento, en su hogar, y no que me volviera a llevar al hotel como si
no fuera más que una puñetera conquista.


 


—¿Quieres tomar algo? —preguntó,
dejando las llaves en el mueble de la entrada.


 


—Agua está bien —respondí.


 


Lo seguí hasta la cocina, observando
todo cuanto me rodeaba, y como imaginaba, Nathaniel Turner era el propietario
de un lujoso apartamento en pleno centro de Manhattan.


 


Vivía en el ático, y desde allí
tenía las mejores vistas de la ciudad.


 


Suelos en mármol negro, muebles
blancos, paredes grises y algunos lienzos de esos de arte moderno con
pinceladas negras.


 


Me sirvió el vaso de agua y,
cogiéndome de la mano, me guio por el apartamento para enseñármelo todo.


 


Un amplio salón con chimenea, cuarto
de baño para las visitas nada más entrar en el pasillo, un gimnasio al lado, el
cuarto de la colada, la habitación donde dormía el ama de llaves, un dormitorio
de invitados, y al fondo, el despacho y su dormitorio.


 


Todo en los mismos tonos de blanco,
gris y negro.


 


—Un apartamento muy bonito, pero no
creo que me hayas traído aquí para que lo vea —dije, caminando hacia el
pasillo, necesitaba salir de su dormitorio.


 


—No, te he traído para que hablemos.


 


—Pues vamos al salón.


 


—Aquí estamos bien —contestó,
cogiéndome de la mano—. Trudi no tardará en volver, siempre sale a comer con su
hija.


 


—Pues habla, di lo que sea que
tengas que decir, y deja que me marche.


 


—Te aseguro que yo no te envié ese
mensaje.


 


—¿Se mandó solo? Qué inteligente es
tu teléfono —volteé los ojos, y giré haciendo que me soltara para ir hasta la
ventana.


 


—Lory, me dejé el móvil en el coche,
lo volví a coger cuando regresé al hotel, y al ver que no estabas allí, lo miré
por si me habías llamado, pero no tenía nada.


 


—Pues dime cómo es posible, si te lo
dejaste en el coche, que mi llamada se borrara, tu mensaje se escribiera y
enviara solo, y después también se eliminó. Disculpa si no puedo creerme esa
mierda de excusa que me pones.


 


—¿Excusa? ¡No es una excusa, joder!
—gritó, y antes de que me diera cuenta, lo tenía a mi espalda, cogiéndome por
el brazo para hacerme girar hasta quedar frente a frente.


 


—¿Para qué fuiste al estudio? ¿Por
qué estabas con ella?


 


—Me llamó Pam diciéndome que Amanda
estaba muy alterada, que se había marchado del apartamento y no sabía dónde
podía estar.


 


—¿Y tú sí lo sabías?


 


—Sí. No sería la primera vez que va
allí a refugiarse en uno de los sets para estar a solas y tranquila.


 


—La conoces muy bien, ¿verdad?


 


—Lory, si te refieres a que me he
acostado con ella, sí, lo he hecho en alguna ocasión.


 


—Esa parte me la contó ella. Soléis
compartirla Ewan y tú. ¿Sabes? Cuando me habló de ello, me dijo que no sabía
cuánto tardarías en compartirme con ella. ¿Esto va así? ¿Sois follamigos que
añaden una tercera persona a la ecuación?


 


—Jamás te compartiría con ella, ni
con nadie. Eres mía, Lory, solo mía —murmuró, antes de inclinarse y besarme.


 


Quería negarme a ese beso, de verdad
que sí, pero no podía, Nathaniel era ese imán que me atraía constantemente
hacia él, anhelando su contacto. Lo había echado de menos los días que me había
auto impuesto una orden de alejamiento para evitar esto.


 


Pero ahí estaba de nuevo, cayendo en
su tela de araña como lo haría una mariposa indefensa, acercándome lentamente a
ese precipicio que me llevaría a la más tormentosa y agonizante de las torturas
por amor.


 


—No puedo —dije, apartándome y
volviendo a mirar por la ventana, abrazándome a mí misma.


 


—Lory…


 


—No, Nathaniel, no lo entiendes.
Amanda me aseguró que siempre que te llame, irás con ella. Que volverás a
hacerle el amor.


 


—No le hago el amor, a ninguna se lo
he hecho —me cortó.


 


—A mí tampoco, desde luego —me
recorrió un escalofrío al recordar cada vez que habíamos tenido sexo, y ninguna
de ellas fue tierno, o romántico.


 


—¿Qué quieres, Lory?


 


—Cuéntame todo, cuéntame por qué
estabas el domingo allí follando con ella.


 


—Te lo he dicho, Pam me llamó y…


 


—Mira, si a mí me llama un conocido
para decirme que un amigo está mal y no lo localiza, si yo sé dónde encontrarlo,
te aseguro que no acabo follándomelo.


 


—Con ella siempre es así —contestó,
poniéndose a mi lado con las manos en los bolsillos—. Amanda sufrió una
depresión hace años por la que a veces tiene pequeños brotes de ansiedad y teme
que acabe en recaída a esa depresión. No voy a negarte que cuando nos
conocimos, la química y atracción sexual que había entre nosotros era algo
contra lo que ninguno podía luchar, y cualquier sitio era bueno para hacerlo.


 


—En el estudio también —dije,
sintiendo las lágrimas queriendo salir, ya que pensé que lo del estudio era
algo solo nuestro.


 


—Sí.


 


—Sigue —le pedí, tragándome las
lágrimas y esas malditas ganas de llorar.


 


—Descubrimos que cuando le daba la
ansiedad, si nos veíamos, la consolaba y comenzaba a tranquilizarse, pero lo
más efectivo era el sexo, con él se olvidaba de todo.


 


—No me digas más, como buen amigo y
samaritano, aquella tarde cuando la encontraste, te ofreciste para calmarla.


 


—No fue así exactamente, Lory.


 


—Pero follaste con ella.


 


—Sí —contestó, tras unos minutos de
silencio.


 


—Ya he escuchado bastante —dije,
girándome mientras me secaba una lágrima furtiva que se deslizaba por mi
mejilla.


 


—No fue porque yo quisiera, de
verdad.


 


—Ah, ¿no? ¿Me vas a decir que ella
te obligó a hacerlo? ¿Te amenazó o algo así?


 


—Ya te he dicho que la química y la
atracción entre nosotros…


 


—Sí, me lo has dicho. Pero no creí
que eso siguiera estando ahí dado que me habías conocido a mí. Habíamos tenido
sexo horas antes, por el amor de Dios.


 


—El sexo es una adicción para mí —confesó,
haciendo que me quedara parada ante la puerta del dormitorio.


 


Me habría esperado cualquier cosa
menos eso, que me hubiera dicho que ella le atraía mucho más que yo, que le
excitaba más o que le daba todo lo que le pedía, y yo no. Prueba de ello era
que yo no le había hecho una felación, como lo estaba haciendo ella cuando los
encontré.


 


—Conozco a Amanda desde hace años, y
aunque nos hemos acostado en varias ocasiones, yo ya tenía esa adicción antes
de que ella entrara en mi vida.


 


—Por eso nunca hemos hecho el amor
—murmuré, más para mí que para él.


 


—No creo que pudiera hacerlo de
manera delicada, lo mío es el sexo fuerte —dijo, rodeándome por la cintura.


 


—Ni siquiera lo has intentado.


 


—No.


 


—Me marcho, esto no nos lleva a
ninguna parte.


 


—Quédate, por favor.


 


—¿Para que me folles como siempre?
—pregunté, y en ese momento me asaltó una duda— Mientras lo hacías conmigo,
¿pensabas en ella?


 


—¿Qué? ¡No! Nunca he pensado en
ella, ni en ninguna otra.


 


—No puedo estar segura de eso
—negué, apartándome.


 


—Pídeme lo que quieras, Lory, y lo
haré.


 


—Hazme el amor, Nathaniel —contesté,
mirándolo—. Hazme a mí lo que nunca has podido hacer con otra, y asegúrame que
no volverás a verte con Amanda de ese modo.


 


—No sé si podré hacer lo primero.


 


—Inténtalo. Hazme el amor como una
pareja normal haría, aunque solo sea una vez.


 


Nathaniel se giró hacia la ventana,
y eso me dejó claro que no iba ni siquiera a intentar el tener una relación
íntima normal conmigo. Cerré los ojos, sonreí mientras me caían las lágrimas al
darme cuenta de lo estúpida que había sido, y me dispuse a marcharme de allí.


 


—Lo voy a intentar —dijo, antes de
que hubiera salido—. Lo voy a hacer ahora.
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Sentí el cuerpo de Nathaniel pegado
a mi espalda, y noté que comenzaba a besarme suavemente el cuello mientras me
rodeaba por la cintura con una mano, y me acariciaba el brazo con la otra.


 


Me giró lentamente y me puso frente
a él, ya me tenía donde quería, quería besarme y lo hizo.


 


Primero un beso, dulce y lento,
luego otro, y otro más, y otro, dejando que nuestras lenguas se entrelazaran.
No había furia en aquellos besos, no la encontraba por ningún lado, era como si
este fuera otro Nathaniel completamente distinto.


 


No quería dejarme llevar, si lo
hacía estaba perdida, pero Nathaniel conseguía que me olvidara de todo. Siempre
lo había hecho.


 


Siguió besándome, me agarró por las
nalgas y me levantó, abriendo mis piernas para que le rodeara la cintura con
ellas.


 


—Nathaniel, esto no…


 


—Tranquila, no voy a ser brusco
—dijo volviendo a besarme—. Te deseo Lory, pero me voy a contener, voy a
hacerte el amor.


 


Y yo lo deseaba a él, pero no quería
dejarme llevar y que todo se acabara descontrolando. Que empezáramos lento y en
algún momento Nathaniel, se volviera rudo como siempre.


 


—Por favor… —susurré.


 


—Shh… Déjame hacerte mía esta noche
—me dijo entre beso y beso—. Quiero hacerte el amor, Lory.


 


Siguió besándome, y por más que yo
intentara no dejarme llevar, sabía que no podría, también lo deseaba.


 


Con cada beso que me daba, desde el
primero hacía casi una eternidad, deseaba que me amase, que me hiciese el amor,
así que, me dejé llevar.


 


Hundí los dedos en su pelo y lo
besé, le di el beso más apasionado que jamás pensé que daría. Nathaniel, caminó
llevándome hacia la cama, se inclinó y me recostó en ella. Siguió besándome y,
poco a poco, fue desabrochándome la camisa. La abrió y me acarició el vientre
con la mano. Se levantó, se quitó la chaqueta, y después la camisa. Siguió
quitándose la ropa hasta quedar solo con los bóxers, y se arrodilló frente a
mí. Desabrochó el botón, la cremallera de mis pantalones y me los quitó,
llevándose con él los zapatos.


 


Me tenía tendida sobre la cama, en
ropa interior, y se tumbó junto a mí.


 


Se inclinó y volvió a besarme,
acariciando mi cara con la mano mientras me inclinaba la cabeza con la otra.
Fue bajando por mi cuello acariciándolo con las yemas de sus dedos, hasta que
acabó deteniéndose en uno de mis pechos.


 


Lo acarició sobre el sujetador y
lentamente lo retiró dejándolo fuera, acariciándolo, pellizcando suavemente el
pezón entre sus dedos.


 


Aquello fue el detonante para que un
leve gemido se me escapara, por lo que Nathaniel hizo lo mismo con el otro
pecho, y bajó sus besos por mi cuello, hasta llegar a ellos, besándolos
dulcemente, mientras los acariciaba con la mano.


 


Volvió a besarme y bajó la mano por
mi vientre, acariciándolo suavemente hasta llegar a la cintura de mi braguita,
por donde introdujo muy despacio la mano para comenzar a acariciar mi sexo, con
cuidado, como si pensara que pudiera romperme.


 


No era brusco, se limitaba a
deslizar el dedo por mis pliegues húmedos, tocando y pellizcando despacio el
clítoris, excitándome lentamente.


 


Llevó uno de sus dedos a mi
interior, penetrándome despacio, muy despacio, una y otra vez, mientras seguía
besándome.


 


Notaba cómo se me erizaba la piel, y
la erección de Nathaniel junto a mi cadera era más que notoria. Me deseaba,
pero quería ir despacio, quería probarme y probarse a sí mismo, que podía
controlarse y hacerme el amor, lentamente y sin prisa, y me lo estaba
demostrado.


 


Nathaniel se retiró, volvió a
ponerse de rodillas frente a la cama y me quitó la braguita. Comenzó a besarme
una pierna, lentamente, subiendo hacia el muslo, donde se detuvo para volver a
bajar y hacer lo mismo con la otra.


 


Cerré los ojos, sintiendo todo
aquello que me hacía, notando cada beso como una leve caricia que me hacía
estremecer.


 


Se puso de pie, ya sin su bóxer, y
se quedó mirándome mientras yo observaba su erección.


 


—Te deseo, Lory —susurró mientras se
inclinaba y me separaba las piernas para colocarse sobre mí y penetrarme.


 


Un gemido salió de mis labios cuando
Nathaniel me penetró. Había pasado un tiempo desde la última vez que estuvimos
juntos, así de unidos.


 


Nathaniel me penetraba lentamente,
una y otra vez, mientras me recorría con besos los pechos, el cuello y los
labios. Hundí de nuevo los dedos en su pelo y lo agarré con fuerza cada vez que
me penetraba, dejándome llevar por aquel momento de amor y pasión en ese
dormitorio.


 


—Oh… Nathaniel… —susurré.


 


—¿Quieres que pare? —preguntó,
mirándome fijamente a los ojos mientras me penetraba una y otra vez.


 


—No… no pares… sigue… —susurré
atrayendo su cara hacia mí, para besarlo.


 


Besos, caricias, Nathaniel sobre mí,
yo sobre él.


 


No dejamos de hacer el amor durante
no sabría cuánto tiempo. No miramos el reloj, no nos importaba la hora,
simplemente nos estábamos amando.


 


Nos deseábamos el uno al otro. Nos
entregamos al amor, y llegamos al placer al unísono, fundidos en un abrazo y un
apasionado beso.


 


—Nathaniel…


 


—¿No te ha gustado? —preguntó, aún
dentro de mí, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


 


—Claro que me ha gustado, hacía
mucho que…


 


—No me interesa el pasado, ni el
tuyo ni el mío. Simplemente me importa nuestro presente, y nuestro futuro. Lo
quiero todo de ti, Lory —dijo, acercándose para besarme.


 


No sabía exactamente qué
significaría ese todo para él, pero el hombre que me besaba en ese momento
había dejado a un lado su manera de acostarse con una mujer, para darme una
tarde de amor.


 


Había sido dulce, tierno, lento, y
eso le hacía ganar puntos.


 


—¿Quiénes eran los hombres con los
que has comido? —preguntó, cuando nos recostamos abrazados en la postura de la
cucharita, mientras me acariciaba el brazo.


 


—No te pongas celoso —sonreí.


 


—No estoy celoso —noté que se
tensaba mientras me abrazaba.


 


—Claro, por eso estoy a punto de
morir asfixiada —me quejé.


 


—Lo siento —me soltó un poco—. Se te
veía muy cómoda con ellos.


 


—Sí, eso siempre es así. Me hacen
sentir cómoda, segura, y protegida.


 


—Yo puedo hacer que te sientas así.


 


—Podría estar torturándote más
tiempo, porque, aunque digas lo contrario, estás celoso y mucho, pero no te
haré sufrir más. Esos dos hombres eran mi hermano Neil y mi primo Logan,
inspectores de policía que no dudarán en ir a por ti, si me haces daño.


 


—Nunca lo haré —me besó el cuello
abrazándome más fuerte—. Antes de hacerte sufrir, me quito yo de en medio.


 


Me recorrió un escalofrió al
escucharlo, Nathaniel me giró y volvió a besarme con esa ternura y pasión que
había estado dejando ver durante toda la tarde.


 


Comenzaba a caer la noche, y debería
marcharme a casa, pero Nathaniel me abrazó y decidí que me quedaría unos
minutos más allí con él.


 


Me acurrucó entre sus brazos y, sin
apenas darnos cuenta, nos quedamos dormidos.
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—Buenos días, pequeña —susurró
Nathaniel, abrazándome. 


 


—Tengo que irme —dije sin más.


 


Me había despertado poco antes y al
notar el peso del brazo de Nathaniel en mi cintura, recordé la tarde anterior y
que pensaba irme a casa, pero me quedé dormida.


 


—Vamos, levanta, alguien tendrá que
llevarme al trabajo.


 


—Vaya… me estás echando de mi propia
cama, eso no me había pasado nunca.


 


—Nathaniel…


 


—Lory, ni siquiera me has dado los
buenos días —murmuró, intentando volver a rodearme por la cintura.


 


—Buenos días —dije, apartándome para
levantarme, desnuda.


 


—Eres perfecta —me giré al escuchar
a Nathaniel, que observaba mi cuerpo detenidamente.


 


—Por favor, Nathaniel, levanta. En
serio, tengo que ir a trabajar, no quiero llegar tarde al estudio de tu
hermano, y no me estás poniendo fácil el querer irme.


 


—¿Por qué no?


 


—Porque me estás mirando, así.


 


—¿Así? —preguntó con una sonrisa.


 


—Sí, así, desnudo en la cama y…
¡Nathaniel! —grité al notar que me rodeaba por la cintura.


 


—Mmm… qué bien se está así… —dijo,
mientras me abrazaba pegándome a su cuerpo.


 


—Nathaniel… —susurré cerrando los
ojos cuando comencé a sentir sus caricias.


 


Empezó a besarme el cuello, mientras
deslizaba los dedos por mis brazos, bajando hasta las manos y volviendo a subir
hasta los hombros. Siguió besándome por la espalda, de hombro a hombro,
mientras le pedía que parase. Pero él, seguía sin hacer el menor caso a mis
súplicas. Me giró hasta tenerme frente a él, y mientras me besaba dulcemente en
los labios, me cogió por las nalgas para levantarme y que le rodeara con las
piernas.


 


—Por favor… ahora no… —susurré
mientras intentaba que me bajara.


 


—Oh sí, ahora sí —contestó,
sonriendo mientras me miraba fijamente a los ojos.


 


—Nathaniel… bájame —le exigí,
armándome de todo el autocontrol que tenía.


 


—¿Estás segura que quieres que te
baje? —preguntó sin dejar de mirarme.


 


—Sí. Ahora. Por favor.


 


—Está bien, pero esta noche,
volverás a ser mía… —me susurró en el oído mientras me dejaba en el suelo.


 


—No me sigas —le señalé mientras
entraba al cuarto de baño de su dormitorio para darme una ducha.


 


—Tranquila, esperaré a que acabes
para entrar yo.


 


Cuando cerré la puerta, sonreí. A
pesar de ser un hombre poco acostumbrado al sexo tranquilo y paciente,
Nathaniel había vuelto a mostrar al despertarse que quería acostarse conmigo,
pero intuía que lo haría como la noche anterior, sin rudeza.


 


Sabía que, dentro de ese hombre de
acero, había un tierno y delicado amante, solo tenían que darle la oportunidad
de mostrarse.


 


Mientras me duchaba, los recuerdos del
día anterior llegaron como un huracán a mi mente, y me estremecí al recordar
sus besos, las caricias, su cuerpo…


 


Quería volver a tenerlo de nuevo,
sentirlo dentro, que me hiciera tocar el cielo mientras me amaba y me llevaba
al clímax de su mano.


 


Tras la ducha, volví a la habitación
con el albornoz de Nathaniel, y le encontré en la cama, sentado contra el
cabecero, leyendo algo en su teléfono.


 


—Toda tuya —dije, y me miró.


 


—Eso quería oír —sonrió, y se movió
tan rápido que no me dio tiempo a esquivarle antes de que me cogiera por la
cintura y me tirara en la cama.


 


—Me refería a la ducha, bobo —reí.


 


—Esa puede esperar —me besó el
cuello y llevó la mano por dentro del albornoz hasta cogerme el pecho.


 


—Nathaniel, para.


 


—Has salido a provocándome, ¿cómo
quieres que pare?


 


—Pues parando. Venga, dúchate que me
tienes que llevar a casa para cambiarme.


 


—¿Y si no quiero? ¿Y si te retengo
aquí todo el día?


 


—Me despediría tu hermano, ya te lo
dije una vez.


 


—Y yo te dije, que te contrataría
como asistenta.


 


Nathaniel seguía besándome, y por
mucho que me gustara la idea de pasar el día con él, no podía.


 


—Vas a llegar tarde a la oficina, y
tienes una petrolera que dirigir —le aparté la mano de mi pecho y conseguí
salir de la cama.


 


—Quiero que prepares una bolsa con
lo necesario para tres días. Mañana te vienes conmigo.


 


—Sí, claro, y dejo el trabajo tres
días de lado así, porque sí, porque lo dice el señor Turner —volteé los ojos
mientras me quitaba el albornoz para empezar a vestirme.


 


—Exactamente por eso —murmuró en mi
oído antes de darme un azote en el culo, mordisquearme el cuello, y pasarme la
palma de la mano por el sexo, separando mis pliegues mientras deslizaba
lentamente el dedo sobre el clítoris.


 


—Nathaniel, no sigas.


 


—¿O qué, pequeña? Dime que no quieres
que te dé un orgasmo matutino, y paro ahora mismo —me quedé callada mientras él
seguía jugando con mi clítoris y añadía la otra mano a esa tortura para
pellizcarme el pezón—. ¿Quieres que siga?


 


—No…


 


—No te veo muy convencida —tampoco
ayudaba el tono de su voz, ni que estuviera lamiéndome el cuello tan despacio,
que mi excitación fuera en aumento.


 


Como tampoco ayudó el hecho de que
comenzara a ir más rápido con ese dedo juguetón, con el que empezó a penetrarme
una y otra vez, hasta que al final acabé chillando mientras me corría, y con
las piernas temblando.


 


—Me encanta llevarte al límite —dijo
antes de besarme—. Voy a la ducha y salimos a desayunar, seguro que Trudi ya
tiene todo preparado.


 


Cuando lo vi entrar en el cuarto de
baño, me agarré a la cómoda y suspiré. Él, estaba excitado, la erección que
había notado entre mis nalgas no mentía, pero no me pidió hacer nada.


 


Terminé de vestirme y cuando él
salió de la ducha, cogió uno de sus trajes y en menos de cinco minutos estaba
impecablemente vestido.


 


—Buenos días, Trudi —dijo, cuando
entramos en la cocina.


 


—Buenos días, Nathaniel —se giró, y
sonrió al verme—. Oh, no sabía que teníamos visita.


 


—Trudi, ella es Lory.


 


—Hola —sonreí.


 


—Un placer, hija. ¿Quieres café?


 


—Sí, por favor.


 


—Bien, sentaos, que enseguida os
sirvo el desayuno.


 


Trudi nos puso café, zumo, tostadas
y huevos revueltos con el bacon más crujiente que había probado nunca.


 


Nathaniel, se pasó el desayuno
hablando por teléfono, algo sobre una reunión importante que tenía esa tarde.


 


—Así está todos los días, no sé cómo
le alimenta lo que desayuna —Trudi se encogió de hombros, y me reí.


 


—Supongo que es lo que tiene ser un
hombre de negocios.


 


—Sí, pero es que no quiere contratar
una asistente que lo ayude. Emma, su secretaria, no da abasto tampoco.


 


La mención de su secretaria hizo que
por un momento me pusiera celosa, ¿se habría acostado también con ella?


 


—Tiene cincuenta años —miré a Trudi,
sin entender a qué se refería, y ella sonrió—, fue la secretaria del padre de
Nathaniel durante veinte años, y ahora es la suya. Lo tiene más como a un hijo,
igual que yo.


 


—Yo no…


 


—¿Has terminado, pequeña? —preguntó
Nathaniel, besándome la coronilla al tiempo que me rodeaba por la cintura con
la mano.


 


—Sí.


 


—Vamos, te llevo al trabajo.


 


—Adiós, Trudi.


 


—Adiós, Lory. Espero volver a verte
por aquí —dijo, con una sonrisa de lo más pícara.


 


—Seguro que eso se lo habrá dicho a
todas las mujeres que han pasado por tu apartamento —comenté, cuando entramos
en el ascensor para ir al garaje.


 


—Eres la primera que traigo
—contestó, y eso me dejó en shock.


 


¿Cómo iba a ser la primera mujer que
llevaba allí, con la de conquistas que habría tenido?


 


Durante el camino a mi apartamento
no me soltó la mano ni una vez, tan solo cuando tuve que bajarme del coche para
ir a cambiarme, y porque no podía aparcar y tenía que quedarse en doble en
fila, de lo contrario, habría subido conmigo.


 


Fui todo lo rápida que pude, y como
tenía en el coche de Nathaniel el portátil desde la tarde anterior, no tardé
demasiado.


 


De nuevo en el trayecto hasta el
estudio no hablamos mucho, pero él no dejaba de acariciarme el interior de la
muñeca con el pulgar.


 


Cuando llegamos, se quedó mirándome
unos segundos, sonrió, y se inclinó para besarme.


 


Me estaba besando allí, delante de
la puerta por donde yo entraba cada mañana, y por donde lo hacían en ese
momento Nina y Aaron.


 


—Nos vemos mañana —dijo, colocándome
un mechón de pelo tras la oreja.


 


—No puedo.


 


—Lory, nos vemos mañana, y recuerda
coger ropa para tres días. Te recojo en tu casa por la mañana.


 


—Pero, el trabajo…


 


—Yo me encargo de Ewan —sonrió.


 


—Si me despide, vas a tener que
pagarme tú, y por quedarme en casa, que no pienso ir a tu oficina.


 


—Trato hecho —hizo un guiño y me dio
un beso rápido en los labios.


 


Bajé del coche y entré para ir
directamente a mi sala para dejar las cosas e ir a preparar el café de Ewan,
pero el jefe me interceptó.


 


—¡Buenos días, señorita periodista!
—gritó, desde su escritorio.


 


—Buenos días, jefe. Voy a por tu
café.


 


—Sí, que tenemos que hablar de tus
tres días libres a petición de mi querido hermano mayor.


 


—¿Ya te lo ha dicho? Pero, si acabo
de… —Miré hacia la puerta, era imposible que en esos pocos minutos le hubiese
llamado.


 


—Me llamó esta mañana, mientras tú
estabas en la ducha —sonrió—. Me alegro de que hayáis solucionado lo que fuera
que os pasó. Venga, mi café, que tenemos que hablar.


 


No pude evitar echarme a reír al
verlo hacer el gesto con la mano de que fuera a por su café, parecía un maestro
de escuela diciéndole al alumno que se fuera antes de arrepentirse de no
castigarle.


 


Cuando entré en la cocina, Nina
estaba allí preparándose un zumo.


 


—Buenos días, guapa —dije,
acercándome a la cafetera.


 


—Buenísimos días para ti, por lo que
he visto ahí fuera —arqueó la ceja.


 


—Dime que solo lo has visto tú.


 


—Aaron también te ha visto.


 


—¡Qué vergüenza!


 


—¿Vergüenza? No seas boba, tienes al
mayor de los Turner loquito por tus huesos desde el primer día que llegaste
aquí. Disfruta del momento. Solo te doy un consejo, ten cuidado con Amanda, ella
y Nathaniel…


 


—Ya, bueno, algo se, tranquila
—sonreí, pero no le dije nada sobre los dos encuentros que había tenido con
Amanda, ni por supuesto mencioné que la había visto con él, en aquel set.


 


—Hora de currar, nos vemos —dijo,
dándome un beso en la mejilla antes de salir.


 


Cogí los cafés y mientras iba al
despacho de Ewan, pensé en lo que me había dicho Nina sobre Amanda.


 


Debía tener cuidado, pero, ¿tan
peligrosa podría llegar a ser si quería conseguir a Nathaniel?


 


Esperaba no averiguarlo nunca.
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No eran ni las seis de la mañana
cuando me estaba sonando el teléfono, y yo seguía en la cama, tratando de
mantenerme dormida. Pero quien fuera quien estaba llamando, no dejaba de
insistir.


 


—¿Diga? —pregunté, aún sin abrir los
ojos.


 


—Buenos días, pequeña.


 


—¿Nathaniel? —Me aparté el teléfono
de la oreja, y vi que era su número de teléfono— ¿Por qué puedes llamarme, si
te había bloqueado?


 


—Porque mientras te duchabas ayer,
desbloqueé mi contacto en tu móvil.


 


—¿Usaste mi teléfono? —Me incorporé
de inmediato.


 


—Ajá.


 


—No tienes que usar mi teléfono sin
permiso.


 


—Era una emergencia. ¿Estás lista?
Te recojo en una hora.


 


—¿Qué dices? Aún no me he levantado.


 


—Pues deberías.


 


—No tengo ni la ropa preparada.


 


—Tienes una hora para hacer todo.
Nos vemos a las siete —y colgó.


 


El muy cabrito colgó sin más. ¿Una
hora para ducharme, vestirme, preparar una bolsa con ropa para tres días, y
tomar algo rápido y decente para desayunar? Estaba loco.


 


Me dejé caer en la cama, con los
ojos cerrados, y me llegó un mensaje que hizo que me sobresaltara. Me había
quedado dormida.


 


Nathaniel: Te quedan cincuenta y
cinco minutos.


 


Ni que me hubiera visto volver a
acostarme. Pero no me quedaba más remedio que ponerme en marcha, aunque podría
negarme a ir, le había dicho el día anterior que tenía que trabajar. Y que él
fuera el hermano de mi jefe, no le daba derecho a pedir días libres por mí.


 


Finalmente me dio tiempo a todo, y
como no sabía dónde iba a llevarme, no tenía ni idea de qué ropa meter en la
bolsa, así que acabé decantándome por un par de vaqueros, un vestido de lo más
veraniego, un par de bikinis, pantalones cortos y varias camisetas.


 


A las siete en punto, me llegaba el
mensaje de que estaba abajo esperándome.


 


—¿Dónde se supone que vamos tan
temprano? —pregunté, cuando llegué junto a su coche, donde él estaba apoyado,
vestido con unos vaqueros, un polo azul y las deportivas blancas.


 


—Buenos días, ¿no vas a darme un
beso?


 


—Cuando contestes.


 


—Ya lo verás, es una sorpresa.


 


—¿Y era necesario madrugar?


 


—Te dije que te recogería por la
mañana.


 


—Ajá, claro, sí, por la mañana, pero
no que fueras a hacerlo tan pronto.


 


—Anda, dame la bolsa y sube al coche
—dijo, sonriendo, mientras se inclinaba para besarme.


 


No estaba segura de por qué aceptaba
irme con él de viaje a donde fuera que se le hubiera pasado por la cabeza el
día anterior, pero si acabé en su apartamento, hicimos el amor en vez de follar
como locos, y dormimos abrazados, esto no podía ser peor, ¿cierto?


 


Puso el coche en marcha y se
incorporó al tráfico de la ciudad que, para ser un viernes y tan temprano, la
verdad es que había bastante.


 


Cuando vi que se dirigía a la
autopista, me temí que fuéramos a ir al aeropuerto, no había avisado a mi madre
de que me iba de viaje, así que pensé que tendría que llamarla un poquito más
tarde.


 


—¿No piensas decirme a dónde me
llevas? —pregunté, cuando vi que nos pasábamos la salida del aeropuerto.


 


—No.


 


—Genial. Esto es un secuestro, que
lo sepas.


 


—Claro, y te he permitido coger algo
de ropa, el móvil, el portátil, documentación…


 


—No cambies de tema. Me estás
secuestrando, y lo sabes.


 


—Un secuestro incluye que te ate y
te amordace, lo sabes, ¿verdad?


 


—¿Pretendes llevarme así en el
maletero del coche?


 


—No, yo pensaba hacerlo allí donde
vamos.


 


—¿Y eso es…?


 


—Ya lo verás. Ten paciencia, solo te
quedan unas cuatro horas y media para llegar.


 


—¿Casi cinco horas metidos en el
coche? ¿Dónde demonios me llevas?


 


—Pararemos a desayunar dentro de un
par de horas, por lo que llegaremos allí a eso de la una.


 


—Nada, que no se te escapa el nombre
del destino, ni por equivocación.


 


—No —rio.


 


Desistí de seguir preguntando, y
como iba a pasarme las dos siguientes horas hasta que parara a desayunar metida
en el coche, opté por redactar unos cuántos cuestionarios para la semana
siguiente, además de empezar a dar forma a un artículo que me había encargado
Becky.


 


Tocaba hablar del divorcio más
sonado de Samantha Garland, una famosa cantante que estaba en lo más alto de su
carrera.


 


El tiempo voló mientras escribía y
cuando quise darme cuenta, Nathaniel, estaba parando para tomar ese desayuno
que me hacía falta.


 


Huevos, café, zumo, tostadas,
tortitas… No dije que no a nada, y es que en casa apenas había tomado un café y
un par de galletas.


 


—Aún nos quedan unas horas de viaje
—dijo, dejando el dinero para pagar la cuenta—. Vamos a comprar un par de
cafés, y algo de comer —me cogió de la mano y así fuimos a la tienda que había
al lado del bar.


 


No faltaba nada en la bolsa que
llevábamos, desde chocolatinas y patatas fritas, hasta zumos y café.


 


Regresamos al coche y emprendimos
camino de nuevo hacia aquel destino que yo desconocía, solo esperaba que al
menos no fuera a llevarme a una casa apartada en mitad del bosque para matarme
y después descuartizarme.


 


—Me gustaría saber dónde vamos, para
poder avisar a mi madre —dije, mientras escogía algunas fotos de archivo de
Samantha.


 


—Cuando lleguemos la llamas.


 


—Te recuerdo, que mi hermano y mi
primo son inspectores de policía, y mi tío, su capitán. Si me pasa algo…


 


—¿Qué crees que va a pasarte estando
conmigo?


 


—No sé, podrías ser un psicópata de
esos que disfruta matando gente.


 


—Podría matarte, sí, pero de placer.


 


Aquello me hizo sonrojar solo de
pensar en lo que escondían esas palabras.


 


No habría manera de que me
concentrara en el artículo, así que guardé el portátil y me puse a mirar por la
ventana.


 


Noté la mano de Nathaniel sobre mi
muslo, subiendo poco a poco por él, hasta que la llevó bajo la tela del
vestido.


 


Sin decir una sola palabra, tan solo
con un leve toque entre mis piernas, hizo que las separara y apartó el encaje
de mi braguita a un lado, deslizando la yema de su dedo por mi clítoris.


 


Gemí al sentirlo, y poco después
empecé a moverme al ritmo que él iba marcando.


 


Cuando estaba en un punto de
excitación del que no podría salir, se adentró por completo con su hábil dedo
en mi interior, penetrándome despacio al principio, para ir más rápido apenas
unos minutos después.


 


Estaba agarrada con fuerza al
manillar de la puerta, tenía los ojos cerrados, gemía, me mordisqueaba el labio
y movía las caderas de adelante atrás, buscando el máximo placer que pudiera
darme.


 


Me faltaba poco, muy poco para
llegar a esa liberación por la que mi cuerpo comenzaba a estremecerse. Grite,
chillé clavando las uñas en el asiento, y dejé que me alcanzara el orgasmo
mientras Nathaniel, seguía penetrándome.


 


Noté que nos parábamos y cuando abrí
los ojos, vi a Nathaniel reclinar el asiento hacia atrás y me cogió por la
cintura para colocarme sobre sus muslos. Me besó mientras se desabrochaba el
pantalón y segundos después, ambos estábamos gimiendo al notar nuestros sexos
unidos.


 


Sosteniéndome en el respaldo del
asiento, comencé a moverme subiendo y bajando, siendo yo quien manejaba la
situación esa vez.


 


Nathaniel me cogió por las nalgas,
ayudándome y aumentando el ritmo de mis movimientos, y solo unas cuantas
penetraciones más tarde estábamos los dos chillando presa de ese clímax al que
habíamos llegado.


 


Me dejé caer sobre él, jadeando, con
los ojos cerrados y pensando en que aquel había sido el encuentro sexual de
adolescentes más maravilloso de mi vida.


 


—Joder, cómo necesitaba esto,
pequeña —susurró, besándome el cuello.


 


—Ha sido… increíble.


 


—Será mejor que nos demos prisa, y
no nos entretengamos más, o no llegaremos a Cabo Cod hasta la noche.


 


—¿Cabo Cod? —pregunté, apartándome
de él.


 


—¿Qué? —Se hizo el tonto.


 


—Lo has dicho, vamos a Cabo Cod.
¿Qué hay allí?


 


—Mi rincón favorito de todo Estados
Unidos —me dio un beso rápido en los labios, nos arreglamos la ropa y continuó
conduciendo como si no acabáramos de follarnos en el coche.


 


Nathaniel miraba a la carretera,
pero me cogía de la mano acariciándola de manera distraída, y eso me gustaba.
Nathaniel me gustaba.


 


No sabía por qué, pero tenía la
sensación de que este viaje iba a ser uno que nunca olvidaría.
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Cuando llegamos, no podía dejar de
mirar todo a mi alrededor.


 


Aquello era tan diferente a la
ciudad.


 


Cabo Cod era un pueblo pesquero
ubicado en Massachusetts, y sin duda un lugar perfecto para pasar unos días
tranquilos en verano.


 


Paramos a comprar comida en una de
las tiendas de la avenida central, y me sorprendió que conocieran a Nathaniel.


 


—Qué bueno verte de nuevo por aquí,
joven Turner. ¿Cómo está tu padre? —preguntó el hombre que regentaba la tienda,
que debía tener unos sesenta años.


 


—Muy bien, pero dice que se aburre
en casa. La jubilación no es lo suyo y suele ir a la oficina a visitarme.


 


—Ese viejo lobo de mar nunca querrá
desvincularse de la petrolera.


 


—No —rio Nathaniel.


 


—Veo que has venido bien acompañado.
¿Es la futura señora Turner?


 


—Oh, no, no, yo…


 


—Quién sabe, Will —contestó
Nathaniel, encogiéndose de hombros—. Tal vez algún día.


 


—Pues sería una buena esposa para
ti, muchacho.


 


Me sonrojé, aparté la mirada y acabé
cogiendo algunas chocolatinas del mostrador. Cuando Nathaniel las vio, me miró
con la ceja arqueada y me encogí de hombros.


 


—Todos tenemos una adicción secreta
—susurré, y él sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.


 


—Disfrutad de vuestra visita —nos
dijo el anciano Will, cuando salíamos de allí cargados con una caja grande
llena de comida.


 


Nathaniel estuvo conduciendo
mientras yo seguía disfrutando del paisaje. Hice una foto y se la mandé a Lis,
diciéndole que iba a pasar allí el fin de semana con Nathaniel, ya me
contestaría cuando lo viera.


 


Aproveché para escribir a mi madre y
decirle dónde iba a estar, y que no se preocupara, me contestó pidiéndome que
tuviera cuidado y que lo pasara bien.


 


—Hemos llegado —dijo Nathaniel, y al
mirar hacia delante, me quedé sin palabras.


 


Una preciosa casa de fachada de
piedra gris azulado y tejado gris, con chimenea, ventanales de madera blancos y
una vaya también de madera blanca, nos recibía con la playa de fondo.


 


—Esto es precioso —murmuré abriendo
la puerta para salir.


 


Respiré hondo, cerrando los ojos, y
me llené los pulmones con ese aire puro y el característico olor a sal.


 


La casita estaba rodeada por varios
árboles, me fui acercando y comprobé que había un pequeño muelle con un barco
atracado.


 


—Bienvenida a mi casa —Nathaniel me
abrazó desde atrás, apoyando la barbilla en mi hombro.


 


—¿Esta casa es tuya?


 


—Sí. Bueno, era de mis padres. El
gran Garret Turner se crio aquí, pero se fue a estudiar a la gran ciudad y allí
se labró un futuro. Solía venir a esta casa a ver a mis abuelos. Después de conocer
a mi madre, y llevar saliendo solo un par de meses, la trajo para que los
conociera y fue cuando le pidió que se casara con él. Cuando fallecieron, se la
dejaron a mi padre en herencia, al ser hijo único.


 


—Vaya, tu padre sí que lo tenía
claro —sonreí.


 


—Sí, él siempre supo que mi madre
era la mujer de su vida.


 


Nos quedamos en silencio, y es que
yo me preguntaba si sería la mujer de la vida de Nathaniel.


 


Era más que improbable, tan solo
estaba en su vida de pasada, una más con la que satisfacer sus instintos y
deseos más primarios, nada más.


 


—Vamos, te enseñaré la casa —dijo,
cogiéndome de la mano, y me llevó hasta la entrada,


 


Cuando abrió la puerta, nos recibió
un agradable aroma a frutos del bosque, no parecía que llevara mucho tiempo sin
visitarla, pero teniendo en cuenta que estábamos a unas seis horas de
Manhattan, tal vez solía venir los fines de semana.


 


—Hay una chica en el pueblo que se
encarga de mantenerla limpia siempre, por si decido venir unos días —comentó,
como si estuviera leyéndome el pensamiento.


 


Me llevó hasta la cocina, que era
amplia y con una isla en la que podríamos desayunar, puesto que tenía dos
taburetes.


 


Fuimos al salón, donde había una
chimenea, así como varias fotos de toda su familia en un mueble que había justo
a la izquierda.


 


Un sofá de tres plazas, dos
individuales, la mesa de café, y una mesa con cuatro sillas, además de algunos
armarios, era el mobiliario que lo componía.


 


En esa planta, además, había un
cuarto de baño.


 


Subimos las escaleras y en la
segunda planta me mostró los tres dormitorios. El principal era enorme, con su
propio cuarto de baño donde habían instalado un jacuzzi y una ducha.


 


—Cuando éramos pequeños solíamos
venir en verano. La casa antes tenía cinco dormitorios y un único cuarto de
baño aquí arriba. El día que mi madre murió, mi padre dijo que no quería volver
a la casa, le traía muchos recuerdos felices y prefería que fueran eso,
recuerdos. No sé las noches que lo escuché llorar aquí poco después de que ella
muriera.


 


—Lo siento —le froté la espalda.


 


—Ewan suele venir a veces, por eso
nos quedamos la casa nosotros. La reformamos por dentro, dejando estas tres
habitaciones, cada una con su cuarto de baño.


 


—Pues os quedó una reforma
espectacular. Las mujeres que traigas aquí, deben salir encantadas con tanto
lujo.


 


—Eres la primera que traigo —me besó
la mejilla y como no decía nada, puesto que me había quedado sin palabras,
volvió a cogerme de la mano—. Vamos a meter las cosas, y preparamos algo de
comer. ¿Qué te apetece de lo que hemos comprado?


 


—La carne tenía buena pinta.


 


—Cierto, con unas verduras, y listo
—me hizo un guiño y bajamos para ir al coche por nuestras bolsas y la caja de
comida.


 


Mientras él colocaba la compra en la
nevera y en las alacenas de la cocina, yo fui a la habitación para guardar la
ropa en el armario y los cajones.


 


La verdad es que se me pasó por la
cabeza llevar mis cosas a una de las habitaciones pequeñas, pero sabía que en
cuanto Nathaniel se diera cuenta, me haría cambiarlo todo, así que mejor
instalarme con él, evitando una posible peleílla.


 


Cuando regresé a la cocina, él ya
estaba troceando algunas verduras.


 


—¿Te ayudo?


 


—Sí, sirve el vino, que lo he dejado
ahí descorchado —me dijo, señalando la botella y las dos copas.


 


Mientras lo veía desenvolverse con
esa soltura en la cocina, pensé en lo fácil que sería eso, en tenerlo por casa
cocinando para mí, o que llegara del trabajo y fuera yo quien lo estuviera
esperando con la cena preparada, hablando de cómo nos había ido el día,
haciendo planes, y con el tiempo, tal vez, teniendo un pequeño Turner
correteando por la casa.


 


—¿En qué piensas? —preguntó.


 


—¿Qué?


 


—Estabas sonriendo, eso es que
pensabas en algo que te hacía feliz.


 


—Ah, pues… no, solo es que se me
hace raro verte en la cocina, no imaginaba que fueras todo un chef de prestigio
—mentí, riendo.


 


—Te vas a chupar los dedos cuando
acabes de comer. Y después, para el postre —se acercó, rodeándome con el brazo
mientras susurraba en mi oído—, te voy a tomar a ti, lamiéndote entera.


 


Me besó con fiereza, y eso me dejaba
claro que el Nathaniel calmado, no iba a aparecer por el momento.


 


Cuando se apartó, cogió las copas,
me entregó una, y levantó la suya a modo de brindis.


 


—Por nosotros, y por este fin de
semana, que espero sea inolvidable para ti —dijo, antes de que diéramos un
sorbo y él, regresara con sus verduras.


 


Sin duda alguna, cada vez estaba más
convencida de que aquel iba a ser un fin de semana inolvidable, y en ese punto
del día, estaba deseando que llegara la hora del postre, para que Nathaniel, me
degustara a su antojo y me llevara al abismo en el que me liberaba, volviéndome
gelatina en sus manos.


 








Capítulo 10





 


Acabábamos de terminar de cenar y
Nathaniel recibió una llamada, por lo que decidí salir al porche de la casa,
con una copa de vino, a disfrutar de la noche y la compañía del mar que
teníamos frente a nosotros.


 


Me senté allí, mirando hacia la
lejanía, y sonreí al entender por qué este era su rincón favorito de todo
Estados Unidos.


 


La tranquilidad, el silencio tan
solo interrumpido por el leve movimiento del agua, ese manto negro cubierto de
estrellas que nos cobijaba, era pura magia.


 


Podría acostumbrarme a vivir aquí,
de eso estaba segura.


 


En ese momento pensé en mi padre, le
habría gustado este lugar. Él era como yo, bueno, yo era como él, y disfrutaba
de la soledad, a pesar de que le encantaba estar rodeado por toda la familia.


 


Se fue demasiado pronto, nos
quedaban muchas cosas por vivir juntos. Mi graduación una de ellas.


 


Pero sabía que desde allí arriba, se
sentía orgulloso por lo que había conseguido.


 


Recordar las veces que me decía que
estaba deseando verme vestida de novia, como vio a mi madre, y llevarme al
altar para entregarme al hombre que me cuidaría desde el momento en que ambos
dijéramos que sí, hizo que se me escaparan algunas lagrimillas.


 


—¿Estás bien, pequeña? —preguntó
Nathaniel, saliendo en ese momento.


 


—Sí, no es nada. Solo recordaba a mi
padre.


 


—Por muchos años que pasen, sigue
doliendo su pérdida —contestó sentándose a mi lado en aquel columpio.


 


—Sí, es algo que, aunque te acabes
acostumbrando, se hace difícil no tenerlo contigo.


 


—Cuando te he visto aquí sentada,
por un momento me ha parecido ver a mi madre.


 


—¿En serio? —Me abracé las piernas,
y apoyé la cabeza en mis rodillas.


 


—Sí. Le encantaba sentarse aquí por
la noche, después de cenar, en silencio. Decía que el mar le daba paz.


 


—No me extraña, este es un lugar
precioso.


 


Vi a Nathaniel tomar un sorbo de
vino y quedarse en silencio mientras miraba al horizonte, pensando en su madre
posiblemente.


 


—¿Cómo es que no estás casado,
Nathaniel? —pregunté.


 


—¿Debería estarlo?


 


—Bueno, a tu edad muchos ya lo
están, y tienen varios hijos —me encogí de hombros—. No lo tomes a mal, que, a
mi hermano y a mi primo, les pregunto lo mismo solo para picarlos.


 


—Eres mala —sonrió.


 


—¿Yo? Pero si soy una bendita.


 


—Claro, claro —rio, y tomó otro
sorbo de vino—. Podría estar casado, pero no lo estoy.


 


—¿Hubo una novia alguna vez?


 


—¿Vamos a hablar de nuestros ex? —Me
miró, arqueando la ceja.


 


—No estaría mal.


 


—La hubo, sí, hace muchos años
—volvió a mirar al frente.


 


—¿Qué pasó?


 


—Se acabó, como todas las historias
de amor de instituto.


 


—No todas se acaban, hay quien
envejece con esas parejas.


 


—No fue mi caso.


 


—¿Quién dejó a quién?


 


—Ella a mí.


 


—¡No! ¿En serio? No me puedo creer
que una mujer se atreviera a dejar al gran Nathaniel Turner —me llevé la mano
al pecho, sorprendida.


 


—Pues sí, hubo una que se arriesgó a
ello —sonrió, pero seguía sin mirarme.


 


—Venga, cuéntame la historia, no te
quedes callado ahora.


 


—La verdad es que teníamos planes,
siempre le dije que podríamos trabajar juntos en la petrolera, sería mi
secretaria, mi mano derecha, la persona en la que más confiaría. Y estaba de
acuerdo con eso, igual que mi padre.


 


—Pero tu secretaria es la misma que
tenía tu padre —dije, recordando lo que me había contado Trudi.


 


—Así es, porque Nicole decidió que
no quería esa vida. Todo era perfecto. Hasta que alguien se interpuso.


 


—¿Otra mujer?


 


—No, nunca le fui infiel.


 


—Fue ella —dije, más para mí, y él
asintió.


 


—Sí.


 


—¿Puedes decirme qué pasó?
—pregunté, tras unos minutos de silencio.


 


—¿No es tarde para ti? —sonrió.


 


—No, tengo tiempo para… ¿una copa
más de vino?


 


—Creo que serán dos —sonrió, y fue
dentro para regresar poco después con la botella.


 


—Creo que no me costará dormir esta
noche entonces. Oye, si no quieres contármelo…


 


—No te preocupes, hacía mucho que no
lo recordaba. Nadie ha sabido nunca lo que pasó —se quedó pensativo, rellenó
las copas, y después de tomar un sorbo, continuó hablando—. Nos hicimos novios
en el instituto, continuamos mientras estábamos en la universidad, ella se fue
a estudiar fuera y yo me quedé en la ciudad, pero la distancia no pudo con
nosotros, o al menos eso es lo que yo pensaba. Nos veíamos todos los fines de
semana, y hablábamos cada noche. Teníamos planes, bueno, yo tenía planes para
casarnos, ella no compartió mis ideas después de tantos años. Ni siquiera
habíamos acabado la carrera, tan solo duramos un año y medio más juntos
mientras estábamos en la universidad. Conoció a un chico allí, y estuvo con los
dos, con él estaba todo el tiempo, claro, a mí, como decía, me veía los fines
de semana y en vacaciones, más por obligación que por otra cosa, por lo que
deduje después, porque estábamos siempre con nuestras familias. Dos días antes
de que acabaran las últimas Navidades que pasamos juntos, me dijo que teníamos
que hablar. Me contó que estaba embarazada, y aunque me sorprendí me hizo
ilusión, iba a ser padre, aún éramos jóvenes, pero bueno, había ocurrido y
saldríamos adelante. Cuando me acerqué para abrazarla y tocar su barriga se
apartó y me sostuvo las manos. Me dijo que no era mío. Que llevaba todo ese
tiempo con alguien de cerca de su universidad y que lo nuestro se había
acabado. Que se iba a vivir con él a Boston, era algo mayor que nosotros, y
dueño de una multinacional. Así que lo dejó todo por otro —me contó mientras le
escuchaba atentamente.


 


—Vaya, ¿y su familia? ¿Qué dijo?


 


—Poco. Su hija se marchaba,
embarazada a Boston y con otro tío. Sabían que yo me quedaría destrozado, pero
que lo acabaría superando.


 


—Lo siento.


 


—Era, bueno, es, la hermana pequeña
de Cody, mi mejor amigo y socio en la petrolera. Él estuvo siempre ahí, sigue
hablando con su hermana, como es obvio, pero dice que nuestra amistad está por
encima de todo, me considera un hermano.


 


—Eso es bueno —sonreí—. Y… ¿has
vuelto a saber algo de ella?


 


—Sí, sigue en Boston. Le va bien,
ahora es directora de una revista. Se divorció del marido unos siete años
después y ella no quiso volver con sus padres. Solo viene a la ciudad de visita
algún fin de semana, con su hijo William.


 


—Desde que ella te dejó, ¿ha habido
alguien? —pregunté tímidamente.


 


—No, nada serio. Nadie con quien
mereciera la pena tener algo. Solo era sexo.


 


—Así que una vez hubo una afortunada
que hizo que fueras todo un romántico.


 


—Hasta que dejé de serlo —sonrió.


 


—Discrepo. El romántico que hay en
ti, sigue ahí, solo que no lo exteriorizas.


 


—Tal vez.


 


—Gracias —dije, mirando al mar.


 


—¿Por qué?


 


—Por abrirte conmigo.


 


—Bueno, ahora te toca a ti.


 


—¿Otra vez pensando en el sexo? No
tienes remedio, Nathaniel Turner —volteé los ojos.


 


—Me refería a que te toca contarme
lo de tus ex parejas —arqueó la ceja—. Pero no voy a descartar lo otro, que
después de esta copa de vino, nos vamos a la cama a que grites mi nombre
mientras te corres —dijo antes de besarme.


 


—No hay mucho que contar sobre mis
ex. Uno fue en el instituto, nada memorable.


 


—¿Fue el primero en la cama?


 


—No, ese fue el novio de la
universidad. Tampoco es que haya mucho que decir sobre él, salvo que lo nuestro
duró un año.


 


—Pero sí hay alguien que hizo que tu
corazón se saltara un latido —contestó, pasándome el brazo por los hombros.


 


—¿Ves cómo eres un romántico? —reí—
Sí, hubo alguien de quien me enamoré, al punto de que cuando todo acabó,
simplemente no quería seguir viviendo.


 


—No debiste pensar así.


 


—Lo sé, ahora lo sé. Pero cuando
alguien te trata como si fueras lo más especial que hay en el mundo, te colma
de atenciones, te promete cosas que has imaginado llegar a vivir con él, y después
te deja como si no valieras nada, es lo que realmente crees, que no vales nada.


 


Me abracé las piernas, y
disimuladamente retiré las lágrimas que habían empezado a deslizarse por mis
mejillas.


 


—Le conocí cuando estaba en el
último año de universidad, era el hermano de uno de nuestros profesores y tenía
su propio periódico. No creí que aquel día que fue para visitar a su hermano,
se fijara en mí, pero así fue. No era de aquí, vivía en Portland, por lo que
podía mantener esa doble vida que llevaba. Supongo que, por ser joven y más
bien ingenua, caí como lo hice. Volvió a la ciudad para ver a su hermano una
semana más tarde, se acercó a mí, me dijo que quería invitarme a un café y
hablar conmigo. Su hermano le había dicho que era una de sus mejores alumnas, y
me ofreció la posibilidad de contratarme en su periódico. Imagínate, el sueño
de todo periodista, entrar nada más acabar la carrera en un buen empleo. Como
podrás suponer, una cosa llevó a la otra. Después de unos cuantos cafés, un día
me invitó a comer, a la semana siguiente a cenar, y tras el primer beso, siguió
todo lo demás. Tal vez pequé de ingenua y tendría que haber buscado en
Internet, de ese modo, habría sabido que el hombre que me prometía la Luna,
estaba casado y tenía tres hijos.


 


—Cabrón —dijo, cerrando las manos
hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


 


—Solo quería impresionar a una
estudiante de último año de periodismo, llevársela a la cama y presumir delante
del hermano de que estaba con una chiquilla como yo.


 


—¿Sigue en Portland?


 


—Sí, felizmente casado y con un par
de hijos más.


 


—Joder.


 


—Bueno, dicen que de todo se
aprende. Y yo lo que saqué de eso, es que no puedo fiarme de nadie, así como
así.


 


—Por eso desconfías de mí, porque te
recuerdo a él —dijo, y solo pude asentir—. No soy como él, al menos ya sabes
que casado no estoy —sonrió, haciéndome un guiño con el que consiguió que yo
también sonriera.


 


—Es difícil abrir la puerta que
cerraste hace mucho tiempo por algo que dolió tanto —contesté.


 


—Lo sé, pero si hay algo que puedo
asegurarte, es que jamás te haré daño, pequeña.


 


Lo creí, en ese momento lo creí
porque era lo que necesitaba, saber que no me haría daño.


 


Nathaniel se inclinó para besarme, y
aunque Amanda seguía ahí, entre nosotros, quería confiar en que me había dicho
la verdad en ese momento.


 


Mientras me cogía en brazos para
colocarme a horcajadas sobre sus piernas, y notaba cómo me tocaba por todas
partes, diciéndome sin palabras que me deseaba en ese momento, tan solo pedía
una cosa.


 


Que no volviera a verse con Amanda,
porque si así era, me perdería para siempre.








Capítulo 11





 


Aquella mañana de sábado, Nathaniel
me llevó al pueblo a desayunar en la cafetería de Mary Anne, una entrañable
señora de poco más de cincuenta años que había heredado el negocio de su madre.


 


Tal como me dijo, era famosa por sus
deliciosas tartas de manzana y de frambuesa, así que no me pude resistir a
tomar un pedacito pequeño de cada una de ellas.


 


Paseamos por aquellas calles y me
contó cómo eran los veranos que pasaba allí, y lo mucho que disfrutaba saliendo
con su padre y con Ewan en el barco a navegar mientras su madre preparaba la
comida cada domingo.


 


Cuando hablaba de ella le brillaban
los ojos, se notaba que amó a su madre con todo su corazón.


 


Acabamos en uno de los mejores restaurantes
de marisco donde comimos con un buen vino blanco, y después paseamos por la
playa.


 


La sensación de la arena y el agua
de las olas que morían en la orilla, era una pasada.


 


Cuando regresamos a casa, estaba tan
agotada que me quedé dormida nada más tumbarme en la cama.


 


Hasta ahora, que había empezado a
sonar mi teléfono de manera insistente.


 


—¿Diga?


 


—¿Cómo va el fin de semana, señorita
me voy a Cabo Cod? —preguntó Lis.


 


—Va bien —reí—. Me acabas de
despertar.


 


—Oh, por favor, dime que el sexy soltero
no te deja descansar y estáis todo el tiempo teniendo encuentros tórridos.


 


—No es eso, bruta. Hoy hemos estado
paseando por el pueblo, y en la playa. Además, ¿no estás de vacaciones con tu
chico? Se suponía que ibas a dejarlo seco.


 


—Y en ello estoy, no me suelta —rio.


 


—No necesito detalles.


 


—Al menos espero que te esté
tratando bien. ¿Amanda sigue fuera del juego?


 


—Por el momento, pero no sé hasta
cuándo.


 


—Tal vez Nathaniel hable con ella.


 


—A ver, Lis, que yo estoy pasando
aquí un fin de semana muy bonito, pero que este hombre me contó que tiene algo
con ella y…


 


—Olvida lo que te dijera, seguro que
eso se acabó aquella noche. Y más le vale que así sea, porque se las va a ver
conmigo como juegue contigo.


 


—No sé, Lis, tengo un mal
presentimiento.


 


—Pues deja de pensar, solo vive,
Lory. Vive el momento y que sea lo que tenga que ser. Te lo dije, no todos los
hombres con dinero son como ya sabes quién.


 


—Sí, pero, aun así.


 


—Oye, en cuanto vuelva, nos vamos a
ir de cena y a tomar una copa, que hace una eternidad que no salimos.


 


—Eso está hecho. Dale recuerdos a
Kike.


 


—No creo que tardes en conocerlo tú
también —rio—. Nos vemos pronto, cariño. Te quiero.


 


—Sí, y yo.


 


Colgué y al mirar por la ventana vi
que comenzaba a anochecer, así que me levanté y fui hacia la planta de abajo,
de donde llegaba el característico sonido de Nathaniel preparando la cena.


 


—Hola —dije, acercándome a él,
rodeándolo por la cintura.


 


—Hola, ¿has descansado bien?


 


—Ajá. ¿Por qué me has dejado dormir
hasta tan tarde?


 


—Quería que cogieras fuerzas.


 


—¿Otra vez pensando en sexo, señor
Turner? —Arqueé la ceja.


 


—Además de eso, ayer hicimos un
largo viaje de seis horas en coche, y mañana tenemos que volver a hacerlo.


 


Cierto, al día siguiente
regresábamos a la ciudad, así que debía aprovechar esas últimas horas que nos
quedaban juntos.


 


—Dime en qué te ayudo —le pedí,
poniéndome un delantal.


 


—Puedes preparar la ensalada, el
pescado está casi listo para hornear.


 


—Voy a echar esto de menos —dije,
cogiendo la ensaladera.


 


—¿El estar aquí?


 


—Eso también, pero me refería a ver
al sexy chef Nathaniel Turner en acción.


 


—Así que, te parezco sexy, ¿eh?


 


—A mí, y a todas las mujeres en
edades entre los veinte y los ochenta años.


 


—No me importan las demás mujeres
—me susurró en el oído, mientras me abrazaba desde atrás.


 


Aquello hizo que mi corazón diera un
salto triple mortal hacia atrás, pero me quité esa idea de hacerme ilusiones
con él.


 


Estaba segura de que Lis tenía razón
y todos los hombres con dinero no eran igual que aquel con el que yo topé, pero
no quería volver a sufrir por amor, así que haría caso a mi amiga, y viviría el
momento hasta que acabara.


 


Por mucho que después de eso fuera
yo la que sufriera y a quien le doliera perderlo a él.


 


Terminamos de preparar la cena y
decidimos tomarla en el porche, sin duda ese era mi lugar favorito de toda la
casa.


 


El aroma salado del mar junto con la
brisa de esas horas de la noche, le daba un aire de lo más acogedor para una
cena romántica.


 


Solo que esta no era nuestra cena
romántica.


 


—Y ahora, vamos a darnos un baño en
el jacuzzi —dijo Nathaniel, cuando terminamos de recoger todo.


 


—¿Ahora?


 


—Sí, es lo mejor para después tener
un buen descanso. Jacuzzi, gel aromático, sales relajantes, vino…


 


—Eso es como música celestial para
mis oídos —sonreí.


 


Cuando Nathaniel y yo entramos en el
cuarto de baño de su dormitorio, me quedé sin palabras al ver lo que había
preparado.


 


Todo estaba iluminado con velas,
había una cubitera con una botella de vino y dos copas en una mesita junto al
jacuzzi, que ya tenía agua y espuma.


 


Se acercó a mi espalda y comenzó a
bajar la cremallera del vestido, dejándolo caer al suelo, al que no tardó en
acompañarlo mi ropa interior.


 


En cuanto me había dejado
completamente desnuda, noté uno de sus dedos subiendo por mi espalda, despacio,
en una caricia tan ligera que podría confundirse con una pluma.


 


Tras besarme el cuello, escuché que
empezaba a desnudarse, y cuando los dos estábamos despojados de todo aquello
que nos impidiera sentirnos, me cogió de la mano para meternos en el jacuzzi.


 


Él, se sentó con la espalda pegada a
la pared, y yo lo hice entre sus piernas, notando cómo comenzaba a cobrar vida
su miembro.


 


Cogió el gel aromático, y tras
ponerse un poco en la mano, las frotó para enjabonarme. Empezó por los hombros,
bajando por los brazos para volver a subir, y una vez llegó al cuello, lo
masajeó haciéndome gemir.


 


—Eres una cajita de sorpresas,
Nathaniel —dije, mientras seguía masajeándome el cuello.


 


—Solo soy hábil en varias materias,
nada más.


 


—Pues sigue, sigue, que se está muy
bien.


 


Lo escuché reír, me besó el cuello y
poco después hizo que me recostara hacia atrás, hasta que quedé con la espalda
pegada a su pecho y la cabeza apoyada en su hombro.


 


Sus manos parecían estar por todas
partes, y al tener los ojos cerrados podía sentirlo mucho mejor.


 


Me masajeó los pechos, para después
comenzar a pellizcarme los pezones y tirar de ellos. Aquella sensación me hizo
gemir de nuevo, y una punzada fue directa hasta mi entrepierna, ese lugar que
reclamaba a gritos las atenciones de Nathaniel.


 


Como si pudiera leer mi mente, o mi
cuerpo mejor que yo misma, Nathaniel, bajó la mano hasta colocarla sobre mi
sexo, separándome ligeramente las piernas, y comenzando a deslizarla por el
clítoris lentamente.


 


No sabría decir cuánto tiempo estuvo
así, hasta que empezó a penetrarme y poco después me llevó al orgasmo.


 


Me sostuvo la barbilla con dos dedos
haciendo que lo mirara, y presionó sus labios sobre los míos en un beso que
decía todo aquello que quería hacer conmigo.


 


Comenzó con un ligero toque en
ellos, como una caricia, pero tras unos breves instantes, se mostró hambriento,
hambriento de mí.


 


No tardó en colocarme a horcajadas
sobre sus piernas, de modo que tuve que sostenerme en sus hombros. Con una
mano, acariciaba suavemente mi espalda, mientras con la otra me inclinó
ligeramente la cabeza hacia atrás, para besarme más intensamente.


 


Con el cuello expuesto ante él, no
dudó en llevar allí sus labios, presionando sobre ellos, para después pasar la
lengua lentamente hasta llegar al lóbulo de mi oreja, donde dejó un leve
mordisco.


 


No podía evitar gemir con cada
toque, con cada gesto, y es que este hombre estaba siendo él mismo, pero a la
vez controlándose para no ser rudo y manteniéndose cuidadoso y delicado
conmigo.


 


Me notaba temblorosa entre sus
manos, jadeante y deseosa de que me diera más, más de lo que estuviera
dispuesto a ofrecer en ese momento.


 


Deslicé ambas manos por su torso,
mientras sus pectorales se agitaban arriba y abajo con cada respiración. No
podía negar que estaba excitado, puesto que la erección que llevaba tiempo
formándose, había llegado a su punto más alto en ese momento, palpitando bajo
mi sexo húmedo y anhelante de sentirlo dentro.


 


Con una mano sobre mi pecho, hizo
que me recostara ligeramente hacia atrás, de modo que tenía un mejor acceso a
mis pezones, esos que no dudaba en llevarse a la boca para lamer y mordisquear
a placer, hasta hacerme gemir.


 


No podía quedarme quieta, no podía
simplemente dejar que él me tocara a mí, por lo que hundí la mano en el agua y
comencé a acariciarle el miembro, pasando suavemente las uñas por toda su
longitud, para después hacer lo mismo con la palma de mi mano.


 


Nathaniel gruñó en mi pecho, y sentí
una de sus manos de nuevo cubriendo mi sexo, acariciándolo rápidamente, al
mismo tiempo que yo atendía su erección.


 


Así me llevó de nuevo a gritar su
nombre, mientras mi cuerpo se retorcía por el placer liberando un nuevo
orgasmo.


 


Mientras me besa con su furia
habitual, pero tratando de mantenerse calmado, me guía hasta que ambos estamos
unidos por nuestros sexos, gimiendo al saberme colmada por él, y él, abrigado
por mí.


 


El beso se hace más y más intenso a
cada segundo que pasa, mientras sus manos me mantienen bien sujeta por las
caderas, de modo que ambos nos movemos en una sincronización perfectamente
estudiada, como si lleváramos años haciendo esto juntos.


 


—Córrete, Lory —me ordenó, y el
poder que ejercía su voz sobre mí, me llevó al borde de ese abismo al que solo
Nathaniel, había sabido llevarme.


 


Mi cuerpo se tensó a su alrededor, y
tras un escalofrío recorriéndome de pies a cabeza, el grito que salió de lo más
profundo de mi ser nos envolvió a los dos, mezclándose con el que él dejó
escapar cuando ambos alcanzamos el clímax.


 


Tras el éxtasis de la lujuria a la
que nos habíamos entregado, caí sobre él, apoyando la frente en su hombro.


 


Me sentía laxa, sin apenas fuerzas,
y luchaba por llenar de aire mis pulmones.


 


Como solía decirse, tras la tormenta
siempre llegaba la calma, y eso era justo lo que me estaba pasando a mí, puesto
que me notaba los párpados pesados.


 


Lo último que podía recordar, eran
los brazos de Nathaniel envolviéndome en un abrazo, y un beso en el cuello.
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Me desperté a su lado, los dos
enredados en las sábanas, con las piernas entrelazadas, y estaba recostada en
su pecho, escuchando el latido de su corazón.


 


Había pasado mucho tiempo desde que
me sentía así de bien, desde que el hombre que pensé me amaría siempre, fue
quien más daño me causó.


 


Desde entonces, no había tenido ninguna
relación seria, tan solo un par de chicos con los que salí durante algunos
meses, pero nada más.


 


Pero con Nathaniel es… todo cuanto
quería sentir de nuevo, pero que por parte de esa persona fuera todo real y no
solo un juego, que no me quisiera tan solo para llevarme a la cama y lucirse
conmigo donde no lo reconocería nadie.


 


—Sé que estás despierta —dijo, tras
escuchar mi suspiro.


 


—Buenos días.


 


—Buenos días, pequeña.


 


—Me quedé dormida, lo siento —besé
su pecho.


 


—Tranquila, te dejé agotada y relajada.


 


—Sí —sonreí—. Lo de anoche fue…


 


Nathaniel me puso el dedo en los
labios, pidiéndome así que guardara silencio, se inclinó y me besó.


 


—Perfecto —dijo él, volviendo a
darme un beso, esta vez más rápido y fugaz.


 


Creí que volvería a lanzarse sobre
mí para tener un encuentro tórrido, como lo llamaba Lis, pero en lugar de eso,
lo vi levantarse, desnudo, y entrar en el cuarto de baño para darse una ducha.


 


¿Tal vez eso era todo? ¿Hasta aquí
había llegado lo que fuera que había entre nosotros? ¿Ya se habría cansado de
mí? ¿Cuántas veces nos habíamos acostado para poder decir que habíamos quemado
la relación existente entre ambos?


 


Tenía que dejar de pensar, vivir el
momento, el aquí y ahora, nada más.


 


Cuando dejé de escuchar el agua de
la ducha, me levanté y cogí ropa limpia, en cuanto lo vi salir, llevando
únicamente la toalla en sus caderas, el pelo mojado y alborotado, y algunas
gotas de agua resbalando por su perfecto torso para morir en aquella perfecta v
que se formaba en sus caderas, aparté la mirada y pasé por su lado sin más.


 


—Ey, ¿estás bien? —preguntó,
cogiéndome por el brazo.


 


—Sí, perfectamente.


 


Me encerré allí y cuando entré en la
ducha, nada más sentir el agua cayendo por mi cuerpo, comencé a llorar.


 


Era una tonta por estar así, lo
sabía, pero, ¿cómo no estarlo si me había dado cuenta en ese momento de que
estaba enamorada de Nathaniel?


 


Terminé de ducharme, me sequé el
pelo un poco, lo recogí en una coleta alta, y tras vestirme con unos pantalones
cortos y una camiseta, salí a la habitación donde comprobé que él ya no estaba.


 


Me puse las deportivas y comencé a
guardar mi ropa y la suya, en nuestras bolsas para bajar a desayunar.


 


—Café, zumos, y tostadas —dijo,
sonriendo, cuando entré en la cocina.


 


—Perfecto —le devolví la sonrisa,
pero fue un gesto demasiado forzado, no sabría decir si se había dado cuenta de
ello.


 


Desayunamos en silencio, y cuando
terminamos, preparé unos sándwiches y zumos para el viaje de vuelta mientras
él, llamaba a la chica que se encargaba de mantener la casa en orden para
decirle que ya nos íbamos.


 


Subí por las bolsas de ropa, las
metí en el maletero y regresé al porche una última vez, quería tener aquella
vista en la memoria para cuando necesitara cerrar los ojos y olvidarme del
mundo.


 


Respiré hondo, empapándome de aquel
aroma salado, y volví al coche donde ya estaba Nathaniel.


 


—¿Lista? —preguntó.


 


—Sí, vámonos.


 


Subí al coche y me dispuse a pasar
las siguientes horas hasta que hiciéramos una parada para comer, trabajando con
el portátil.


 


No paré de preparar cuestionarios,
desde aquellos que preguntaban cómo acabarías el verano, hasta los que iban más
allá en el tiempo y te hacían preguntarte cómo sería el hombre de tu vida y si
te casarías con él.


 


Modo mujer enamorada a punto de
acabar con una relación, en marcha, no había duda.


 


El silencio del interior del coche
tan solo era roto por el incesante teclear de mis dedos, redactando los
cuestionarios y contestando a algunas cartas que iban dirigidas a la grandiosa
Eloísa.


 


Recibí un correo de Becky, en el que
me citaba para una reunión con ella al día siguiente por la mañana, quería que
hiciéramos el planning de los artículos que saldrían publicados a lo largo del
mes de agosto, aunque aún faltaban un par de semanas para que comenzara, pero
como se iba de vacaciones, quería dejarlo todo bien atado.


 


Le dije que la vería a las ocho en
su despacho, y cogí el móvil para llamar a Ewan.


 


—¿Cómo está mi asistente favorita?
—preguntó, de lo más risueño.


 


—Soy la única que tienes, te lo
recuerdo —reí, y Nathaniel me miró al no saber con quién estaba hablando.


 


—Punto para ti. Cuéntame, ¿ya te has
aburrido de mi querido hermano?


 


—Estamos de vuelta, sí.


 


—Hum, no es eso lo que te he
preguntado, pero por tu evasiva a responderme, deduzco que algo ha ido… ¿mal?


 


—No, tranquilo. Te llamaba porque
mañana necesito un par de horas libres, mi jefa me ha convocado para una
reunión de la revista.


 


—Ok, sin problema, cuando llegues al
estudio me preparas uno de esos magníficos cafés que haces, y listo. Por
cierto, el sábado te necesito libre y toda disponible para mí, por la noche.


 


—Eso suena a proposición… indecente
—reí, y de nuevo la mirada de Nathaniel, que esa vez, además, apretó la mano
con fuerza en el volante hasta que le vi los nudillos blancos.


 


—Mi hermano tiene que estar echando
humo por la cabeza, como si lo viera.


 


—Más o menos.


 


—Bueno, que se aguante, pero no
hagas planes con él, que tienes que acompañarme a mí, ¿de acuerdo?


 


—Claro jefe, su asistente siempre
está disponible. Nos vemos mañana.


 


—Adiós, preciosa.


 


—¿Qué te ha pedido mi hermano?
—preguntó Nathaniel, cuando corté la llamada con Ewan.


 


—Necesita que le acompañe el sábado
por la noche.


 


—¿A dónde?


 


—No sé, un evento me ha dicho.


 


No volvimos a hablar del tema, ni de
ningún otro, el silencio simplemente volvió a reinar en el interior de su
coche.


 


Paramos para comer algo rápido,
estirar las piernas e ir al baño, y retomamos el camino de vuelta a casa, hasta
que finalmente llegamos a mi edificio a las cinco de la tarde.


 


—Gracias por el viaje, me ha gustado
conocer aquel tranquilo pueblo —dije, con la bolsa de ropa en la mano.


 


—Me alegra que te haya gustado.


 


—Sí, no olvidaré el porche de tu
casa, ese lugar es la definición perfecta para las palabras paz y tranquilidad
—sonreí.


 


—Te llamaré, ¿de acuerdo? —dijo, inclinándose
para besarme, pero aparté ligeramente la cara y sus labios acabaron en mi
mejilla.


 


—Sí, bueno… Adiós.


 


Comencé a caminar pensando en no
girarme, no quería verlo, sabía que si lo hacía acabaría corriendo hasta él,
para besarlo como debería haber hecho.


 


¿Y si aquel era nuestro último beso
y había perdido esa oportunidad?


 


Me quedaría con el que me dio la
noche anterior, después de hacerme el amor, mientras me acariciaba la espalda,
antes de que me quedara dormida entre sus brazos.


 


Lo que pasaba por la cabeza de
Nathaniel aquella mañana cuando nos despertamos, solo él lo sabía.
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La semana había pasado casi sin
darme cuenta.


 


El lunes organizamos entre Becky y
yo, todos los artículos para el mes de agosto, dejando siempre margen para
aquellas exclusivas que pudieran surgir.


 


Ewan no me había dicho nada del
evento al que asistiríamos esa noche, tan solo me informó que debía ir en
calidad de asistente del director Ewan Turner y ponerme un vestido negro.
Misterioso hasta el final este jefe mío.


 


Por otro lado, no había tenido
noticias de Nathaniel, ni un mensaje, ni una llamada, ni siquiera había ido por
el estudio para ver a su hermano.


 


Amanda sí que se había hecho notar,
no perdía la oportunidad de llamar mi atención cuando pasaba por mi lado, y
seguía diciendo que Nathaniel, iría a ella en cuanto lo llamara.


 


La creía, por supuesto que sí,
porque lo había visto con mis propios ojos apenas unas semanas atrás.


 


Pero confiaba en que, a pesar de no
haber tenido noticias de Nathaniel, él no fuera corriendo a encontrarse con
Amanda, para saciar sus fuegos internos.


 


¿Estaría Nathaniel viéndose ya con
ella y por eso no me había llamado a mí?


 


Si tenía esa necesidad de mantener
sexo con frecuencia, ¿no sería lógico que estuviera con otra mujer?


 


Dios, tenía que dejar de pensar en
él, y en ella, y en cualquier otra mujer con la que Nathaniel pudiera estar
teniendo sexo en ese momento.


 


Terminé de arreglarme justo cuando
Ewan me mandó un mensaje diciendo que me esperaba abajo.


 


Cogí el pequeño bolso de mano en el
que llevaba el móvil, las llaves y la documentación, así como el gloss de
labios, y salí de casa dispuesta a ejercer de asistente lo mejor que sabía.


 


—Joder, estás impresionante —dijo
Ewan al verme.


 


—No es para tanto, un vestido que tenía
mi amiga en su armario —me encogí de hombros y acepté el beso en la mejilla que
me daba.


 


El vestido era negro, tal como él me
había pedido, entallado, a la altura de las rodillas, con un tirante ancho en
el lado derecho y el hombro izquierdo al descubierto. Se ceñía a mi figura a la
perfección, y junto con las sandalias negras, hacía que mis piernas se vieran
de lo más estilizadas.


 


Además, me había recogido el pelo en
un moño despeinado, por lo que tenía tanto el cuello como la espalda expuestos.


 


Ewan abrió la puerta de su deportivo
y me ayudó a sentarme, cosa que agradecí infinitamente, porque el vestido se me
subió y tuve que volver a colocarlo bien.


 


—Bonitas piernas —dijo, haciéndome
un guiño.


 


—Mientras no me digas que me has
visto la braguita, no vamos mal.


 


—Encaje negro, me encanta —sonrió
cerrando la puerta, y yo sentí que me ardían las mejillas.


 


Cuando se sentó y puso el coche en
marcha, le pregunté dónde íbamos, y tan solo me dijo que a los estudios de
grabación de otro conocido director de cine para adultos en los que tendría
lugar el evento.


 


—Dime que vamos a poder tomar,
aunque sea un tentempié, que no me dio a cenar —arqueé la ceja.


 


—Tranquila, que como en todos los
eventos de este tipo, habrá camareros con bandejas de canapés y de bebida.


 


—Eres como tu hermano, no hay quien
te saque información —protesté.


 


—Somos Turner, querida —se encogió
de hombros—. Y hablando de mi querido hermano… ¿Sabes algo de él?


 


—No, creí que tú, sí.


 


—Solo lo que me dijo mi padre, que
se había ido de la ciudad unos días y Cody, estaba al mando de la petrolera.


 


—No lo sabía.


 


—¿Dónde te llevó el fin de semana
pasado?


 


—A vuestra casa de Cabo Cod.


 


—Parece que va en serio —murmuró.


 


—¿Cómo dices? —pregunté, fingiendo
no haberle entendido.


 


—Nada, que espero que te gustara.


 


—Sí, me encantaría tener un lugar
así al que ir.


 


Tras eso, nos quedamos en silencio
escuchando esas viejas canciones rock que sonaban en la radio.


 


Hasta que poco después llegamos a
los estudios Byron, a las afueras de la ciudad.


 


Cientos de coches de lujo se veían
aparcados por los alrededores, había una caseta con guardias de seguridad que
esperaban para dar acceso a los que estábamos esperando en la fila, y una vez
comprobaban que estabas en la lista, levantaban la barrera que daba paso.


 


—Vaya, ¿esto es como una fiesta de
los Óscar o algo así? —pregunté, al ver a todos esos hombres de etiqueta, y las
mujeres elegantemente vestidas, todas de negro, al igual que ellos.


 


—Algo así, sí. Vamos —dijo cuando
aparcó cerca de la puerta de entrada.


 


Como hizo cuando me senté, Ewan me
ayudó a salir del coche y, tras cerrar la puerta, me ofreció su brazo para que
me agarrara y pudiera caminar por allí, la zona peatonal era de adoquines en
los que, si daba un mal paso, acabaría con un tacón enganchado en algún sitio y
los dientes esparcidos por el suelo.


 


—Señor Turner, bienvenido —le dijo
un hombre de unos cuarenta años que había en la puerta.


 


—Gracias, Jeff.


 


Una vez atravesamos la puerta, nos
encontramos con un amplio pasillo que daba a un espacio mucho más grande de lo
que me podría imaginar.


 


¿Qué esperaba encontrar allí? No
estaba segura de saber contestar a esa pregunta, pero sin duda alguna, no
habría dicho ni en un millón de años, que vería todo aquello que tenía delante
en ese momento.


 


Mujeres únicamente vestidas con
lencería negra y tacones, o con sugerentes conjuntos de látex rojo y botas de
tacón hasta las rodillas, acompañadas de uno, dos, o varios hombres, recreando
escenas eróticas como si de uno de los vídeos de Ewan se tratara.


 


—Bienvenida a los trigésimos premios
de cine para adultos que organiza el director Samuel Byron —dijo Ewan, al verme
ahí parada, sin decir una sola palabra.


 


—¿Vamos a pasarnos la noche viendo
sexo, en vivo y en directo? —pregunté.


 


—Ajá. Bueno, no tienes que verlo si
no quieres, pero optamos a algunos galardones.


 


—No sé si quiero preguntar —cerré
los ojos, temiendo lo que pudiera contarme.


 


—Mejor escena de pareja, mejor
escena de sexo a tres, mejor escena de sexo grupal, mejor actriz, mejor actor,
actriz más natural y actor más complaciente.


 


—Por Dios, no sabía que existieran
esos premios.


 


—Pues existen, preciosa. Deberías
hablar con tu jefa en la revista, seguro que publicar un artículo sobre este
mundillo, os pondría en lo más alto durante un mes, o dos, seguidos.


 


—No me tientes, que estoy por
llamarla ahora mismo.


 


—Hazlo, seguro que, a Samuel Byron,
no le importará ser entrevistado esta noche, y que su nombre esté por todo
Internet el lunes. Y a mí tampoco —me hizo un guiño y se inclinó para besarme en
la mejilla—. Voy a por algo de beber y tú, haz esa llamada.


 


Lo vi alejarse y me quedé ahí
pensando en si hacer la llamada, o no, hasta que al final saqué el móvil del
bolso y marqué el número de Becky.


 


—Hola, guapa. ¿Va todo bien?
—preguntó al descolgar.


 


—Sí, sí. Verás, es que tengo una
propuesta que hacerte.


 


—Ajá. Tú dirás.


 


—¿Qué te parecería publicar un
artículo sobre los trigésimos premios de cine para adultos que se están
celebrando esta noche en la ciudad? Te garantizo un mínimo de dos entrevistas
con directores de este mundo, y estoy prácticamente convencida, de que seremos
número uno en lo que a prensa digital se refiere, un mes, o tal vez dos.


 


—Soy todo oídos —contestó, sonreí, y
mientras veía a Ewan acercarse a mí con dos copas de vino en la mano, le conté
a Becky lo esencial de aquellos premios, así como que trabajaba como asistente
para uno de esos dos directores.


 


Cuando colgué y le dije a Ewan que
había accedido, sonrió y acercó su copa a la mía para brindar.


 


—Vamos a mezclarnos con la gente, te
presentaré a algunos de mis mejores amigos y rivales en este mundo —dijo,
rodeándome por la cintura.


 


Y así empezaba mi noche de sábado,
rodeada de desconocidos para mí, pero famosos entre los seguidores de ese tipo
de cine, manteniendo sexo sin el más mínimo pudor delante de todos.
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Después de una hora deambulando por
allí, conociendo a los directores que se dedicaban a este tipo de cine,
comiendo y bebiendo, por fin nos sentamos Ewan y yo, en una mesa reservada con
Samuel Byron, para hacerle la entrevista.


 


Había accedido encantado a que se la
hiciera antes de que se celebrara la ceremonia de entrega de premios, esa en la
que Byron, nos confesó que teníamos muchas posibilidades de llevarnos varios de
los que estábamos nominados.


 


—Bien, ¿por dónde quieres que
empecemos, Lory? —preguntó Byron, dando un buen trago a su whisky.


 


—Háblame del motivo que te llevó a
ser director de cine para adultos.


 


—Bueno, eso es fácil. Antes era uno
de los actores, siempre ante las cámaras —sonrió.


 


—¿En serio?


 


—Sí, y era bueno, ¿eh? Ewan puede
corroborarlo —rio.


 


—Como director, he visto algunos de
sus vídeos, y sí, lo era.


 


—Vamos, opina como hombre también,
no seas gallina.


 


—Como hombre, sabes que me gustan
más las mujeres, pero es cierto que podías llegar a excitarte al verlo en
acción —comentó Ewan.


 


—Apunta eso para la entrevista,
cariño —Byron, me señaló y me sacó una sonrisa.


 


—Vosotros habéis sido amigos, ¿a qué
sí? —Deduje, porque para ser rivales, se llevaban muy bien.


 


—Sí —contestaron ambos.


 


—Y aún lo somos —dijo Byron—. Cuando
necesito una mano, este de aquí no duda en dármela.


 


—Seguimos hablando del trabajo, no
de nada sexual, preciosa —intervino Ewan, y reímos los tres.


 


Me sentí tan cómoda con los dos ahí
charlando, que les propuse la idea de que la entrevista fuera conjunta, que
ambos me hablaran de sí mismos y del otro, y resultó ser una combinación
perfecta para el artículo que iba a escribir. Además, los dos colaboraron en
alguna ocasión rodando juntos con sus actores, por lo que aquello iba a ser uno
de los mejores trabajos que iba a publicar para la revista.


 


No escatimé ni en preguntas, ni en
ponerles en más de un aprieto de los que salieron airosos, y me sentí orgullosa
de mí misma, porque ese sería mi artículo más extenso, y sin duda con el mejor
resultado.


 


Les hice un par de fotos juntos y
por separado, Byron me dio permiso para sacar algunas de sus actores, en
posiciones sensuales, pero que no resultasen demasiado agresivas para los
lectores, y cuando terminé, me dijo que si Ewan se deshacía de mí como
asistente…


 


—Ponte a la cola, amigo, que tiene
otro candidato antes que tú —dijo Ewan.


 


—Lástima. Bueno, vamos a sentarnos
que empezamos con la ceremonia.


 


Byron nos acompañó hasta la mesa que
ocuparíamos, y allí estaban todos los actores que trabajaban para Ewan.


 


—Oh, vaya, no sabía que tú también
estabas aquí, Ashton —sonreí, sentándome a su lado, de modo que quedé entre él
y Ewan.


 


—Él participa en la mejor escena de
sexo grupal, preciosa —contestó Ewan.


 


—Sí, y creo que nos haremos con ese
pene de oro —contestó Aaron, lo que hizo que yo acabara escupiendo el sorbo de
vino que acababa de dar, por suerte no manché a nadie.


 


—¿Has dicho pene de oro? —pregunté.


 


—Joder, jefe, ¿no le has informado
de la estatuilla que va a tener entre sus manos cuando subamos ahí arriba?
—protestó Aaron.


 


—No quería asustarla —rio.


 


—Se ha puesto pálida —dijo Nina, que
estaba al lado de Ashton, y comenzó a abanicarme con su servilleta.


 


—No me he asustado, solo me ha
pillado por sorpresa.


 


—Pues hazte a la idea de que vas a
tener un mínimo de tres penes de oro en la mesa —aseguró Mike.


 


—Buenas noches, y bienvenidos una
vez más a estos premios que yo organizo —me giré al escuchar a Byron, y todos
los presentes en la sala, se echaron a reír—. Esta noche he conocido a alguien
a muy especial, una mujer sencilla y algo tímida que no encajaría en este,
nuestro mundo, a simple vista, pero en el que se desenvuelve a las mil
maravillas. Tal vez le pida una cita y acabe siendo la señora Byron —hizo un
guiño, pero sin mirarme directamente.


 


Ewan, que sabía al igual que yo que
se refería a mí, sonrió mirándome de reojo, y vi que Amanda, me fulminaba con
la mirada después de murmurar un “mosquita muerta”, por el que se ganó un
codazo por parte de su amiga Pam.


 


Tras eso, Byron dio por comenzada la
ceremonia y los directores que no estaban nominados para esas categorías,
fueron subiendo para hacer la entrega de premios.


 


Me sentía como en los Óscar, de
verdad que sí, solo que aquí tendría un pene de oro en la mesa en vez de la
estatuilla de un hombre.


 


—Ewan Turner —dijeron, tras mostrar
los nombres de los cuatro directores nominados a mejor escena de sexo grupal.


 


Sonrió, se puso en pie y me miró
esperando que lo acompañara a recoger el premio, pero negué ligeramente y él,
le tendió la mano a Nina, que accedió encantada.


 


No tan entusiasmada como ella,
estaba Amanda, quien imaginé que querría ir a recoger la estatuilla.


 


Tras el agradecimiento de mi jefe,
regresaron a la mesa y, uno a uno, fueron nombrando a los ganadores de las
restantes categorías. Entre ellos, Ewan, que se hizo con los penes de oro a la
mejor escena en pareja, actriz más natural que se la dieron a Nina, y mejor
escena a tres.


 


—Cuatro penes, nena, tienes cuatro
penes de oro delante de tus ojitos —dijo Aaron, sonriendo—. ¿Qué te parece?


 


—Mejor me guardo la opinión —reí.


 


Sirvieron champán, y en cuanto acabó
la ceremonia, comenzó la ronda de bebidas y baile allí mismo.


 


Estaba charlando con Ashton, cuando
noté una presencia a mi espalda que, sin necesidad de girarme, supe de
inmediato de quién se trataba.


 


—Vaya, el hermano desaparecido se
une a la fiesta —dijo Ewan, dándole una palmada a Nathaniel en el hombro.


 


—Siento llegar tarde.


 


—No pasa nada, el lunes te enseño
mis cuatro penes de oro.


 


—Eso suena raro, hermano —rio.


 


—Venga, tómate una copa.


 


Nathaniel cogió el whisky que Ewan
le ofreció, dio un sorbo, y me rodeó la cintura con el brazo, pegándome a él.


 


—Solo te faltó mearme encima
—murmuré, en cuanto Ashton se apartó sonriendo para hablar con Nina.


 


—No lo descarto.


 


—Vete a la mierda —me solté y fui a
hablar con Ewan, disculpándome y diciéndole que iba al cuarto de baño.


 


Me crucé la sala entera hasta que di
con la puerta que llevaba al pasillo de los cuartos de baño, pero no llegué
hasta mi objetivo porque Nathaniel, me cogió en brazos y acabamos entrando en
una habitación que había allí.


 


—¿Qué haces? Déjame, necesito ir al
baño.


 


—Y yo quiero besarte, y follarte. He
estado fuera toda la semana, y necesito a mi chica —presionó sus labios sobre
los míos con furia, como solía hacer, y aquello lanzó una punzada a mi sexo, al
mismo tiempo que sentí que me recorría un escalofrío por la espalda.


 


Me olvidé de todo, del lugar en el
que estábamos, de los cientos de personas que había a unos metros de nosotros,
y del enfado porque no me hubiera llamado en toda la semana.


 


Enredé los dedos en su cabello,
tirando de él, para acercarlo más a mí y que profundizara en ese beso.


 


En un movimiento rápido, me levantó
el vestido y lo dejó alrededor de mi cintura, apartó el encaje de mi braguita a
un lado y, tras unos cuantos toques en el clítoris, me había humedecido
suficiente para poder penetrarme.


 


Me giró hasta dejarme mirando a la
pared, como si me estuviera castigando, quedé entre ella y su cuerpo, separó
mis piernas, se desabrochó el pantalón y, tras liberar su gruesa erección y
elevarme las caderas hacia él, me penetró con fuerza llegando a lo más hondo de
mi ser.


 


No podía hacer otra cosa que gemir
con cada embestida, notándolo tan profundamente enterrado en mí, que sabía que
aquello sería rápido.


 


Nathaniel, se aferraba con fuerza a
mis caderas, moviéndome al ritmo que él marcaba, acercándome una y otra vez
hasta él, llevándome al abismo y acercándome a ese orgasmo que llevaba
necesitando toda la semana.


 


Cuando él estaba a punto de alcanzar
el clímax, y yo con él, me mordió el hombro y los dos estallamos en un intenso
y brutal orgasmo mientras el grito que salió de mis labios, rompía el silencio
de aquella habitación apenas iluminada.


 


Jadeantes y exhaustos, apoyados en
aquella pared, buscando llenar nuestros pulmones de aire, permanecimos unos
minutos hasta que Nathaniel se retiró, me colocó la ropa y tras arreglarse él,
me estrechó entre sus brazos para besarme con una ternura que no esperaba
después de ese tórrido encuentro.


 


—Esta noche te quiero en mi cama, y
no acepto un no por respuesta.


 


Ni se me ocurriría decirle que no,
puesto que yo también lo había echado de menos, y necesitaba a mi chico.
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Cuando planteamos la idea de publicar
el artículo de los premios Byron en la revista, no llegamos a imaginar la buena
acogida que tendría y que, después de una semana, ese fuera el artículo más
visto, compartido y comentado en los años que llevaba la revista activa.


 


Becky estaba encantada, e incluso me
preguntó la posibilidad de hacer algunas entrevistas a los actores que
aceptaran la propuesta.


 


Mi jefa estaba dándole un aire nuevo
a la edición de su empresa, y quería llegar a un mayor número de seguidores.


 


Para mi sorpresa, Ewan me dijo que
salvo Amanda y Pam, el resto habían accedido todos a ser entrevistados.


 


Me chocó que Amanda, que solía
querer ser el centro de atención en todo, no aceptara una entrevista, pero
supuse que algún motivo debía de tener para ello.


 


Incluso se me pasó por la cabeza la
posibilidad de averiguar todo lo que pudiera sobre ella, pero descarté esa loca
idea porque no quería meterme así en su vida. Por más que ella me odiara, o que
intentara malmeter para que me alejara de Nathaniel, no merecía la pena
averiguar los trapos sucios de esa mujer.


 


Y con él me iba bien, bastante bien,
ya que, desde la noche de los premios, en la que apareció después de una semana
sin saber nada de él, me llevó a pasar el fin de semana a su apartamento, lugar
al que me pidió que fuera a dormir cada noche, que él me llevaría al estudio a
trabajar antes de ir a la oficina.


 


Así habían pasado esos días, y yo
estaba como en una nube, de esas que sabes que solo pueden ir a más, sentía la
felicidad recorriéndome el cuerpo, solo esperaba que eso siguiera ahí durante
mucho tiempo.


 


Acababa de enviarle a Becky una
nueva entrevista maquetada y lista para publicar al día siguiente, cuando me
llegó un mensaje de Lis, diciéndome que acababa de aterrizar en la ciudad.


 


—Hola, cariño —me saludó cuando descolgó,
y es que no tardé ni un minuto en llamarla.


 


—¿Hola? ¿Eso es todo lo que me
dices? Deberías haberme avisado para que fuera a recogerte al aeropuerto.


 


—Claro, con tu coche, ¿verdad?


 


—En taxi, tonta.


 


—Ni que aquí no hubiera. Además,
estás trabajando, y no quería molestarte.


 


—Al menos podrías haberme dicho que
regresabas ya, pensé que te quedarías más tiempo.


 


—Y yo, pero a Kike le ha surgido una
emergencia en el trabajo y preferí volver. Pronto vendrá él a verme.


 


—Deja tu equipaje en casa, y te vas
al centro comercial, nos vemos allí para comer, ¿sí?


 


—Perfecto. Luego te veo.


 


Colgué y ese mismo momento Ewan me
llamaba para pedirme un café, por lo que fui a preparar el suyo y el mío, y
aprovecharía para tomarme mi último descanso antes de salir.


 


—Aquí tienes, jefe —dije,
acercándome a él.


 


—Gracias, preciosa.


 


Miré la escena que grababan en ese
momento y vi que eran Ashton y Pam, quienes estaban en un diván de esos que
tienen los psicólogos en sus despachos.


 


Con el tiempo que hacía que conocía
a Ashton, y era la primera vez que lo veía completamente desnudo, y en acción.


 


Se notaba que, para él, era
importante que su compañera de trabajo se sintiera cómoda, y poniéndome en la
piel de esas actrices, que estaban tan expuestas ante la cámara, yo lo agradecería.


 


Regresé a la sala y encontré un
sobre con mi nombre, pero sin remitente. Al abrirlo, saqué la nota que había
dentro doblada por la mitad, y tan solo habían escrito una frase.


 


“Tendrás lo que mereces”


 


No sabía quién podría haber mandado
eso, o quién lo había dejado en mi mesa, pero preferí no darle más importancia
de la necesaria. Recogí todo para irme a ver a Lis, la había echado mucho de
menos y me hacía falta volver a ver a mi mejor amiga.


 


—¿Ya te marchas? —preguntó Ashton,
cuando salí al pasillo.


 


—Sí, mi compañera de piso ha
regresado de sus vacaciones y voy a comer con ella.


 


—Pásalo bien, nos vemos mañana —se
inclinó y me dio un beso en la mejilla.


 


No había nada en ese gesto, más allá
de una muestra de afecto entre dos compañeros de trabajo que se llevaban bien.


 


Eso sí, Ashton había captado las
señales que Nathaniel, le mandaba de manera nada subliminal cuando se veían,
por eso no tenía ninguna muestra de cariño hacia mí, cuando Nathaniel y yo
estábamos juntos.


 


Pedí el taxi mientras iba caminando
hacia la caseta de seguridad, y poco después escuché el claxon del coche de
Ewan. Ya lo conocía más que de sobra, así que sonreí al colgar la llamada.


 


—¿Necesitas que te lleve, preciosa?
—preguntó.


 


—No, gracias, el taxi vendrá
enseguida a recogerme.


 


—No me cuesta nada, ya lo sabes.


 


—Sí, lo sé, pero he quedado en el
centro comercial con Lis para comer.


 


—¿Ya ha regresado de su luna de
miel?


 


—No iba de luna de miel —reí.


 


—Prácticamente, sí. Seguro que se
han pasado todo el día sin salir de la cama.


 


—Tú lo harías, no me digas más
—volteé los ojos.


 


—Exacto. Bueno, me marcho, hoy como
con mi padre y con Nathaniel. ¿Quieres qué le dé algún mensaje a tu enamorado?
—sonrió al tiempo que levantaba las cejas de manera juguetona.


 


—Ninguno, gracias.


 


—Hasta mañana, preciosa.


 


Ewan se marchó, y mientras me
quedaba allí junto a la caseta esperando que llegara el taxi, vi el coche de
Dom pasar. Amanda, como siempre, estaba en el asiento del copiloto, y su mirada
era la misma envenenada de siempre.


 


La ignoré, no quería que esa mujer
consiguiera arruinarme el día, y me puse a ver las noticias en el móvil.


 


Estaba leyendo una en la que
hablaban del estado crítico en el que se encontraba un famoso empresario,
cuando me llamó Becky.


 


—Tenemos que hacer un artículo sobre
Zack Montgomery, está al borde de la muerte.


 


Aquel nombre hizo que el corazón me
diera un vuelco, un nombre que jamás se me olvidaría por lo estrechamente
relacionado que estaba conmigo.


 


Zack Montgomery, no pensé volver a
escuchar a alguien hablarme de él, y ahí estaba Becky, diciéndome que teníamos
que escribir un artículo sobre ese hombre que una vez me hizo tanto daño.


 


¿Sería de él de quien hablaban en
esa noticia que estaba leyendo cuando me llamó mi jefa?


 


—Lory, ¿sigues ahí? —preguntó, tras
unos segundos de silencio por mi parte, en los que sabía que me había estado
hablando, pero no entendía nada de lo que decía.


 


—Sí, perdona. ¿Decías?


 


—Tienes que escribir el artículo
sobre la vida de Zack Montgomery, y ponerte en contacto con mi informante, está
en el mismo hospital que él, necesitamos tener noticias de primera mano de su
estado.


 


—¿Qué le ha ocurrido?


 


—Alguien le ha disparado.


 


¿Un disparo? ¿Quién podría querer
disparar al dueño de uno de los periódicos más importantes del país? Aquello
era de locos, no tenía sentido.


 


—Lory, tienes que investigar todo lo
que puedas sobre ese hombre, ¿de acuerdo? Si tenía alguna amante, o estaba
metido en algún asunto turbio y esto fue un ajuste de cuentas.


 


En el momento en que la palabra
amante llegó a mis oídos, entré en pánico. ¿Alguien habría sabido alguna vez
que el prestigioso señor Montgomery y yo, habíamos tenido una aventura amorosa,
años atrás?


 


Si así fuera, estaba perdida.


 


—Becky, yo… —Necesitaba hablar con
ella, pedirle que ese artículo lo firmara otra persona y mi nombre no
apareciera por ningún lado, dado que me podría ver envuelta en algo que no
quería— Me pondré a ello cuando llegue a casa después de comer, pero quisiera
verte mañana.


 


—Claro, sin problema, mañana te
espero a primera hora en mi oficina.


 


Colgué justo cuando llegaba el taxi,
subí y le pedí que me llevara al centro comercial, necesitaba hablar con Lis,
urgentemente, de esto que acababa de enterarme.
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—Sí que te han sentado bien las
vacaciones —reí, al ver a Lis sentada en la mesa esperándome.


 


—¿Has visto qué buen color tengo?
Kike me llevó a la playa unos días, y aquello era una maravilla. Qué bien se
estaba con el solecito bañándome la piel.


 


—Estás guapísima —la abracé—. ¿Qué
tal con Kike?


 


—Muy bien, Lory. Es un hombre
encantador, súper atento. Me trató como a una reina. Estoy más enamorada de él
que antes.


 


—No sabes cuánto me alegro por ti,
cariño.


 


—Lory, está pensando en mudarse
aquí, dejarlo todo en España por mí.


 


—¿Qué me dices? Eso es…


 


—Una locura, lo sé —sonrió.


 


—Iba a decir, genial. Pero sí, una
locura genial.


 


—¿Y si se arrepiente después de
dejarlo todo? Aquí no tiene a nadie.


 


—Te tiene a ti.


 


—Ya me entiendes.


 


—¿Allí tiene a alguien?


 


—Bueno, familia no. Sus padres ya no
están, solo le quedaba un tío y se fue a Argentina con su mujer, no sabe nada
de él, desde hace más de diez años.


 


—Entonces, no tiene familia. Tú eres
su familia, Lis —le aseguré, cogiéndole la mano.


 


La camarera llegó para tomarnos
nota, pedimos un par de ensaladas y un poco de pollo, y le pedí que me contara
todo sobre sus vacaciones en España.


 


Estaba reluciente, su sonrisa era
cada vez más amplia y el brillo que tenía en los ojos dejaba bien claro que
había vuelto mucho más enamorada de Kike, de lo que se fue.


 


Con el postre, le comenté lo de la
noticia que había leído y el artículo que tenía que redactar sobre mi ex.


 


Dentro de la gravedad que había en
el asunto de que ese hombre estuviera debatiéndose entre la vida y la muerte a
consecuencia de un disparo, Lis me sacó la sonrisa al decirme que alguien se le
había adelantado.


 


—Y no es que yo le hubiera
disparado, pero una buena bofetada siempre me quedé con las ganas de darle
—aseguró.


 


—Lo sé, por suerte vive bastante
lejos de nosotras.


 


—Y, ¿qué vas a hacer?


 


—¿Sobre el artículo? Escribirlo,
obviamente, pero le pediré a Becky que lo firme otro de los redactores. No
quiero verme involucrada con ese nombre, y más si tengo que mentir sobre que no
conocía a Zack. Pero, ¿y si mi profesor estaba al tanto de la relación que su
hermano mantenía conmigo?


 


—No creo que fuera así, Lory. De
todos modos, puedes probar a ser tú quien firme el artículo, y hablar con tu
profesor, tal vez él pueda contarte algo, quizás supiera en qué andaba metido.


 


—No lo sé, tengo que pensarlo primero.


 


—Pues nada, de aquí a mañana que
hables con tu jefa, lo piensas. Y ahora, ¿no tienes nada que contarme sobre el
sexy soltero Nathaniel Turner? —preguntó, con esa sonrisa suya de investigadora
privada.


 


—Podrías haberte ganado la vida como
periodista, en serio —reí.


 


—Lo sé. Bienvenidos a una tarde con
Lisbeth Mary —comenzó a decir, mirándome como si estuviera delante de una
cámara—. Hoy tenemos con nosotros a la gran Malory Gilmore, que viene a
hablarnos sobre su romance con el soltero de oro de Manhattan. Cuéntanos,
Malory, ¿qué tal es Nathaniel Turner en la cama?


 


—¿Serás bruta? —Tosí, tras casi
ahogarme con el sorbo de café que había dado.


 


—Bruta no, cotilla. Dime, ¿cómo es
el sexo con ese hombre? Mátame de envidia.


 


—No tienes remedio, en serio —reí—.
¿Es que con Kike te va mal en ese aspecto?


 


—Todo lo contrario, me va de
maravilla, pero comprende que sea curiosa. Conozco a Nathaniel desde hace
tiempo y siempre me imaginé cómo sería ese hombre en posición vertical.


 


—Estás fatal —protesté.


 


—Vamos, que no vas a decir nada al
respecto. Qué decepción para los telespectadores.


 


—Lis, no tienes remedio.


 


—Lo sé, pero sigo en libertad, lejos
de habitaciones acolchadas.


 


—No me des ideas… no me des ideas
—arqueé la ceja.


 


Nos terminamos el café y dimos una
vuelta por el centro comercial, aproveché para comprar algunas cosas que
faltaban en casa y cargamos un carro completo de víveres para al menos dos
semanas, en su mayoría, helados de varios sabores, bollos y chucherías para esa
depresión post vacacional que Lis estaba segura que iba a tener, y es que ambas
sabíamos que le costaría acostumbrarse de nuevo a estar sin Kike, pero para eso
estaba yo, para ayudarla a soportar la separación hasta que su enamorado y
ella, volvieran a encontrarse.


 


Cuando llegamos a casa encontré un
sobre, igual al que había en mi mesa en el estudio, sin remitente.


 


—Eso no estaba cuando llegué, ni
cuando me fui —dijo Lis—. Han debido meterlo por debajo de la puerta.


 


—Seguro.


 


Lo abrí, y de nuevo una nota doblada
a la mitad, acompañada de una foto en la que se nos veía a Nathaniel y a mí, en
la sala, una de las veces que él fue para tomar su aperitivo.


 


“Esto es solo el principio”


 


¿Quién demonios estaba haciendo eso?
¿Cómo sabían dónde vivía? Y, ¿cómo era posible que hubiera tenido acceso de ese
modo a la sala? La foto estaba desde el ángulo contrario a la puerta, y se nos
veía a los dos de perfil perfectamente.


 


—¿Qué pasa, Lory? —preguntó Lis, al
ver que había empezado a temblar la hoja que tenía en las manos.


 


—No lo sé, Lis, no tengo ni idea de
lo que pasa, pero… mira —le enseñé la foto y la nota, le hablé de la que había
recibido en el estudio esa mañana, y me dijo que tenía que hablar con Ewan y
Nathaniel.


 


—No puedes guardarte esto para ti
sola, Lory —dijo—. ¿Y si intentan hacerte daño de algún modo?


 


—Mañana hablaré con ellos, ahora…
—suspiré— Ahora tengo que comenzar a buscar todo lo que pueda sobre Zack y
llamar al confidente de Becky.


 


—Esa mujer tiene más confidentes que
los policías.


 


Sonreí, pero no podía quitarme de la
cabeza esas notas, y mucho menos aún la foto.


 


¿Cuánto hacía de eso? ¿Tres semanas,
dos? Había perdido la noción del tiempo desde que conocí a Nathaniel.


 


¿Quién estaría detrás de esos sobres
anónimos, y qué querrían conseguir con todo eso?


 


Yo no era nadie, no era famosa, no
tenía una multinacional y no estaba emparentada con alguien de la nobleza.


 


¿Por qué decían que iba a tener lo
que merecía?


 


Fui a cambiarme de ropa, dejé los
anónimos guardados en el bolso y cogí el portátil para volver al salón y
empezar a trabajar mientras Lis, guardaba toda la compra.


 


Lo mejor cuando estaba un poco
alterada por algo que tenía que ver conmigo, era concentrarme en el trabajo y
olvidarme del resto.


 


Solo que aún no era consciente de
cuán implicada estaría en el asunto de los anónimos.
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Cuando llegué al estudio al día
siguiente, Kira me dijo que Ewan la había llamado para decirle que no iría,
puesto que tenía que salir de viaje con su hermano para algo relacionado con
una compra.


 


Lo cual significaba que tampoco
podría hablar con Nathaniel.


 


Pasé la mañana tranquila, trabajando
en el artículo sobre Zack Montgomery, y después del tercer café llamé por
teléfono al confidente de Becky, para que me pusiera al día del estado en el
que se encontraba.


 


—No despierta, entró en coma después
de la operación y no saben si despertará —me dijo.


 


—Bueno, ya tienes mi número,
cualquier cosa me informas.


 


—Claro. Por cierto, anoche estuvo
aquí una chica que decía que era su novia.


 


—Pero, ¿el señor Montgomery no estaba
casado? Al menos, es la información que tenía por lo que he visto en otros
artículos de prensa.


 


—Sí, y lo está, de hecho, su mujer
es quien lleva aquí con él, desde que lo ingresaron.


 


—¿Y por qué esa mujer dijo que era
su novia?


 


—Creo que deberías hablar con ella,
por lo que he deducido, esa muchacha no es más que la amante del reputado hijo
del fundador del Montgomery Daily.


 


No podía ser que, sin buscar para
indagar en su vida, en sus secretos, hubiera dado con una noticia como esa.


 


—Si te interesa, tengo su número de
teléfono —dijo poco después.


 


—Me interesa —contesté, apunté el
número y el nombre de la chica en cuestión, y antes de hacer esa llamada, fui a
prepararme un café.


 


Entré en la cocina y ahí estaban
Ashton y Dom, tomando un descanso antes de su siguiente rodaje.


 


—¿Todo bien, Lory? —preguntó Ashton.


 


—¿Qué? —Fruncí el ceño.


 


—Que, si estás bien.


 


—Oh, sí —sonreí.


 


—¿De verdad? Porque parecía que
estabas manteniendo una conversación contigo misma. Lo digo porque te he visto
murmurar algo, y estabas mirando fijamente la cafetera, como si tuviera todas
las respuestas sobre el misterio del triángulo de la Bermudas.


 


—¿Sí? Bueno, me suele pasar cuando
pienso en el artículo que tengo entre manos.


 


—Oye, muy buenas las entrevistas que
habéis sacado hasta ahora —dijo Dom.


 


—Gracias. Os dejo, tengo seguir
trabajando. Que vaya bien el rodaje.


 


—Eso espero, porque Amanda está de
uñas —protestó Dom.


 


No le di importancia a su
comentario, no quería meterme en los asuntos de aquella mujer, y no pensaba preguntarle
a Dom si sabía que le pasaba.


 


No, nada de eso, simplemente me
despedí con una sonrisa y agitando la mano mientras salía de la cocina con mi
café, el cuarto en lo que iba de mañana, pero ese oro líquido era mi sustento
vital en un día como el que tenía por delante.


 


Sentada frente al portátil, con la
última frase escrita en ese documento en blanco, que no era otra que lo que me
había dicho la persona que estaba en el hospital, y que aseguraba que Zack
Montgomery estaba en coma tras ser operado, cogí mi móvil y miré aquel conjunto
de números y letras que formaban el teléfono y el nombre de la supuesta amante
del empresario.


 


Respiré hondo, comencé a marcar los
números y esperé la señal de que estaba llamando.


 


Ahí estaba, el primer tono, y
después, el segundo, y el tercero, y el cuarto… Cuando sonó el séptimo y estaba
a punto de colgar, al fin escuché una voz al otro lado.


 


—¿Sí? —Era joven, y no me
sorprendía.


 


—Hola. Soy Lory, periodista en una
revista digital y, alguien me ha dado tu número de contacto.


 


—¿Periodista? ¿Qué quiere?


 


—Cintia, ese es tu nombre, ¿verdad?


 


—Sí, pero… no voy a hablar con
nadie.


 


—Espera un momento, por favor. Dicen
que te presentaste en el hospital diciendo ser la novia de Zack Montgomery,
pero él está casado y tiene varios hijos.


 


—Yo no sabía eso, se lo aseguro.


 


—Ya, lo imagino. Verás, Cintia,
querría hacerte unas preguntas, estamos escribiendo un artículo sobre el señor
Montgomery y me gustaría que me contaras vuestra historia.


 


—Podría verme en problemas si lo
hago, su mujer ayer me amenazó diciéndome que, si hablaba, me hundiría la
carrera.


 


—Estoy segura de que querría
hundírtela, aunque no hablaras. De todos modos, si cuento tu historia, no
pondré tu nombre.


 


—Está bien —contestó después de
algunos segundos—. ¿Qué quieres saber?


 


—¿Qué tal si empiezas por el
principio? ¿Cómo conociste a Zack Montgomery? Voy a grabar la conversación para
que después tus respuestas sean tal como las digas.


 


—Está bien. Conocí a Zack en la
universidad, su hermano era uno de mis profesores…


 


A partir de ese momento fue como
estar volviendo a vivir mi historia con él de nuevo.


 


Todo, absolutamente todo lo que
Cintia me contaba, coincidía a la perfección con lo que yo viví en aquel
entonces.


 


El modo en que se conocieron, el
interés que parecía tener por ella como nueva redactora para su periódico, la
invitación a café, después a comer, las cenas, los viajes de fin de semana,
todo.


 


—Lory, te aseguro que no sabía que
estaba casado, de lo contrario, nunca habría tenido nada con Zack. Creí que era
especial para él, que realmente sentía por mí todo lo que decía, que formaría
parte de su equipo de redacción y que algún día nos casaríamos. Fui una ingenua
por creer que un hombre de algo más de cuarenta años, se fijaría en una chica
como yo y querría algo más que llevarme a la cama.


 


En ese punto de la historia, no solo
Cintia estaba llorando, sino que yo también lo hacía.


 


Podía verme reflejada en ella y en
el modo en que caí ante los encantos y las atenciones del increíble Zack
Montgomery.


 


—¿No se te ocurrió buscar algún tipo
de información sobre él en Internet? —pregunté, porque fue la misma pregunta
que me hice durante meses, después de enterarme de la verdad.


 


—Lo hice, pero es tan reservado con
su vida privada, que no hay ni un solo artículo en el que hable de su mujer o
sus hijos.


 


Eso me pilló por sorpresa, dado que
el cotilleo es algo de lo más popular en nuestro mundo, y en alguna revista se
habría hablado sobre eso, pero, claro, hablábamos de Zack Montgomery, el dueño
de un prestigioso periódico al que no le vendrían nada bien según qué tipo de
noticias.


 


—¿Cuándo saldrá el artículo?
—preguntó poco después— Quiero estar preparada para cuando su mujer sepa que he
hablado, porque seguro que me llegará alguna demanda.


 


—Este viernes seguramente, tengo que
ultimar algunas cosas, añadir tu entrevista, y una vez lo maquete, sale para
edición. Te pasaré el enlace en cuanto esté publicado, ¿de acuerdo? Y,
tranquila, porque no daré tu nombre real.


 


—Genial, gracias Lory, por
escucharme, y creerme, sobre todo.


 


—No tienes por qué darlas.


 


Colgué, y me llevé ambas manos al
rostro, llorando una vez más, porque no había sido la única joven universitaria
con la que Zack Montgomery, había tenido una aventura, prometiéndole un
importante puesto en su periódico.


 


¿A cuántas más habría usado de
aquella vil manera, simplemente para tener una aventura fuera del matrimonio?


 


Esa pregunta era perfecta para la
última parte del artículo, junto con la de quién podría haberle querido muerto.
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—Buenos días, preciosa —dijo Ewan
cuando le llevé ese primer café el jueves por la mañana.


 


—Buenos días. ¿Qué tal el viaje?


 


—Bien, bien. Nathaniel me necesitaba
porque mi padre no podía ir, se encontraba mal, así que fui para sustituirle.


 


—¿Ya está mejor?


 


—Sí, no era nada grave.


 


—Tu padre está hecho un chaval —reí.


 


—Eso mismo dice él, y por eso nos ha
presentado a su nueva novia, que tiene mi edad —se encogió de hombros.


 


—Vaya, tienes una madrastra joven.


 


—Podía ser mi novia,
definitivamente,


 


—Me gustaría hablar contigo de algo,
si tienes un momento —dije, sentándome, y él asintió.


 


—¿Qué ocurre? No irás a decirme que
me dejas, porque eso, querida Lory, me partiría el corazón.


 


—No, no voy a dejar el trabajo.


 


—Vale, puedo respirar tranquilo. ¿De
qué se trata entonces?


 


Respiré hondo, saqué las notas que
llevaba en el bolsillo del pantalón, y se las enseñé, junto con las dos fotos
en las que Nathaniel y yo, estábamos teniendo sexo. Sí, dos, puesto que el día
anterior me habían dejado un nuevo sobre anónimo por debajo de la puerta de mi
apartamento. De nuevo, una imagen sacada desde la sala en la que yo trabajaba.


 


Y en la nota, tan solo decía que no
era un simple aviso.


 


—¿Quién te ha mandado esto?
—preguntó, con el ceño fruncido.


 


—No lo sé. Y he revisado la sala,
por si hubiera una cámara en algún lugar, pero no hay ninguna, ni siquiera un
agujero en la pared que dé a otra habitación o algo.


 


—¿Lo sabe mi hermano?


 


—Quería contaros esto a los dos el
martes, pero Kira me dijo que no estabais.


 


—Voy a llamarlo —dijo, y no tardó en
marcar su número para pedirle que viniera al estudio—. Me da igual la puta
reunión, Nathaniel —gritó—. Esto es importante, te lo aseguro. Sí, muy
importante —silencio de nuevo—. ¿Pondrás siempre el trabajo por delante de
Lory?


 


Escucharle decir aquello hizo que me
sobresaltara, ¿cómo se le ocurría pedirle que no asistiera a una reunión de
trabajo, por venir a verme a mí? Lo mío podía esperar, por supuesto que sí.


 


—Me ha colgado —murmuró Ewan mirando
la pantalla de su móvil—. Eso es que viene de camino.


 


—No tendrías que haberle dicho eso,
la petrolera es más importante que yo.


 


—No, preciosa. Tú tienes que ser
siempre lo más importante para Nathaniel. Y para cualquiera que sea tu pareja
en ese momento, si es que algún día mi hermano y tú, decidís no seguir juntos.
Y ahora, ve a por un café y prepara otro para él, que me da que lo va a
necesitar.


 


—¿Tan grave ves el asunto?


 


—Aparte de eso, es que no le va a
sentar bien que haya visto a su chica medio desnuda.


 


Tragué con fuerza al ser consciente
de que tenía razón, me había visto en una situación bastante íntima, y eso era
un poco incómodo, pero lo había sentido tan natural, que no le había dado
importancia hasta ese mismo momento.


 


Salí del despacho de Ewan y fui a la
cocina a preparar mi café y otro para Nathaniel, allí me encontré con Kira, que
se estaba haciendo un zumo de esos que le había aconsejado su ginecóloga.


 


—¿Cómo está hoy ese pequeñín de ahí?
—pregunté, acariciándole la barriguita.


 


—Parece que más calmado, al menos
hoy no me levanté con náuseas.


 


—Eso está bien. ¿Sabes ya si
querréis saber el sexo del bebé?


 


—Aún sigo en negociaciones con John,
pero creo que finalmente querremos. Al menos para tener claro que nombre
ponerle cuando nazca. Una antigua compañera de clase esperó hasta que nació
para saberlo, y luego estuvieron una semana decidiendo qué nombre ponerle.
Todos se peleaban porque llevara el de su abuelo materno, o el del paterno, o
el de su bisabuelo. A mí no me va a pasar eso —rio.


 


—Bueno, sé que, sea lo que sea, le
querréis igual.


 


—Por supuesto. Eso no lo va a dudar
nunca nadie.


 


Sonreí, y me alegró ver a Kira así
de feliz por su maternidad. Yo quería tener hijos, me gustaban mucho los niños,
y si no me hubiera decidido por la carrera de periodismo, hoy en día sería
profesora de primaria.


 


—Voy para el set, que me ha dicho
Ewan que tiene un asunto que tratar contigo, así que me encargaré del primer
rodaje —dijo Kira, saliendo de la cocina.


 


—Te veré después.


 


Se despidió agitando la mano y
cuando terminé de preparar los cafés regresé al despacho de Ewan, donde ya
estaba Nathaniel con las fotos y las notas en la mano.


 


—¿Qué es esto, Lory? —preguntó
cuando me senté.


 


—No lo sé, ni siquiera tengo la
menor idea de quién puede estar enviándome esos sobres anónimos.


 


—¿Puede ser alguien que vaya contra
ti, Nathaniel? —sugirió Ewan.


 


—Me llegarían a mí, si fuera ese el
caso —contestó—. No sé qué quieren conseguir, pero desde luego están tratando
de asustarte.


 


—¿Por qué tienen esas fotos? En la
sala no hay ninguna cámara, ya lo miré.


 


—La debieron poner durante unos
días, y después quitarla. Esto no me huele nada bien —dijo, pasándose las manos
por el pelo una y otra vez.


 


En ese momento sonó el teléfono de
Ewan, habló con el chico de la caseta de seguridad, y cuando colgó dijo que
habían llevado un sobre para mí.


 


—¿Otro? —pregunté.


 


—Eso parece, me lo trae ahora.


 


Los minutos que estuvimos esperando
a que el guarda llegara con el sobre, se me hicieron realmente interminables.


 


En cuanto entró en el despacho,
Nathaniel le preguntó quién lo había entregado.


 


—No era un mensajero, no al menos de
los de empresa de paquetería. Venía en moto, con traje de cuero y casco negros.
Me ha dado el sobre y ya. Al ver que no tenía remitente, le pregunté quién lo
enviaba y solo dijo que alguien que iba en taxi le había parado en un semáforo,
le había entregado el sobre y le pidió que lo trajera. Nada más.


 


—Está bien, gracias —dijo Ewan.


 


Me quedé mirando el sobre y no fui
capaz de cogerlo de la mesa de Ewan, tenía un poco de miedo por lo que pudiera
encontrar, pero no tenía más remedio que abrirlo y ver de qué se trataba esa
vez.


 


—Yo lo haré —miré a Nathaniel, que
parecía estar leyéndome la mente de nuevo, y asentí.


 


Después de que él viera el
contenido, y maldijera unas cuantas veces, se lo quité de las manos y quise
morirme.


 


Una foto de la noche del evento de
los premios Byron, justo cuando Nathaniel y yo, estábamos teniendo sexo en
aquella habitación.


 


Por el ángulo, fue hecha desde la
puerta, pero ninguno nos dimos cuenta de que nos observaban.


 


En la nota, un aviso que no dejaba
lugar a dudas de que algo más estaba por llegar, pero, ¿qué?


 


“Comienza la cuenta atrás”
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¿A qué se referían con que empezaba
la cuenta atrás? ¿Qué era lo que pretendían hacer con esas fotos? ¿Acaso sabían
que yo era periodista y pensaban mandarlas a mi revista?


 


—Habrá alguna manera de averiguar
quién anda detrás de esto —dijo Ewan.


 


—Tendremos que ir a la policía.


 


—¿¡Qué!? —grité, mirando a
Nathaniel— No, no puedo ir a la policía con esto. Ellos saben quién soy,
conocían a mi padre, conocen a mi hermano, a mi tío y a mi primo.


 


—Razón de más, ellos pueden
ayudarnos.


 


—Nathaniel, cuando les dije a mi
hermano y a mi primo que era la asistente de Ewan Turner, dieron por hecho que
era en la petrolera Turner, no en un estudio de grabación de cine para adultos.


 


—¿Cómo firmas tus artículos?
—preguntó.


 


—Como L. Gilmore. Créeme, no hay
muchos que se llamen así en esta ciudad.


 


—Preciosa, tienes que hablar con
ellos —me dijo Ewan.


 


—Estáis los dos locos. ¿No entendéis
que a mi madre le daría algo si supiera lo que he visto?


 


—Joder, no eres ninguna cría, sabes
lo que es el sexo —Ewan volteó los ojos.


 


—Vale, sí, lo sé, pero por muy
moderna que sea mi madre, hay cosas que no entendería.


 


—O llamas tú a tu hermano y se lo
cuentas, Lory, o voy yo personalmente a la comisaría a buscarlo —miré a
Nathaniel, y estaba tan serio al decir aquello, que le creí capaz de cumplir su
amenaza, porque eso es lo que había sido.


 


—Está bien —dije finalmente, unos
minutos después—. Llamaré a mi hermano para que nos veamos a la hora de comer,
y les contaré todo.


 


—Iré contigo.


 


—No, Nathaniel, iré sola. No voy a
presentarles al tío con el que me acuesto mientras ven unas fotos mías desnuda.


 


—Y follando —comentó Ewan, como si nada.


 


—Gracias por la apreciación, jefe,
se me había pasado ese detalle.


 


—De nada, para eso están los amigos
—me hizo un guiño, y acabé riendo.


 


—¿Creéis que esto es gracioso?
—protestó Nathaniel.


 


—Hermano, cálmate, que solo quería
tranquilizarla un poco, ¿de acuerdo?


 


—En cuanto hables con ellos, me
llamas para saber si pueden averiguar algo —me pidió Nathaniel.


 


—Lo haré.


 


—Me voy, tengo una reunión que no
puedo aplazar más tiempo.


 


—Lo entiendo, vete, no te preocupes
—contesté.


 


—Hermano, ella siempre deberá estar
por encima de todo, y de todos —le advirtió Ewan, poniendo demasiado énfasis en
ese, “todos”.


 


Nathaniel no contestó, simplemente
salió del despacho y se marchó para llegar lo antes posible a esa reunión en la
que lo esperaban.


 


Ewan se fue para el set de rodaje y
yo regresé a mi sala, donde eché un último vistazo al artículo sobre Zack,
comprobé que todo estaba correcto, lo maqueté, y se lo mandé a Becky, que me
contestó con un mensaje diciéndome que saldría en la revista del día siguiente.


 


El resto de la mañana se pasó
rápida, me centré en la contabilidad y en algunos cuestionarios para la
revista.


 


Cuando quise darme cuenta, ya era la
hora de salir, así que pedí un taxi y me despedí de Ewan hasta el día
siguiente.


 


Como siempre, Neil y Logan, me
esperaban en el bar de Julia, y ya estaban en la mesa cuando llegué.


 


—¿A qué debemos el honor de que
quieras acompañarnos en la comida de hoy, hermanita? —preguntó Neil.


 


—Tengo algo que contaros, y necesito
saber si podréis ayudarme.


 


—¿Qué pasa, prima? —Logan se puso en
modo policía en cuanto notó la seriedad en mi voz.


 


—Lo primero, no quiero que os
enfadéis cuando sepáis la verdad.


 


—¿Qué verdad? ¿De qué hablas, Lory?


 


—Neil, ¿recuerdas cuando os dije que
trabajaba para Ewan Turner?


 


—Sí, el de la petrolera.


 


—En realidad, la petrolera es de su
padre, y ahora la dirige su hermano mayor.


 


—Bueno, trabajas para los Turner,
¿y?


 


—No, Logan —cerré los ojos y
suspiré. Trabajo para Ewan Turner, en su estudio de grabación de cine.


 


—¿El menor de los Turner es director
de cine? —preguntó Neil.


 


—Será para pelis de esas de serie B
o C, de esas con efectos especiales malísimos.


 


—Logan, Ewan Turner es director de
cine para adultos.


 


—¿Qué?


 


—¿Cómo?


 


Gritaron los dos al mismo tiempo, y
me miraron con los ojos muy abiertos. Yo no sabía dónde meterme, pero tenía que
enfrentarme a eso cuanto antes y contarles todo lo que estaba pasando.


 


—Soy asistente de Ewan, y además me
encargo de la contabilidad del estudio. También conozco a Nathaniel, el mayor
de los Turner, y a Garret, su padre. Fui con Ewan a una cena de la petrolera y
allí conocí al dueño y fundador de la empresa. A su hermano lo conocí en el
estudio.


 


—¿También ayuda a Ewan en ese
negocio? —preguntó Neil.


 


—No, solo va a verlo y hablar de la
petrolera, aunque no forme parte de ella, está muy metido en el negocio familia
y al tanto de todo.


 


—¿Tienes algo con uno de los dos
hermanos? —Miré a Logan, que no había perdido ni un poco de ese sexto sentido
suyo, y que siempre supo leerme a la perfección.


 


—Con Nathaniel —respondí,
avergonzada.


 


—Es… mayor que tú.


 


—Lo sé, Neil, pero no hay nada de
malo en eso.


 


—Vale, ¿y para qué necesitas nuestra
ayuda, prima?


 


—Quiero que averigüéis quién está
detrás de estos sobres anónimos —dije, sacando los sobres y su contenido de mi
bolso.


 


Cuando mi hermano y mi primo vieron
las fotos, me miraron con una mezcla de vergüenza y miedo a partes iguales, que
dejaba claro que harían lo que fuera por averiguar todo.


 


Al preguntarme dónde habían sido
hechas, les conté todo, y Logan empezó a hacer llamadas a unos y otros de la
comisaría para ponerse en marcha.


 


—Tendrán que confirmárnoslo, pero me
da la sensación de que estas fotos están tomadas de una grabación —dijo Logan.


 


—¿Cómo qué de una grabación?


 


—A ver, no estoy seguro, pero
parecen capturas de imagen de un vídeo.


 


—¿Quieres decir que no son solo
fotos, sino que hay un vídeo de esos días?


 


—Eso creo —Logan se encogió de
hombros y yo empecé a ponerme nerviosa.


 


No entendía nada, no sabía quién
podría haber querido grabarnos para después mandarme esas fotos.


 


—Tendremos que hablar con…
¿Nathaniel, se llama? —preguntó Neil.


 


—Sí.


 


—Tendremos que hablar con él, por si
sabe de alguien que quisiera chantajearlo.


 


—Neil, a él no le han mandado nada,
solo a mí. Si quisieran hacerle algún tipo de chantaje esto le habría llegado a
él, y le estarían pidiendo una cantidad indecente de dinero para que no
salieran a la luz, imagino.


 


—Lory, tal vez quieran chantajear a
Nathaniel a través de ti, no creas que no es algo común, hemos visto varios
casos así —contestó Logan.


 


—Por eso es importante que le
veamos, tenemos que hablar con él y hacer una lista de posibles sospechosos.
Por el momento llevaremos esto a comisaría para que lo analicen, a ver si
encuentran huellas de alguien que no seas tú, el repartidor y los Turner.


 


—Neil, me gustaría que mamá no se
enterara de esto por el momento, no quiero asustarla. No sabemos si realmente
es un chantaje hacia Nathaniel, o una advertencia.


 


—Tranquila, no le diremos nada.


 


—Gracias.


 


—Si vuelves a recibir algo, quiero
que me llames, ¿de acuerdo?


 


—Vale.


 


—Y no olvides decirle a Nathaniel,
que queremos hablar con él. Cuanto antes hagamos esa lista de posibles
sospechosos, mejor. No quiero que te veas en esto más tiempo del necesario.


 


—Lo llamaré en cuanto llegue a casa,
Neil.


 


—Bien, ¿qué te parece si nos
reunimos con él el sábado? Así no alteraremos su rutina de trabajo y estará más
tranquilo.


 


—Se lo diré.


 


Ambos me besaron y abrazaron,
asegurándome que encontrarían a quien estuviera detrás de todo este asunto, y
que no permitirían que me pasara nada.


 


Lo sabía, confiaba en ellos y estaba
tranquila porque no había nadie mejor que mi hermano y mi primo para ayudarme y
protegerme, pero quería que se acabara ya esa incertidumbre que me mataba, y
esperaba no volver a tener noticias de quien fuera que me enviaba esos
mensajes.


 


Cuando terminamos de comer, me
marché a casa y allí estaba Lis, que se alegró al saber que había hablado por
fin con Ewan y Nathaniel, y de que mi familia fuera a investigar todo el
asunto.


 


Me puse a trabajar en un artículo
sobre uno de los chefs a quienes había estado entrevistando y que decidimos ir
alternando sus entrevistas con otras noticias, y cuando lo tenía todo
redactado, lo maqueté con las fotos y se lo mandé a Becky.


 


Según me dijo, el martes siguiente
saldría publicada.


 


Para cuando llegó la hora de la
cena, apenas tenía hambre, por lo que me preparé un té y un sándwich, y me fui
a la cama, esperando que el último día de trabajo de la semana, fuera tranquilo
y sin malas noticias.
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Ese fin de semana no vi a Nathaniel,
tenía un asunto que atender y salió de viaje el viernes a primera hora.


 


Pasé esos dos días en el apartamento
con Lis, viendo películas y hablando con Kike por videollamada.


 


Estaba planeando venirse a pasar
unos días a la ciudad antes de que acabara el verano, y la verdad es que me
hacía ilusión porque no solo podría conocerlo, sino que sabía que Lis
necesitaba volver a verlo.


 


Lo estaba echando mucho de menos, y
la entendía, a mí me pasaba lo mismo con Nathaniel, y eso que, a diferencia de
ella y Kike, nosotros no teníamos una relación amorosa, simplemente éramos…
¿Qué éramos?


 


No podía poner una etiqueta a lo que
había entre nosotros, porque ni siquiera sabía cómo catalogarlo.


 


¿Amigos con derecho? ¿Follamigos?
¿Pareja de sexo monógama?


 


Porque, al menos por mi parte, no
había nadie más con quien me estuviera acostando desde que conocí a Nathaniel,
y empezó esto que teníamos.


 


Pero él sí se había acostado con
otra, con Amanda, le vi hacerlo y no me lo negó. Entonces, ¿habría habido otras
aparte de ella en este tiempo?


 


No lo sabría si no preguntaba, pero
no creía que tuviera el derecho a hacerlo o recriminarle nada, porque Nathaniel
no me había prometido amor, fidelidad o la Luna, como fue el caso de Zack.


 


Al pensar en él, recordé el artículo
que había escrito y que salió publicado el viernes. No había mirado la revista
en todo el fin de semana, y Becky no me había llamado para contarme alguna
novedad, por lo que mientras me tomaba el primer café del día, para afrontar el
lunes con fuerzas, entré a echar un vistazo.


 


La noticia había subido en likes
como la espuma, había sido compartida varias veces, y tenía más de quinientos
comentarios.


 


En algunos, como era lógico, decían
que lo único que queríamos era difamar al prestigioso Zack Montgomery, ni que
fuera un político para que tuviera tantos fieles seguidores queriendo pintarle
de buena persona.


 


Por el contrario, más de la mitad de
esos comentarios elogiaban que no solo la revista hubiera tenido el valor de
hablar tan claramente de él, sino que admiraban la valentía de esa mujer, a
quien llamamos Ana para preservar su identidad, por contar la verdad de lo que
había ocurrido con él.


 


Pero eso no era todo, y es que
muchos de los comentarios eran de mujeres que conocían a Zack y con quien
habían tenido una aventura, como Cintia y yo.


 


Aquello me sorprendió, porque viendo
algunas fechas de esas relaciones, supe que yo no había sido la primera.


 


Entré en mi correo para ver si tenía
algún e-mail de Becky, y para mi sorpresa, aparte del suyo diciéndome que el
artículo sobre Zack había tenido una buena acogida y una gran repercusión,
había varios de esas mujeres con quienes el señor Montgomery, no tuvo reparos
en jugar a su antojo.


 


—Buenos días, cariño —dijo Lis
entrando en la cocina—. ¿Qué tal has dormido?


 


—Bien. ¿Tú habías visto el artículo
sobre Zack? —pregunté, girando el portátil.


 


—No, ¿qué ha pasado?


 


—Míralo tú misma.


 


Lis se sentó y comenzó a leer
mientras yo le preparaba el café y hacía un par de tostadas para el desayuno.
Con cada comentario, se le escapa algún que otro gritito de sorpresa, seguido
de un “no me esperaba esto”, que también estaba en mi cabeza.


 


—¿Has visto cuántas mujeres hubo,
Lory?


 


—Sí. Muchas de ellas me han escrito.


 


—Vamos a ver qué dicen —me senté a
su lado y empezó a leerme aquellos mensajes que me habían mandado.


 


Todas decían lo mismo, querían que
escribiera un artículo contándole al mundo que todas eran Ana, y ese que
querían que sus nombres fueran publicados.


 


Pero hubo uno que nos llamó
especialmente la atención, y fue el de una mujer de treinta y dos años, que
decía que tenía un hijo de ocho años y que Zack era el padre, al que nunca
quiso reconocer, pero que a ella le pagó una gran cantidad de dinero para que
nunca lo contara.


 


Según sus palabras, creía que era
hora de que todo el mundo supiera de su existencia. Además, aseguraba que tenía
la prueba de paternidad que él le había pedido que se hicieran.


 


—Lory, esto es una bomba —dijo Lis,
mirándome con los ojos muy abiertos.


 


—Tengo que hablar con Becky.


 


—Tu jefa va a alucinar cuando se
entere.


 


—Y creía que la historia de Cintia
era una bomba.


 


—Habéis destapado la caja de
Pandora, que lo sepas.


 


Sí, lo sabía, y nos exponíamos a que
la mujer de Zack se echara encima nuestra con todos sus abogados, pero había
que correr el riesgo, de eso estaba segura, y no tenía ninguna duda de que
Becky, estaba dispuesta a correrlo.


 


Cuando la llamé y le conté todos los
e-mails que había recibido, me dijo que me pusiera en marcha para hablar con
todas y que me hiciera con aquella lista de nombres que no íbamos a tardar en
publicar, y la guinda del pastel sería la entrevista en exclusiva con la madre
del hijo secreto de Zack Montgomery.


 


Recogí mis cosas y salí para el
estudio, desde allí respondería a los e-mails y concertaría una cita con ellas
para poder hablar a través de videollamada, ya que muy pocas eran de la ciudad.


 


—Buenos días, señorita L. Gilmore
—dijo Ewan cuando le llevé el café.


 


—Buenos días.


 


—Menuda habéis montado con el
artículo de Zack Montgomery, ha estado la prensa de lo más revolucionada todo
el fin de semana. ¿Es cierto lo que contáis?


 


—Sí, y todo lo que está por venir
—me encogí de hombros.


 


—No me digas que hay más chicas.


 


—Sí, y es todo cuanto puedo contarte.


 


—Vale, secreto profesional de
periodista para nada cotilla.


 


—Lory —me giré al escuchar a
Nathaniel—. ¿Podemos hablar un momento, por favor?


 


—Hermano, no me asustes —comentó
Ewan.


 


—Tranquilo.


 


Salí del despacho y Nathaniel me
cogió de la mano para llevarme hasta mi sala, cerró la puerta y cuando se giró,
presionó sus labios sobre los míos para besarme con esa furia de siempre.


 


—Necesitaba esto —murmuró, con la
frente pegada a la mía.


 


—¿Para eso me has hecho venir?


 


—No, realmente tengo que hablar contigo.
Lo primero que quiero saber, es si la historia de la amante de Zack Montgomery
es la tuya. No me cuadra, porque en el artículo dice que actualmente mantenía
una relación con él.


 


—No, no es la mía. Pero es idéntica,
¿verdad?


 


—Sí, por eso creí que hablabas de ti
misma.


 


—Seré la única que cuente la
historia, pero hay varias que aparecerán en una lista dentro de poco, en cuanto
hable con todas ellas.


 


—¿No fuiste la única?


 


—No, y tampoco fui la primera.


 


—Vaya.


 


—¿Qué es lo segundo de lo que
querías hablarme? —pregunté, cuando se quedó callado.


 


—Verás, no tardará en salir a la luz
algo de lo que no tenía ni idea, hasta hace unas semanas.


 


—¿Qué pasa?


 


—He intentado que no involucraran a
la prensa, pero ha sido imposible. Solo quería que supieras que no te mentí en
absoluto cuando te conté lo de Nicole, todo lo que te dije, es cierto.


 


—No entiendo nada, Nathaniel —fruncí
el ceño.


 


—El hijo de Nicole, no es del tío
con el que se fue, es mío.


 


Aquellas palabras hicieron que me
tambaleara por un instante, teniendo que apoyarme en la mesa para no caerme y
sentándome en ella.


 


De todo lo que podía haberme dicho
que saldría en la prensa, me esperaba cualquier cosa menos eso, que, después de
más de veinte años, su ex apareciera de nuevo para hacer girar su mundo de
aquel modo.


 


¿Y quién es capaz de ocultarle un
hijo a una persona durante dos décadas? ¿No era consciente del daño que podría
hacerles a ambas partes?


 


Un hijo, Nathaniel tenía un hijo tan
solo unos años menor que yo, un niño que siempre pensó que era de otro hombre
porque así se lo habían hecho creer en su momento.


 


¿Le conocería ya? ¿Le habría visto?
¿Ese pobre chico sabía quién era su padre realmente?


 


¿Y por qué ahora después de tantos
años confesaba su ex la paternidad a Nathaniel? ¿No se suponía que estuvo
casada felizmente con aquel hombre, hasta que decidieron separarse?


 


¿Qué buscaba Nicole de Nathaniel? ¿Y
su ex, qué había dicho al respecto? Porque imaginaba que, después de tantos
años siendo el padre de alguien, que te digan que no lo eres, tiene que ser de
lo más extraño.


 


Muchas preguntas para las que
esperar una respuesta que en ese momento no iba a llegar, y no debería darle
vueltas a ese asunto, pero era inevitable, necesitaba saber, quería saber el
porqué de todas ellas.


 


Nathaniel me abrazó, besándome la
frente, y lo único que pude hacer fue corresponderle, estrecharle entre mis
brazos y demostrarle, sin palabras, que estaba ahí para él. Siempre que me
necesitara, estaría para él.
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Si cuando empezó esa semana, me
hubieran dicho que al llegar el viernes mi vida iba a cambiar tanto, no lo
habría creído.


 


Me levanté como siempre, preparada
para afrontar el último día de trabajo y con el artículo de la lista de nombres
de mujeres que habían sido las amantes de Zack Montgomery, casi maquetado para
enviárselo a Becky y que saliera el lunes.


 


Después de que Nathaniel me contara
lo de su hijo, me pidió que me adelantara a las noticias macabras que pudiera
publicar la prensa, cualquier mentira que Nicole quisiera decirles y que él quedara
como el malo de la historia. Hablé con Becky y esa misma tarde hice una
entrevista a Nathaniel, para maquetarla por la noche y que saliera publicada en
la edición del martes.


 


La noticia pilló a todos tan de
sorpresa, que Nicole llamó a Nathaniel para decirle que había jugado sucio.


 


No menos que ella, que se había
callado la paternidad en beneficio propio, y ahora que su ex marido acababa de
fallecer, y a William no le había dejado nada en el testamento porque no era su
hijo, quería asegurarse un futuro para él sabiendo que su verdadero padre era
el dueño de la petrolera más importante del país.


 


—Buenos días, ¿te has caído de la
cama? —reí, al ver a Lis preparando el café.


 


—Buenos días, cariño. No, no me he
caído, es que tengo una sesión de fotos a las diez y quería estar fresca —me
hizo burla sacándome la lengua.


 


—Ah, pues genial. Espero que sea
para crema anti ojeras, que tienes unas poquitas.


 


—¿Qué dices? —gritó mientras corría
al espejo que teníamos a la entrada del apartamento para mirarse— ¡Mentirosa!
No tengo ojeras.


 


—Míralo por el lado bueno, ya has
hecho ejercicio y sin salir de casa.


 


—Eres mala, Lory —entrecerró los
ojos.


 


Desayunamos mientras me hablaba de
Kike, que seguía con esa loca idea de dejar su España natal y venirse a la ciudad
por ella.


 


A mí, eso me parecía muy romántico,
porque, ¿qué mejor prueba de amor que dejarlo todo por la otra persona?


 


Y es que, cuando se está enamorado,
no hay locura que no merezca la pena llevar a cabo para compartir una vida
juntos.


 


Después de coger energía para esas
primeras horas de la mañana, me fui para el estudio, ya que tenía que mandarle
algunos papeles al asesor para que los revisara y quería hacerlo antes de que
Ewan llegara y así poder llevarle el café, como siempre.


 


Respiré aliviada al ver que había
sido la primera en llegar, así que organicé todo, lo escaneé, y se lo envié por
e-mail para que lo tuviera en su correo cuando llegara al despacho.


 


Me tomé el café y mientras se
preparaba el de Ewan, entró Aaron a la cocina.


 


—Buenos días, guapísima.


 


—Buenos días. ¿Listo para unas horas
de trabajo? —contesté.


 


—Si me acompañaras en algún rodaje,
estaría mucho más listo.


 


—Sabes que ese no es mi trabajo
—sonreí.


 


—Lo sé, solo me gusta picarte. No
intentaría enfadar al hermano del jefe, que a ese hombre solo le faltó marcarte
como hacen los machos con sus hembras.


 


—Qué exagerado —volteé los ojos,
pero no podía estar más de acuerdo con él.


 


Cuando el café estaba listo, me
despedí de Aaron y fui al despacho de Ewan, donde ya estaba hablando por
teléfono.


 


Le dejé el café, me hizo un guiño, y
regresé a mi sala para comenzar a maquetar el artículo que estaba esperando
Becky.


 


Después de eso, hablé con la madre
del hijo secreto de Zack, haciéndole algunas preguntas para comenzar a redactar
después el artículo en el que estábamos trabajando para que saliera publicado a
finales de la siguiente semana, aquello iba a ser una bomba en toda regla.


 


Y es que hacía unos días que el
señor Montgomery había salido del coma, también dimos esa noticia al igual que
hicieron el resto de publicaciones digitales, escritas y medios de comunicación
televisivos.


 


Cuando fuera consciente de todo lo
que se le venía encima, incluido que su propio padre estuviera a punto de
destituirle como director del periódico tras ver todos los comentarios de
mujeres que habían sido amantes suyas, estaba segura de que querría encerrarse
en su casa y no volver a ver la luz del sol.


 


Estaba tecleando aquellas primeras
preguntas en el portátil, cuando llamaron a la puerta y vi al guarda de la
caseta con un sobre en la mano, uno idéntico a los otros que había recibido.


 


—Han dejado esto en la entrada para
ti, Lory —dijo, y yo ni siquiera me moví.


 


—Gracias, déjalo ahí —pude contestar
al fin, señalando la mesa.


 


Cuando volví a quedarme sola, miré
el sobre, pero sin querer abrirlo, y como necesitaba tranquilizarme un poco,
hasta que tuviera el valor de ver lo que había dentro, me puse los cascos y
empecé a escuchar música aleatoria en Internet.


 


Necesitaba olvidarme del sobre,
centrarme en el trabajo, y parecía que lo estaba consiguiendo canción tras
canción, hasta que se me fueron los ojos de nuevo a él.


 


Estaba tranquila, podía enfrentarme
a lo que hubiera dentro, y después se lo enseñaría a Ewan, a Nathaniel, a mi
hermano y a mi primo, que seguían tratando de averiguar quién estaba detrás de
ellos.


 


Sí, estaba lista para ver la foto
que hubieran querido enviarme en esa ocasión, así que lo cogí, lo abrí, y al
mirar dentro, vi una nota doblada a la mitad y una memoria USB.


 


Fruncí el ceño con ella en la mano,
pensando que ahí había más de una foto, y leí la nota.


 


“Se acabó la cuenta atrás, es la hora de la verdad. Te dije
que te arrepentirías. En menos de una hora, estarás por todo Internet”


 


Cerré todos los documentos en el
portátil, conecté el USB y pinché en la única carpeta que había con mi nombre.


 


Esperaba encontrar fotos mías y de
Nathaniel, posiblemente cientos de ellas, pero, en su lugar, tan solo había un
clip de vídeo.


 


Lo abrí, y comenzó a reproducirse.


 


No necesitaba el audio para saber lo
que escucharía en aquellas imágenes que tenía delante, puesto que éramos
Nathaniel y yo, manteniendo sexo en mi sala.


 


Se me formó un nudo en la garganta
que no me dejaba respirar, poco a poco sentía que me ahogaba más, que me
faltaba el aire.


 


Con las manos temblorosas, pinché en
la barra que marcaba el tiempo y le di a avanzar, ya que, según lo que
indicaba, el vídeo duraba una hora.


 


Cada vez que paraba, era una
secuencia diferente, pero en todas estábamos los dos allí, semidesnudos,
teniendo sexo, besándonos, mordiéndonos, jadeantes y enloquecidos por la
lujuria del momento.


 


La parte final fue del encuentro
rápido que tuvimos en aquella habitación la noche de los premios Byron.


 


No entendía quién había hecho esto,
quién podría tener tanta maldad como para destruir a una persona.


 


Por un momento dejé de pensar y fue
como si no estuviera allí, en mi mesa, viendo aquello, tan solo podía escuchar
la canción que sonaba en ese instante.


 


“All I ever wanted was you. Let’s take a drink of ever
this can turn around. Let’s raise a glass or two to all the things I lost on
you[1]”


 


Las lágrimas comenzaron a deslizarse
por mis mejillas, nublándome la vista, y entonces vi que la puerta se abría de
golpe y entraba Ewan con la cara descompuesta. Me estaba hablando, pero no
podía escucharlo.


 


Cuando llegó a mi lado, y vio lo que
había en la pantalla del portátil, lo cerró rápidamente y me quitó los cascos.


 


—Todo está bien, preciosa —me dijo,
cogiéndome ambas mejillas entre sus manos mientras me miraba a los ojos—. Te juro
que daré con quien ha hecho esto.


 


—¿Cómo lo has…?


 


—Me ha llegado un mensaje con el
enlace a una de las páginas donde lo han subido.


 


—¿Una de las páginas?


 


—Lo siento, Lory, ya está por todo
Internet.


 


Mi llanto fue aún mayor, grité y él
me abrazó con fuerza, dejando que llorara en su hombro.


 


Sonó su teléfono y lo escuché hablar
con Nathaniel.


 


Por él me veía en esta situación,
por haberme entregado a esa aventura en una espiral de sexo, lujuria y pasión
que nos envolvía cada vez que estábamos solos.


 


En ese momento quería morirme, era
lo único que se me pasaba por la cabeza. Desaparecer, dejar de existir y no ser
la causante del dolor de mi madre cuando supiera esto.


 


Mi madre, no merecía sufrir una vez
más, ya había tenido suficiente cuando perdió al amor de su vida.


 


Tenía que hablar con Neil y Logan,
contarles lo que había recibido, así que me armé de valor para secarme las
lágrimas, coger el teléfono y llamar a Neil.


 


—Dime hermanita —preguntó.


 


—Neil —intenté no llorar, pero no lo
conseguí.


 


—¿Qué te pasa Lory? ¿Dónde estás?


 


—Lo peor ha llegado, Neil. He
recibido otro sobre en el estudio.


 


—Dime la dirección —me pidió, se la
di, y me dijo que estarían aquí en menos de media hora.


 


Fuera quien fuera había cumplido con
su amenaza, me iba a arrepentir, ¿de qué? A lo que se refiriera no tenía ni
idea, pero sabía que me arrepentiría de haber conocido a Nathaniel Turner.


 








Sin miedo a amarte
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Desde que mi vídeo se subiera a
Internet, hacía una semana, ni siquiera me atrevía a salir de casa.


 


Mi madre no dejaba de venir a verme,
decía que me estaba consumiendo y era lo que no quería, que eso acabara
conmigo.


 


Pero es que no tenía hambre, y si no
fuera por las pastillas que me recetó el médico para dormir, tampoco haría eso.


 


Después de verlo en el portátil, y a
pesar de que Ewan trató de calmarme, entré en un estado de ansiedad tan fuerte
que tuvieron que pedir una ambulancia y allí mismo en el estudio me pusieron un
calmante.


 


Me llevaron a la clínica privada
donde siempre iban los Turner, y no me dejaron salir de la habitación hasta que
consiguieron que me calmara y jurara que no haría ninguna locura.


 


Ni siquiera había visto a Nathaniel
desde que salí de la clínica. Me dolía el simple hecho de tenerlo cerca, porque
eso me recordaba lo que circulaba por la red.


 


Si tenía algo que agradecerle, es
que pusiera a trabajar a todo su equipo de abogados para que retiraran el vídeo
de cada maldita página en la que lo habían colgado, pero antes mi tío, que
conocía a uno de los mejores jueces de la ciudad, consiguió que les facilitaran
la dirección IP desde la que lo habían subido.


 


Aquello resultó ser un callejón sin
salida para los hombres de mi tío, puesto que iban de un servidor a otro y no
tenían un punto de origen concreto. Según me dijo Neil, quien fuera había
contratado a un hacker de lo más hábil, puesto que se encargó de guardarse bien
las espaldas para que no los cogieran.


 


Pero me aseguró que darían con los
responsables, porque como se solía decir, el crimen perfecto no existe y todo
delincuente comete un fallo.


 


Esperaban que la persona o personas
que habían querido hundirme de ese modo, hubieran cometido el fallo más
insignificante y que pudieran cogerlos.


 


Los especialistas que conocían en la
policía, seguían trabajando en ello para dar con quien había grabado y subido
el vídeo.


 


En cuanto Becky se enteró de lo
ocurrido, no dudó en decirme que me tomara un par de semanas de vacaciones, que
me vendrían bien para desconectar de la tecnología y descansar.


 


Estaba pendiente de terminar la entrevista
a la mujer que tenía un hijo de Zack Montgomery, le comenté que atravesaba un
mal momento y que sería otro compañero de la revista quien se encargaría de
hablar con ella y publicarlo, y dijo que no me preocupara, que no tenía ningún
problema en hablar con él.


 


Lis no se apartaba de mi lado, tan
solo cuando tenía que salir a trabajar, y ese era el momento en el que estaba
con mi madre.


 


Había pasado una semana y yo seguía
queriendo desaparecer del mapa, irme a algún lugar en el que no me conociera nadie,
y empezar de cero.


 


Era increíble el modo en que un
vídeo de esa índole, podía cambiarte la vida para mal.


 


—Hija, tienes que comer algo —dijo
mi madre, entrando en la habitación.


 


—No tengo hambre, ya lo sabes.


 


—Me da igual, tienes que comer.
Llevas una semana nada más que a base de té, ¿es que tú lo ves normal?


 


—El té es muy sano.


 


—Dos tortas te voy a dar, Malory,
que pareces una niña pequeña. Haz el favor de salir de esa cama de una vez, y
sentarte a la mesa a comerte la sopa y el pollo que te he preparado.


 


—No estoy enferma.


 


—Para mí, lo estás, que has perdido
mucho peso. Siete días hija, siete sin probar un solo bocado. ¿No te das cuenta
que vas a caer enferma?


 


—¿No ves que no tengo hambre?


 


—Lory, ya perdí un marido hace años,
no estoy dispuesta a perder una hija también, por su cabezonería de no querer
comer —dijo, y salió de la habitación dejándome sin posibilidad de réplica.


 


Me dejé caer en la cama, con los
ojos cerrados, y pensé en lo que había dicho.


 


Yo misma vi lo mal que lo pasó ella
cuando nos dejó mi padre, las noches que se iba a la cama sin haber cenado más
que un poco de caldo por tener algo que le asentara el estómago.


 


Las primeras semanas después de
perder a nuestro padre, tanto Neil como yo, creímos que ella le acabaría siguiendo
pronto, y es que se negaba a comer, apenas dormía, y vivía a base de pastillas
para los nervios.


 


En ese momento mi tía Daisy, no solo
hizo de hermana mayor, sino de madre para nosotros, puesto que era mi paño de
lágrimas cuando le decía que tenía miedo de que mi madre se cansara de vivir y
nos dejara también.


 


Sacando fuerzas de no sabía dónde,
me levanté de la cama y antes de salir de la habitación, me di una ducha rápida
que me recompusiera al menos un poco, quería parecer una persona con algo de vida,
ya que, al verme en el espejo, estaba más pálida de lo normal y con unas ojeras
grises que parecía que me las habían pintado.


 


Entre un figurante en una película
de zombis y yo, encontrarían muy pocas diferencias.


 


Al ir acercándome a la cocina me llegó
el olor de la sopa de mi madre, y por un momento volví atrás en el tiempo, a
aquellas veces en las que me ponía enferma con un resfriado, y mi madre me
cuidaba dándome sopa para comer y cenar.


 


—Mamá —la llamé, al verla de
espaldas a la puerta, y vi que se llevaba la mano a los ojos, al tiempo que la
escuchaba sorberse la nariz.


 


—Siéntate, cariño, que enseguida
comemos —dijo, sin ni siquiera girarse para mirarme, y por la voz, confirmé que
había estado llorando.


 


Me acerqué a ella, la abracé desde
atrás y le besé la mejilla.


 


—Gracias por estar conmigo —susurré,
y yo misma empecé a llorar.


 


—¿Cómo no iba a estar, Lory? Eres mi
hija, mi vida entera junto con tu hermano. Cariño, no he visto ese vídeo porque
no me habéis dejado, pero debe haber sido lo suficientemente malo como para que
estés así, que, si pudiera hacerles pagar a esa gente por lo que te han hecho,
te aseguro que iría a la cárcel y no me sacarían de allí ni los mejores
abogados del novio ese tuyo.


 


—Nathaniel, no es mi novio
—contesté, apartándome para ir al salón y me senté en la mesa a esperarla.


 


Desde que llegué a casa el viernes,
y después de hablar con Becky, dejé el teléfono en silencio en el salón para no
saber nada de nadie.


 


Mi madre se estaba encargando de
mantenerlo siempre con la batería cargada, pero yo no quería ni cogerlo.


 


Por eso, cuando la vi aparecer con
él y dejarlo en la mesa, a mi lado, me quedé mirándola sin entender.


 


—Para no ser tu novio, te ha llamado
todos los días y te ha escrito. Yo no he leído nada, eso es algo personal en lo
que no voy a meterme. Pero, si ese hombre es como era tu padre, debe estar
muerto en vida de saber que sufres y no puede cuidarte.


 


Se fue por donde había venido, y
allí me quedé yo con el móvil en la mesa, mirándolo como si fuera una bomba a
punto de estallar o algo así.


 


No quería cogerlo, no quería leer ni
un solo mensaje de Nathaniel, porque sabía que acabaría escribiéndole o
llamándolo.


 


Pero al final lo hice, desbloqueé el
teléfono y vi cientos de llamadas perdidas, no solo de Nathaniel, sino también
de Ewan.


 


Abrí los mensajes y el último de
Nathaniel era de esa misma mañana.


 


Nathaniel: Pequeña, por favor,
solo dime que estás bien. Necesito saber que lo estás.


 


No, no estaba bien. Estaba
muriéndome porque alguien había querido arruinarme la vida haciéndome daño del
peor modo que me podría haber imaginado.


 


¿Bien? ¿Llegaría a estar bien alguna
vez?


 


Sí, lo estaría, por mi madre, me
repondría de esta mala jugada que me había planteado la vida.
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—¿Hay algo interesante en el móvil?
—preguntó mi madre cuando regresó con dos tazones de sopa.


 


Respiré hondo y dejé mi teléfono
sobre la mesa, ya había leído bastante.


 


Mi madre había dicho la verdad,
tenía una llamada perdida y dos mensajes de Nathaniel, de cada uno de los días
que llevaba encerrada en casa sin querer salir.


 


En todos ellos, me preguntaba cómo
estaba y pedía que le dijera algo, pero ni siquiera en ese momento que los
acababa de leer, podía escribirle.


 


¿Qué conseguiría con eso? Por él
estaba como estaba, por tener una aventura con él.


 


—Esa sopa huele de maravilla, mamá
—dije, cuando la dejó en la mesa.


 


—Es la misma de siempre, cariño.


 


—¿La que cura todos los males?
—pregunté, sonriendo, al recordar la de veces que me había dicho eso a lo largo
de los años.


 


—Esa misma.


 


Se sentó a mi lado y comimos sin
hablar de nada en absoluto, eso era algo que me gustaba de mi madre, y es que
sabía respetar los silencios cuando tanto mi hermano como yo, necesitábamos
pensar en algo.


 


Cuando acabamos la sopa fue a por el
resto de la comida y en ese momento comenzó a vibrar mi móvil.


 


Lo tenía bocabajo y no podía ver
quién llamaba, pero suponía que sería Nathaniel.


 


Casi sin pensarlo, cogí el teléfono
y miré, pero no encontré su nombre, sino el de mi hermano Neil.


 


—Hola.


 


—Hola, hermanita. ¿Cómo estás?
—preguntó, y lo noté respirar aliviado de escucharme hablar.


 


—Comiendo con mamá.


 


—Eso está bien, sí. Tienes que comer
o a mamá, le va a dar algo.


 


—Lo sé. Siento haberos preocupado a
todos.


 


—Yo sí que siento lo que te ha
pasado. Tu jefe nos dejó a Logan y a mí, echar un vistazo a la sala donde
fueron grabadas las primeras partes del vídeo. A simple vista no darías con la
cámara puesto que la escondieron bien.


 


—¿Encontrasteis una? —pregunté,
pensando en dónde podría estar colocada, ya que no encontré nada cuando estuve
mirando.


 


—No, ya no estaba, pero sí sabemos
desde dónde grababan.


 


—Por el ángulo, yo busqué en el
archivador que hay detrás de la mesa.


 


—Ahí fue donde estuvimos mirando
nosotros, y es exactamente el lugar en el que la pusieron. No la habrías
encontrado porque colocaron uno de los archivadores encima, de modo que la
cámara grababa por el orificio que tiene el archivador. 


 


—¿Quién ha podido ser, Neil?


 


—Seguimos buscando, pero no podemos
descartar a nadie del entorno de Nathaniel.


 


—Todos esos anónimos me llegaron a
mí, no a él.


 


—Lo sabemos, Lory, pero como te
dije, es posible que hicieran esto para chantajearlo a él, a través de ti.


 


—¿Alguien le ha pedido dinero? ¿Le
han mandado algún sobre? A mí no me ha llegado nada a casa. ¿Sabes si han
dejado algo a mi nombre en el estudio?


 


—No, a todas las preguntas.


 


—Entonces no es un chantaje contra
Nathaniel Turner, es solo contra mí. ¿Por qué?


 


—Es lo que vamos a averiguar, ¿de
acuerdo? Solo necesito que estés tranquila y nos dejes hacer nuestro trabajo.


 


—Está bien, pero mantenme informada
de lo que averigüéis, sea lo que sea —le pedí.


 


—Lo haré. Te quiero, enana.


 


Sonreí, corté la llamada y suspiré.


 


—¿Malas noticias? —preguntó mi
madre.


 


—Era Neil, siguen tratando de dar con
quien me enviaba los sobres y… eso.


 


—Seguro que los encuentran. Venga,
come, que se enfrían los filetes y así no están buenos.


 


Terminamos de comer y mientras mi
madre preparaba café, cogí el portátil para meterme en las páginas habituales
de noticias que solía leer. Necesitaba saber cómo estaba todo el asunto de la
ex y el hijo de Nathaniel.


 


Se me hacía raro decir aquellas
palabras, y es que su paternidad nos había pillado a los dos por sorpresa.


 


La primera noticia que aparecía en
el buscador de Internet al poner el nombre de Nathaniel, era la que publicamos
nosotras en la revista, y seguidamente estaban todas las demás que habían ido
surgiendo desde entonces.


 


Nicole, se había metido de lleno en
un procedimiento jurídico para que Nathaniel reconociera a William como su
hijo, y que lo incluyera en su testamento como único heredero.


 


Como era lógico, los abogados de
Nathaniel, aseguraban que su cliente se oponía a eso último puesto que en un
futuro existía la posibilidad de que tuviera más hijos, y no iba a quitarles a
ellos el derecho que les correspondía.


 


Lo que Nicole no parecía entender
era que esos hipotéticos hijos de los que hablaban Nathaniel y todo su séquito
de ilustres abogados, convivirían con él desde su nacimiento y sabrían quién
era su padre, no como William, de quien Nathaniel no solo desconocía su
paternidad, sino que el pobre chico ni siquiera había sabido quién era su padre
hasta el momento en que se hizo lectura del testamento del ex marido de Nicole.


 


William tenía apenas diecinueve años,
y acababa de dar una entrevista para una de las revistas en las que habían
entrevistado a su madre.


 


—Toma, cariño, el café —dijo mi
madre, sentándose a mi lado.


 


—Gracias.


 


—¿Qué estás buscando?


 


—Quería saber cómo iba el tema del
hijo de Nathaniel.


 


—Huy, esa mujer es mala, ¿eh? La
tal, Nicole, digo —frunció el ceño—. Ahora, después de veinte años, quiere que
su verdadero padre se haga cargo del chiquillo. Claro, como el otro pobre dejó
este mundo, se ha quedado sin el dinero que le pasaba para la universidad del
chiquillo.


 


—Tú, ¿cómo sabes eso? —sonreí.


 


—Porque he visto varios programas
del corazón donde hablan del tema, y ella ha salido haciendo declaraciones. ¿Te
puedes creer que ha llegado a decir que Nathaniel no quiso hacerse cargo del
bebé? Si ese hombre no sabía ni de su existencia —le dio un sorbo al café—.
Sigue, sigue leyendo y te pones al día del asunto. Esa mujer debe haber visto
muchas películas o novelas de esas donde el multimillonario acepta las mentiras
de una mujer.


 


Volví a mirar el portátil, y por
mera curiosidad, la noticia que fui a leer primero fue la entrevista que
concedió William.


 


En ella le preguntaban por el ex
marido de Nicole, el hombre al que él conoció como padre.


 


Decía que al principio sí tenían
buena relación, que se portaba como un padre con él y que nunca vio indicios de
que no lo fuera. En cuanto a los rasgos, como se parecía mucho a su madre, no
podía llegar a imaginar que ese hombre no fuera su verdadero padre.


 


A raíz de la separación, la relación
entre ambos se fue distanciando con el paso de los años y ya no había entre
ellos ese vínculo padre e hijo del principio.


 


Incluso recordaba que, una de las
últimas veces que lo vio cuando tenía dieciocho años, él le dijo que ya tenía
edad suficiente como para saber la verdad, y que, si su madre no se la contaba,
lo haría él mismo.


 


No sabía a qué se refería, le
preguntó a su madre y ella dijo no entender qué buscaba su padre diciéndole
aquello.


 


Lo dejó pasar, él no volvió a
hablarle del tema, y un año después había muerto y fue cuando leyó la carta que
le dejó, en la que le explicaba aquella verdad que su madre nunca quiso
contarle.


 


Parecían sinceras las últimas
palabras de la entrevista en las que aseguraba no ir buscando nada de
Nathaniel, tan solo quería conocerlo y saber la verdad de lo que ocurrió con su
madre.


 


¿Tenía ella razón al decirle al
mundo que Nathaniel no se quiso hacer cargo del bebé que esperaban? ¿O, por el
contrario, era Nathaniel quien decía la verdad sobre que, Nicole, lo dejó por
otro hombre, más mayor y con más dinero que él?


 


Pobre chico, debía estar hecho un
lío. ¿Y Nathaniel? ¿Cómo se encontraba él, con todo este asunto?


 


—Deberías llamarlo, hija —dijo mi
madre, que parecía estar leyéndome la mente en ese momento y saber que pensaba
en él.


 


—No sé si estoy preparada.


 


—Coge el teléfono, marca el número,
espera que conteste, y empiezas diciéndole, hola.


 


—Qué fácil lo ves.


 


—Ese hombre se ha visto en dos
tempestades al mismo tiempo, cariño. Sé que quiere estar contigo, y tú no lo
dejas. Pero también sé que te necesita para lidiar con el peso de todo ese
litigio que tiene por delante con su ex. Dime, si estuvieras en una situación
parecida, ¿no querrías que tu pareja estuviera para apoyarte?


 


—No somos pareja, mamá. ¿Cómo tengo
que decirlo?


 


—No lo sois porque ninguno de los
dos habréis puesto etiqueta a lo que tenéis, pero te digo yo, que ese hombre
quiere que seas la madre de sus futuros hijos —dijo, ante mi sorpresa, y me
miró—. Y yo quiero nietos, que los años pasan y se me van a echar los noventa
encima. A tu hermano lo dejo por imposible y tú, eres mi única esperanza.


 


—Qué responsabilidad me dejas, por
Dios —protesté.


 


—La misma que tiene tu primo Logan,
que ese es hijo único y me parece que la tía Daisy, lo va a tener un poquito
más difícil que yo.


 


Se levantó, me quitó la taza de café
vacía de la mano, y fue a la cocina dejándome sola con mis pensamientos.


 


En el fondo echaba de menos a
Nathaniel, hacía una semana que no lo veía y por mucho que lo intentara, ese
hombre no se me iba de la cabeza.


 


Cogí el móvil, respiré hondo, busqué
su número en la lista de contactos, llevé el dedo a la tecla de llamada y…


 


No pude, no fui capaz de pulsarla.
¿Qué iba a decirle? Hola, como había dicho mi madre, estaba bien, pero, ¿y
después? ¿Qué decía después de ese sencillo saludo?


 


Volví a mirar el móvil, tanteé la
tecla de llamar, cerré los ojos y…
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—¿Lory? ¿Eres tú, pequeña? —preguntó
Nathaniel, al otro lado del teléfono.


 


—Sí. Esto… ¿Cómo estás?


 


—No importa cómo esté yo, sino cómo
estás tú. No he dejado de llamarte y escribirte.


 


—Lo sé, pero tenía el móvil en
silencio. No quería hablar con nadie.


 


—Me tenías preocupado, pequeña.


 


—Yo… ¿Cómo va el asunto con Nicole y
tu hijo? —de nuevo esas dos palabras que tan raras me sonaban.


 


—Mis abogados están en ello. Pide
cosas que no tienen sentido, y ella lo sabe.


 


—Eso he oído —contesté recordando lo
que me había contado mi madre.


 


—Lory, me gustaría que nos viéramos.


 


—No es buena idea, Nathaniel.


 


—Llevas una semana encerrada en
casa, con eso solo consigues que quien grabara y subiera el vídeo, gane.
Pequeña —cuando me llamaba así, me desarmaba por completo—, tengo que dejarte,
me esperan para una reunión.


 


—Oh, claro, lo siento, no pretendía
molestarte.


 


—No molestas, Lory. Tú nunca me
molestas. No dejes que ellos ganen.


 


No me dio tiempo a contestar, ni
tampoco a despedirme, pues colgó en cuanto acabó de pedirme eso.


 


Era fácil de decir, pero no tanto el
llevarlo a cabo. Alguien se había propuesto arruinarme la vida, hacerme daño de
ese modo, y por muy fuerte y valiente que yo fuera, no podía lidiar con todo
aquello.


 


—Cariño —miré a mi madre, que estaba
apoyada en el respaldo del sofá y ni siquiera la había escuchado llegar—. Si
ese hombre ha sido capaz de salir a la calle y seguir con su vida, teniendo
esos dos frentes abiertos en cuanto a escándalos se refiere, tú también puedes.


 


—Cuando me miren, sabré que me
reconocen por ese vídeo, mamá.


 


—¿Y crees que, a él, no lo
reconocen? Claro que sí, Lory, pero hace lo que deberías hacer tú, ignorar que
existe.


 


—No puedo mamá, es que… no puedo.


 


—Hija, al menos inténtalo. Mira, no
te voy a decir que salgas esta misma noche con él a cenar, tomar una copa y que
os expongáis al escrutinio de esta sociedad, pero, ¿y si vamos tú y yo a hacer
la compra? Tenéis la nevera en las últimas.


 


Sabía lo que quería conseguir mi
madre, quitarme ese miedo absurdo que yo misma había dejado crecer en mi mente,
y hacerme ver que no había nada de malo en salir a la calle.


 


—Tengo que pensarlo, mamá.


 


—Pues tienes una hora, porque
después me vas a acompañar al mercado —se encogió de hombros.


 


Regresó a la cocina y cuando escuché
el agua, supe que iba a recoger todo lo de la comida, así que yo volví a poner
toda mi atención en el portátil.


 


Por primera vez después de una semana
sin mirarlo, entré en mi cuenta de correo y tenía la bandeja de entrada llena
de mensajes.


 


Algunos eran de Becky, diciéndome
que esperaba que estuviera bien y que regresara al trabajo cuando me encontrara
con fuerzas.


 


Otros eran de algunas personas que
seguían cada publicación mía en la revista, y cada una de ellas me mostraba su
apoyo.


 


El siguiente que leí me llamó
especialmente la atención, y mientras leía cada palabra, lloré al verme
reflejada en ellas.


 


“Querida L. Gilmore.


Soy una fiel seguidora de tus artículos, me enganché a los
de comida porque me encanta cocinar, es algo que heredé de mi padre, a él le
relajaba estar entre fogones, y aunque no fue uno de los mejores chefs del
mundo, en nuestro bar era el mejor cocinero.


Disculpa el atrevimiento a escribirte, pero quería mostrarte
mi apoyo y decirte que no dejes que quienes quieren hacerte daño, ganen esa
partida.


Tengo veinticuatro años, y cuando iba al instituto, era el
patito feo de mi clase.


Con aquello aprendí a vivir, caminaba por los pasillos sin
prestar atención a las burlas ni los comentarios del resto de alumnos.


Hasta que el chico más popular se fijó en mí, empezó a
defenderme y acabamos saliendo durante un tiempo, que no fue más que los
últimos meses de aquel año en el que acabábamos el instituto para comenzar la
universidad.


Sé que no fui la primera, ni tampoco seré la última, que
llegó al baile de fin de curso con la alegría de saber que tenía al novio
perfecto, y a quien le había entregado apenas unas semanas antes mi virginidad.
Era el amor de mi vida, ¿cierto?


Qué ingenua fui, y qué de lágrimas derramé por aquello.


La noche del baile, se suponía que proyectarían un vídeo de
todos los alumnos de último curso, con las mejores fotos de ese año que el
encargado del periódico había estado haciendo a lo largo de esos meses finales.


Cuando en la gran pantalla vi mi nombre, sonreí tímidamente
al saber que, en muchas de esas fotos, estaba con mi novio, el cual aún no
había aparecido en el vídeo. La sorpresa fue que, tras la primera y única foto,
comenzó a verse el vídeo de la última vez que él y yo, nos acostamos.


La vergüenza se mezcló con la rabia, y con el dolor de
sentirme traicionada de ese modo, más aún cuando la que tenía todas las
papeletas para proclamarse reina del baile, subió al escenario con el micrófono
para ridiculizarme aún más.


De mi novio no volví a saber nada más, puesto que después de
esa noche supe por alguien que no había sido más que un tonto juego para él y
sus amigos, y me utilizó a su antojo.


Aquello me llevó a encerrarme en casa durante un año, no
quería salir a la calle, no comía, y dormía solo porque tomaba pastillas para
ello.


Perdí la oportunidad de comenzar en la universidad ese año,
por lo que no fue hasta el siguiente que decidí matricularme.


A día de hoy sigo con mi carrera, me estoy especializando en
psicología para poder ayudar a gente que, como yo en aquel entonces, lo
necesite para no dejarse vencer por el miedo y el daño que otros quieran
hacerles.


Con esto quiero decirte, que no caigas como yo lo hice, no
dejes que ganen, no permitas que arruinen tu vida y tu carrera.


Con afecto, Stacy Gardner”


 


Me sequé las lágrimas y cerré el
portátil, pensando en todo lo que había leído.


 


Ellos, fueran quienes fueran los
responsables de haber actuado de ese modo, querían esto, ver que no salía de
casa, que me paralizaba por el miedo, por la vergüenza.


 


No lo iban a conseguir, no les
dejaría ganar esta batalla. Estaba lista y preparada para salir y que el mundo
supiera que afrontaba la situación siendo la mujer fuerte y valiente que era.


 


Mi padre lo habría querido así,
jamás me hubiera permitido quedarme ni un solo día metida en la cama como había
estado los siete últimos.


 


No, los Gilmore proveníamos de una
larga saga de hombres y mujeres valientes que dedicaban sus vidas a servir y
proteger como policías, enfrentándose a criminales cada día y cada noche,
poniendo las vidas de los demás por encima de las suyas, como hizo mi padre.


 


Así que, por todos ellos, y sobre
todo por mi padre, sería valiente y me enfrentaría a mis miedos, a mis demonios
más oscuros, y saldría a recuperar mi vida, esa que nadie iba a conseguir
arruinarme ni arrebatarme, por mucho que se empeñaran en ello.


 


Fui a la cocina y allí estaba mi
madre con una libreta y un boli en la mano, mirando en uno de los muebles.


 


—¿Nos vamos a comprar? —pregunté, y
ella se giró sonriendo.


 


—Claro, en cuanto apunte lo que hay
que traer. Bueno, hay que llenar el carro con todo, pero mejor tenerlo anotado
y que no se nos olvide nada.


 


—Venga, trae la libreta y apunto yo.


 


En cuanto acabamos con la lista de
la compra, nos fuimos al mercado que teníamos cerca de casa y no es que
llenáramos un carro, sino que acabamos con uno cada una, tuvimos que pedirle al
chico que nos lo enviara todo porque no teníamos coche para cargar con tanta
compra.


 


La verdad es que mi madre tenía
razón, el salir de casa me había sentado bien, y por eso acabé planteándome la
posibilidad de ver a Nathaniel al día siguiente.


 


—¿Dónde estabais? —preguntó Lis,
cuando llegamos al apartamento.


 


—En el mercado, rellenando vuestra
nevera y la despensa, que estaban vacías —contestó mi madre, dándole un beso.


 


—¿En serio has salido a la calle,
Lory?


 


—Ajá —sonreí.


 


—Creí que te había pasado algo y que
te habían llevado al hospital. Qué susto.


 


—Pues estoy bien, así que,
tranquila, ¿de acuerdo?


 


Mientras nos tomábamos un café con
esos bollos que había comprado mi madre en el mercado, nos trajeron toda la
compra, así que entre las tres la fuimos ordenando todo en sus correspondientes
sitios y después de que mi madre nos dejara preparada una rica ensalada de
pasta para la cena, se marchó a casa diciéndome que me vería el lunes.


 


—He hablado con Nathaniel —le dije a
Lis, una vez nos quedamos a solas.


 


—¿Y?


 


—Me ha pedido que nos veamos.


 


—Te debe echar de menos.


 


—No creo, supongo que será porque
quiere ver que realmente estoy bien.


 


—Pero no lo estás, cariño, da pena
verte. Has perdido peso y ahora mismo eres como la novia cadáver de la peli de
Tim Burton.


 


—Gracias, ¿eh? Con amigas así da
gusto deprimirse.


 


—Ah, ¡no! De eso nada, no se admiten
depresiones que valgan en esta casa, ¿me oyes? Mira, es viernes, tenemos la
cena preparada, hay vino en la nevera y para postre, helado y una buena peli.
¿Qué tal una comedia romántica?


 


—Me has convencido —sonreí.


 


—Marchando viernes noche de chicas.
Veamos qué hay en cartelera para hoy —dijo, cogiendo el mando de la televisión
y entrando en la plataforma de cine y series que teníamos contratada.


 


Mientras ella echaba un vistazo a lo
que podríamos ver, yo fui preparando las cosas para la cena en la mesa junto a
los sofás, no sería la primera vez que nos sentábamos en el suelo, sobre un
cojín, para disfrutar de ese momento.


 


No dejé de pensar en Nathaniel y en
aceptar su propuesta, tal vez podríamos salir, cenar y que me trajera de nuevo
a casa.


 


Cuando acabamos con nuestra noche de
chicas, le di las buenas noches a Lis y me metí en la cama, no sin antes
enviarle un mensaje a Nathaniel.


 


Lory: ¿Me recoges mañana a
las ocho, y cenamos? Buenas noches, Nathaniel.


 


Su respuesta no tardó en llegar, y
con el recuerdo de su voz en mi mente al leer sus palabras, cerré los ojos para
quedarme dormida.


 


Nathaniel: Estaré encantado de
cenar contigo, pequeña. Buenas noches.
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Faltaban solo cinco minutos para las
ocho, y estaba lista para salir, y nerviosa por volver a ver a Nathaniel.


 


Era una tontería que estuviera así,
lo sabía, pero llevaba mucho tiempo sin verlo y no estaba segura de lo que me
esperaba.


 


Tal vez se había cansado de mí, de
lo que fuera que tuviéramos, y se hubiera dado cuenta de que no merecía la pena
seguir con ello porque además se había visto involucrado en un escándalo a
consecuencia de ese vídeo que habían subido publicando mi nombre.


 


El suyo no fue necesario, todo Nueva
York conocía al actual dueño de Turner
Petrol.


 


Cuando me llegó el mensaje
avisándome de que estaba esperando abajo, me dio un vuelco el corazón.


 


—Lis, me marcho —dije, entrando en
la cocina.


 


—Pásatelo bien, ¿vale?


 


—Sí, y me tomaré una copa de vino a
tu salud, tranquila.


 


—Más te vale, porque quiero foto de
ese momento.


 


—O un vídeo, así me oyes decirlo.


 


—Nada de vídeos, no sea que acabes
en Internet y esta vez digan que eres una ninfómana borracha —contestó con cara
de horror, pero lo decía en broma y aquello me sacó una gran sonrisa.


 


—Prometo no volver tarde.


 


—¿Quién eres, Cenicienta? Prohibido
llegar antes de la una —me ordenó.


 


—Vale, vale. Me quedaré sentada en
la escalera desde las doce.


 


—No tienes remedio, mujer —levantó
las manos, protestando.


 


Salí del apartamento y en el corto
trayecto en el ascensor y esos pocos pasos hasta la puerta del edificio, no
dejé de temblar por los nervios.


 


Cuando vi a Nathaniel, apoyado en el
coche con las manos en los bolsillos del pantalón, de esa manera tan
despreocupada, mirando hacia el cielo, se me quitaron todos los miedos.


 


Al escuchar mis tacones, Nathaniel
me miró y sonrió. Acorté la distancia que nos separaba y lo vi sacar las manos
de los bolsillos, extender los brazos, y acercarme a él, sosteniéndome por las
caderas.


 


Lo siguiente que sentí, fue el calor
de sus labios posarse sobre los míos, y el recuerdo de tantos besos que
habíamos compartido, llenó mi mente.


 


—Hola, pequeña —susurró, con los
labios aún junto a los míos, dándome un breve beso después.


 


—Hola —conseguí decir, envuelta por
esa nube en la que me veía envuelta tras la pasión de aquel beso que recordaría
el resto de mi vida.


 


—Me alegro de que aceptaras salir de
casa, por fin.


 


—Bueno, en realidad, salí ayer a
comprar al mercado con mi madre.


 


—Eso me gusta más todavía. ¿Vamos?


 


—Sí —sonreí.


 


Subimos al coche y nada más ponerlo
en marcha e incorporarse al tráfico, me cogió de la mano, acariciándome el
interior de la muñeca, y no me soltó en todo el camino hasta llegar al
restaurante.


 


—Señor Turner, bienvenido —dijo el
hombre que estaba en la entrada—. Síganme, por favor.


 


—Gracias.


 


Le seguimos por el salón de aquel
restaurante en el que no había estado nunca, y no me fijé en nada de la
decoración, ya que tenía la sensación de que todo el mundo me estaba mirando.


 


Nathaniel, que se dio cuenta de lo
que pasaba por mi mente en ese momento, me dio un leve apretón en la mano para
hacerme saber que estaba conmigo y que todo iría bien.


 


Llegamos hasta una amplia terraza
que daba a un precioso jardín, donde otras parejas disfrutaban de su cena a la
luz de esos faroles que colgaban del techo a modo de guirnaldas.


 


—¿Estarán cómodos aquí, señor? —le
preguntó el hombre, al mostrarnos nuestra mesa.


 


Nathaniel me miró, y eso me dijo que
había hablado con los encargados de aquel lugar para hacerles saber que, si no
me sentía segura, deberían llevarnos a otro sitio. Asentí, y él sonrió.


 


—Aquí será perfecto, Andrew.
Gracias.


 


—Enseguida les traen el vino y la
cena. Disfruten de la velada.


 


—Espero que no te moleste que haya
pedido por los dos —dijo Nathaniel.


 


—Oh, no, tranquilo.


 


—Bueno, cuéntame. ¿Qué has hecho
estos días?


 


—Quedarme en casa encerrada, dormir
a base de pastillas, y no comer, solo bebía té.


 


—Lory —Nathaniel me cogió la mano
por encima de la mesa, apretándola de manera cariñosa, y después se la llevó a
los labios para besarla—. No debiste dejar que te afectara de ese modo.


 


—Pues lo hizo, me sentí vulnerable.
Alguien nos grabó a propósito con el único fin de hacerme daño. ¿Por qué?


 


—Sigo sin saberlo, pero les haré
pagar por el dolor que te han causado.


 


—Si no hubiéramos empezado nada, no
te habrías visto envuelto en ese escándalo.


 


—Créeme, que me importa una mierda
lo que puedan haber dicho de mí, con respecto a eso, pero a ti… No sabes lo
mucho que me jode que hayan difundido ese vídeo donde se ve el cuerpo desnudo
de mi mujer.


 


—¿Tu mujer? —abrí los ojos ante la
sorpresa de aquella declaración.


 


—Sí, mi mujer, porque desde el
primer momento que te toqué, fuiste mía.


 


Lo dijo con tanta convicción, que
hasta pude ver sinceridad en sus ojos.


Si tenía la más mínima duda de que
él quisiera acabar con lo nuestro, aquello, junto con el beso al recibirme, me
confirmaba que no iba a perderlo.


 


Durante la cena me interesé por
Nicole y todo el litigio que tenían por delante.


 


Me dijo que había contratado un
detective privado y que había averiguado que Nicole, estaba en la más absoluta
bancarrota. La revista no le había estado yendo nada bien, había gastado más
dinero del que debería en tratar de sacarla de nuevo a flote, y la alegría que
había sentido al saber que su ex marido había fallecido y que le quedaría una
buena herencia a su hijo William, se esfumó como la espuma al saber que ni
siquiera le había incluido en el testamento y que le contaba la verdad sobre
que no era su padre.


 


—Va a vender la revista, pero, aun
así, no tendrá bastante para seguir manteniendo el tren de vida que tenía. Su
ex era quien pagaba la universidad de William, y ahora que no está, no tiene
manera de seguir haciéndole frente a los pagos.


 


—Vaya, lo siento por él —dije, y lo
decía de verdad, porque nadie mejor que yo para saber lo duro y difícil que era
costearse la universidad.


 


—La prueba de paternidad no miente,
William es mi hijo, y por el expediente académico que tiene, sería una pena que
tuviera que abandonar la carrera en su segundo año, por la mala cabeza de su
madre.


 


—¿Qué está estudiando? —pregunté,
mientras pinchaba otro trozo de esa carne en salsa de mora que estaba
riquísima.


 


—Es curioso, pero tiró por la rama
de empresariales, igual que yo. Nicole me aseguró que nadie le dijo qué
estudiar, simplemente William le comentó que sentía que tenía que estudiar eso.


 


—Tal vez en el fondo sabía que era
un Turner.


 


—Joder, tengo un hijo de diecinueve
años. ¿Sabes lo fuerte que suena eso para un soltero como yo?


 


—Míralo por el lado bueno, eres un
padre cuarentón y sexy. Vas a gustar aún más a todas las mujeres de la cuidad.
No te quejes —reí.


 


—Solo quiero gustarte a ti
—contestó, con los ojos fijos en los míos, y sentí que se me llenaba el corazón
de amor.


 


Sonreí tímidamente cuando volvió a
besarme la mano, y seguimos hablando mientras cenábamos.


 


Para cuando quise darme cuenta, eran
más de las doce y solo quedábamos nosotros en aquella terraza, y por lo que
podía ver a través del gran ventanal que daba al salón interior, éramos los
únicos en todo el restaurante.


 


—Creo que van a querer echarnos
dentro de nada —dije.


 


—¿Por qué?


 


—No queda nadie más, somos los
únicos. Imagino que los camareros querrán marcharse a casa. Mira, están
limpiando las copas por quinta vez —murmuré, y Nathaniel se echó a reír.


 


—Se me han pasado las horas sin
darme cuenta. ¿Vamos a mi apartamento?


 


—No —contesté rápido y sin pensar.
No estaba preparada para ir allí. ¿Y si tenían una cámara también, acabábamos
en la cama, y ese vídeo lo subían a Internet? No, no iba a ir a su apartamento.


 


—Está bien, iremos despacio. Venga,
te llevo a casa —dijo, poniéndose en pie y tendiéndome la mano.


 


Cuando entramos en el salón, todos
nos miraban sonrientes, y en ese gesto podía verse el alivio de que finalmente
nos marchásemos de allí.


 


Lis me había prohibido llegar a casa
antes de la una, y ya eran cerca de las dos de la madrugada.


 


Salimos a la calle y Nathaniel me
pasó el brazo por los hombros, pegándome a él, para besarme la mejilla. Así caminamos
hasta el coche, y puso rumbo a mi apartamento.


 


Al igual que cuando vinimos, el
camino de vuelta lo hizo cogiéndome la mano.


 


—Quiero verte otra vez mañana, ¿te
recojo para comer? —dijo, cuando aparcó frente a mi edificio.


 


—Vale —sonreí.


 


—Bien —se inclinó y volvió a
besarme, un beso que poco a poco se nos empezaba a ir de las manos—. Será mejor
que subas, antes de que cargue contigo yo mismo, y te lleve a casa para hacerte
mía en tu cama.


 


—Es una oferta tentadora, pero… Lis
está en casa.


 


—Entonces, vamos a la mía.


 


—No, hoy no.


 


—Cuando estés lista, pequeña —volvió
a besarme y salí del coche despidiéndome con la mano.


 


Entré en el edificio y sonreí, me
sentía bien, como antes de que todo el caos se desatara en mi vida.


 


Solo que aún no era consciente de
que ese caos, no había terminado.


 


Entré en casa y lo hice en silencio,
no quería despertar a Lis, por lo que me quité los zapatos y fui hasta la
cocina para tomarme un vaso de agua antes de meterme en la cama, había bebido
demasiado vino.


 


Al pasar por el salón, tropecé con
algo que había en el suelo, así que cogí el móvil del bolso y encendí la
linterna.


 


¿Qué hacía una de las deportivas de
Lis ahí tirada?


 


Fruncí el ceño y seguí mirando
iluminando el suelo, hasta que encontré a mi amiga tirada en el suelo.


 


—¡Lis! —grité, y corrí hacia ella—
Lis, por favor, háblame.


 


Tenía el rostro cubierto de sangre y
magulladuras, la camiseta estaba rota y sus pantalones bajados.


 


—Lis —murmuré, llorando, y me
acerqué a ella para comprobar si respiraba.


 


Sí, aún estaba viva, y eso hizo que
mi corazón volviera a latir.


 


Marqué el número de Nathaniel en mi
móvil, y mientras acunaba a mi amiga y no dejaba de llorar, esperé a que
descolgara.


 


—¿Ya me echas de menos, o es que
quieres que vuelva para llevarte conmigo? —preguntó, y si no estuviera hecha un
mar de lágrimas por el dolor de ver así a mi mejor amiga, me habría reído.


 


—Nathaniel, tienes que venir. Es
Lis.


 


—¿Qué le pasa?


 


—La han… —miré a mi amiga, que gimió
de dolor, y le besé la frente— La han atacado.


 








Capítulo 5





 


Había pasado la noche anterior y
todo el día en aquella habitación viendo a Lis dormida, con la cara amoratada y
magullada, y no podía dejar de llorar.


 


Nathaniel apenas tardó en llegar a
mi apartamento, y en el camino había pedido una ambulancia para que atendieran
a mi mejor amiga cuanto antes.


 


En cuanto estuvieron allí, la
trasladaron a la clínica a la que asistían los Turner, una de las mejores de la
ciudad.


 


No sabíamos qué había pasado, pero
la cerradura no estaba forzada y por lo poco que pude ver cuando encendí las
luces, no habían robado nada. Entonces, ¿qué buscaban para que Lis acabara de
ese modo?


 


Apenas había dormido, y mucho menos
Nathaniel, que seguía allí conmigo, haciendo una llamada tras otra para ver si
en alguno de los comercios de los alrededores, tenían cámaras que pudieran
haber captado a alguien entrando y saliendo del edificio y que no viviera ahí.


 


Eran las siete de la tarde, cuando
Lis comenzó a despertarse con un quejido de dolor.


 


—Hola, cariño —dije, sonriendo, pero
con lágrimas en los ojos.


 


—Joder, sí que debo estar mal
—murmuró.


 


—Nada que un poco de maquillaje no
cubra. ¿Cómo estás?


 


—Como si me hubiera arrollado una
estampida de ñus. Me duelen hasta las pestañas.


 


—Oh, ya estás despierta —me giré al
escuchar a Nathaniel, que entraba con dos vasos de café—. Buenos días, aunque
sea ya por la tarde.


 


—Buenos días —sonrió ella—. Dime que
uno de esos cafés es para mí.


 


—Lo siento, pero no. A ti te traerán
la cena en un rato. Toma, pequeña —Nathaniel me dio uno de los cafés y me lo
tomé en apenas dos tragos, necesitaba poder hablar con ella de lo ocurrido.


 


—¿Qué pasó, Lis? —pregunté,
sentándome en la silla a su lado.


 


—Vinieron buscándote. Eran dos, no
les conocía y tampoco querían decirme quiénes eran. Les dije que no estabas y…
—Cerró los ojos, recordando— uno de ellos me golpeó y caí contra la pared,
siguió golpeándome mientras el otro buscaba por todo el apartamento. Volví a
decirles que no estabas, le pedí que parara de golpearme, pero no lo hizo,
siguió hasta que pensó que había perdido el conocimiento. Recuerdo que les oí
hablar, decían que yo sería una advertencia para ti, que así sabrías que irían
a buscarte de nuevo.


 


—Oh, Lis. Lo siento, debería haber
estado allí contigo —dijo, comenzando a llorar.


 


—No, te habrían matado.


 


—Que me hubieran pegado a mí, no me
hubiese hecho tanto daño como lo que te han hecho a ti. Lis, ellos, te…


 


—Lo sé, Lory, no perdí del todo el
conocimiento.


 


—Lo siento, lo siento mucho, Lis.
¿Quién está detrás de todo esto?


 


—Pequeña —noté la mano de Nathaniel
en mi hombro—, te juro que daremos con ellos.


 


—Lory, estoy bien, cariño, no duele
tanto… —dijo Lis, tocándose el costado.


 


—Tres costillas rotas, una pierna
fracturada y moratones por toda la cara, ¿y dices que no duele? Eres una loca,
Lis —lloré abrazándola.


 


Poco después llegaron las enfermeras
para ver cómo se encontraba, y después de que le cambiaran el goteo de los
calmantes que le estaban suministrando, pidieron que le trajeran la cena.


 


Le comenté que había hablado con
Kike para que supiera cómo estaba, por si la llamaba y no contestaba que no se
preocupara, y que él me había dicho que cogería el primer vuelo que encontrara
para venir a verla.


 


Estaba terminando de desayunar,
cuando Neil y Logan, entraron en la habitación.


 


—Buenos días, hermanita —Neil me
abrazó besándome la frente.


 


—Hola.


 


—Lis, ¿cómo te encuentras?


 


—Ahora mucho mejor, después de este
rico café.


 


—Está bien, primo, sigue bromeando
como siempre —dijo Logan, acercándose para darle un beso en la mejilla.


 


—Dos polis guapos y sexys viniendo a
visitarme, y yo con estas pintas —protestó Lis, que no dejaba a un lado su
sentido del humor ni siquiera en esas circunstancias.


 


—Cogeremos a los que te han hecho
esto, te doy mi palabra —prometió mi hermano.


 


—Esos cabrones pagarán por todo
—dijo Nathaniel—. No voy a parar hasta que estén en la cárcel y me encargaré de
que no salgan nunca más.


 


—Nathaniel, déjelo en manos de la
policía —le pidió mi primo Logan.


 


—En manos de la policía… —sonrió— La
misma policía que no ha conseguido dar con los responsables del vídeo de Lory
que subieron a Internet —contestó Nathaniel.


 


—Nathaniel —me acerqué a él—
tranquilízate, Neil y Logan, saben lo que hacer en estos casos.


 


—¿En estos casos? ¿Qué casos, Lory?
Los casos en que dos hombres entran en una casa, atacan a una mujer indefensa,
golpeándola hasta casi matarla, y violarla sin mostrar el más mínimo
arrepentimiento, buscándote a ti que podrías haber corrido su misma suerte, o
tal vez peor. ¿Esos casos son a los que te refieres, Lory?


 


Había rabia en sus palabras, al
igual que su mirada, y yo me sentí tan mal que rompí a llorar por cómo me había
hablado.


 


Salí de allí necesitando tomar un
poco de aire, y me fui al aparcamiento del hospital buscando la soledad.


 


Me senté en un banco, abrazándome
las piernas, y sintiéndome culpable por no haber estado en casa con mi amiga
para haber evitado que le hicieran aquello.


 


Mi amiga se había llevado todos esos
golpes que eran para mí, y la habían… ni siquiera era capaz de pronunciar esa
maldita palabra.


 


Sabía que ante mí se mostraría
fuerte, pero la conocía y Lis estaba rota de dolor, y todo por lo que había
pasado la noche anterior, sería difícil que se le borrara de la cabeza.


 


Cuando regresé, vi a Neil y Logan
hablando por teléfono en el pasillo.


 


—Pues seguid buscando, joder, esto
no puede quedar así. Han ido a por mi hermana, y su mejor amiga está en el
hospital. Buscad donde sea necesario, los quiero detenidos mañana por la mañana
—dijo mi hermano, antes de colgar.


 


—¿Se sabe algo, Neil? —pregunté.


 


—Siguen buscando, están revisando
las grabaciones de los comercios para ver si ven a los hombres que acaba de
describirnos Lis.


 


—Neil, tranquilo. Ella está bien,
las dos lo están a pesar de lo que ha sufrido Lis —Logan le dio un leve apretón
en el hombro a mi hermano.


 


—Esta vez están bien, pero, ¿y si
hay una próxima?


 


—Lo evitaremos.


 


—Lory —me giré al escuchar la voz de
Ewan—. Por Dios, estás bien —dijo, abrazándome.


 


—Yo sí, pero Lis…


 


—Lo sé, preciosa, me lo ha contado
mi hermano.


 


—Lory, lamento que nos veamos en
estas circunstancias —el padre de Ewan y Nathaniel me abrazó.


 


—Garret, ¿qué haces aquí?


 


—Estaba a punto de ir a cenar con
Ewan cuando Nathaniel lo llamó.


 


—Garret, ellos son…


 


—Neil y Logan, lo sé —sonrió él—, ya
los conocía. ¿Cómo estáis, chicos?


 


—Intentando dar con esos cabrones,
señor Turner —contestó mi primo.


 


—Tendremos que poner a Lory a salvo,
y si me permitís la sugerencia, a vuestra madre también —dijo Nathaniel, que
salía en ese momento de la habitación de Lis.


 


—¿A mi madre? ¿Por qué? —Fruncí el
ceño.


 


—Pequeña, si saben dónde vives, y te
han tenido vigilada, pero no contaban con que ayer fueras a salir, es posible
que hayan visto a tu madre ir durante la última semana y, quién sabe si la han
seguido a ella por si tenían que buscarte allí.


 


—¡Joder! —escuche gritar a mi
hermano, que enseguida llamó por teléfono a mi madre, y respiró aliviado al
comprobar que estaba bien. Le pidió que metiera algo de ropa en una maleta y
esperara a que fuera una patrulla a recogerla—. La traerán aquí y ya veremos
dónde os instalamos —me dijo.


 


—En mi casa —comentó Garret—. No
miréis así, nadie la buscaría allí. En tu apartamento, Nathaniel, la
encontrarían, saben que estáis juntos. En el de Ewan, también, conocen su lugar
de trabajo —me señaló—. En su apartamento no están seguras y, aunque sé que
sois unos excelentes policías, con vosotros tampoco lo estarían.


 


—El señor Turner, tiene razón —Neil
nos miró a todos—. Organizaré a mi gente para que estén más alerta, y pediré
que siempre haya dos patrullas de guardia vigilando la casa.


 


—Perfecto, pues pongámonos en marcha
—dijo Nathaniel.


 


—O sea, ¿que no voy a poder volver
hoy a mi apartamento? —pregunté.


 


—Solo para coger lo necesario y
acompañada de unos agentes. Hasta que no tengamos a los responsables de lo que
le ha pasado a Lis, no puedes volver —contestó mi hermano.


 


—Se acabó, mi vida no es así. Esta
no es mi vida. Yo tenía una vida tranquila y aburrida escribiendo artículos
sobre comida, redactando cuestionarios y dando consejos amorosos a personas que
querían volver a avivar la llama de la pasión con su pareja. Lo siento Garret,
pero no voy a dejar mi apartamento —aseguré, mirando a todos.


 


—Lory, tranquilízate, por favor —me
pidió Nathaniel.


 


—¿Cómo voy a tranquilizarme si ahora
también quieren matarme?


 


—Lory, por favor. Cálmate —dijo
Garret, acercándose.


 


—¡No quiero tranquilizarme! Mi vida
era tranquila, desde que conozco a su hijo se ha alterado.


 


—Lis, vamos a por tus cosas a casa y
os llevamos a mamá y a ti a un hotel —me dijo Neil.


 


—¡No quiero ir a un hotel! ¿No lo
comprendes? Quiero dormir en mi apartamento, en mi cama.


 


—Hijo, acompáñala a por sus cosas,
Ewan y yo os esperamos en casa, se quedarán allí hasta que pase todo —ordenó su
padre.


 


—Garret, no quiero…


 


—Lory, necesito que hagas esto por
mí. Por Nathaniel. Quedaos en casa hasta que pase todo, por favor Lory, si te
pasara algo… Mi hijo no podría con ello, lo sé —murmuró Garret, mientras me
abrazaba.


 


—Está bien, no creo que sea más de
una noche —acepté, porque no me quedaba otra, eran cinco contra una en ese
momento—. Neil, llévame a casa, por favor. ¿Vienes, Nathaniel?


 


—Ve hijo, ve con ellos. Os esperamos
en casa.


 


—Yo me quedo con Lis, para no
dejarla sola —dijo mi primo—. Además, hemos pedido un par de agentes para que
hagan guardia.








Capítulo 6





 


Cuando llegamos al apartamento, cogí
una bolsa con algo de ropa, llené otra para Lis y le pedí a Neil que se la
hiciera llegar.


 


Al salir a la calle vi que Nathaniel
no estaba solo, sino que lo acompañaba Chris, y había otros cuatro hombres en
dos coches. El deportivo de Nathaniel seguía ahí aparcado.


 


—Lory, tú vienes conmigo. Vamos al
hospital a recoger a Logan y a tu madre, que ya está allí, Chris la llevará. Y
estos son Bryan, Jason, Ethan y Ray, personal de seguridad de mi empresa —dijo
Nathaniel—. Irán en dos coches, delante y detrás, vigilando que nadie intente
embestirnos.


 


—Bien, ¿podemos irnos ya? Al final
se nos han echado las horas del día encima, es prácticamente de noche y mañana
trabajamos —dije.


 


—No vas a ir a trabajar, Lory —dijo
Nathaniel.


 


—¿Y qué quieres, que tu hermano me
despida?


 


—Sabes que, si ese fuera el caso,
tendrías trabajo como mi asistente.


 


—Neil, di algo por favor.


 


—Nathaniel tiene razón, saben dónde
trabajas y podrían hacerte algo mientras estés sola.


 


—Vale, pues que me acompañe Ray, o
Ethan… o cualquiera de ellos. Así no estaré sola.


 


—No hay más que hablar, subid a los
coches, nos vamos —ordenó Nathaniel, llevándome casi arrastras hasta el suyo.


 


—No puedo creer que me esté pasando
esto —murmuré ya en el coche.


 


—¿El qué? —preguntó.


 


—¿Bromeas? Pues todo esto. Irme de
mi apartamento porque un par de gilipollas podrían venir a por mí, o a por mi
familia, por estar contigo.


 


—Lo siento Lory, no sabía que podría
poneros en peligro a todos. Ni siquiera me han chantajeado a mí, no se han
puesto en contacto conmigo para nada.


 


—Pobre Lis, debía ser yo quien
estuviera en esa cama, y no ella.


 


—No me lo habría perdonado en la
vida, pequeña. Bastante mal lo estoy pasando sabiendo que a ella le ha ocurrido
por mi culpa, pero te juro que lo van a pagar.


 


Llegamos al hospital, recogimos a mi
madre y a Logan y ella me miró con lágrimas en los ojos, estaba segura de que
Logan la había puesto al tanto de todo, y había visto a Lis.


 


Emprendimos de nuevo la marcha
cuando subió al coche con Chris, y procuré calmarme para que cuando me viera,
no me notara tan nerviosa.


 


El teléfono de Nathaniel sonó y
saltó el manos libres.


 


—Dime Ray —dijo él.


 


—Señor, cambio de ruta —dio como
única respuesta.


 


—De acuerdo, avisa a Chris y Ryan.


 


—Sí, señor.


 


—¿Cambio de ruta? —pregunté cuando
cortó la llamada.


 


—Sí, voy a ponerme delante de Ray
para que nos haga de escolta, Chris y Ryan, irán a casa de mi padre por otra
ruta. Así en caso de que nos siguiera alguien, no podrían seguirnos a los dos.


 


—Pero, mi madre…


 


—Estará bien, tranquila. La he
dejado en buenas manos.


 


—No quiero que le pase nada, ya
perdimos a mi padre.


 


—No os va a pasar nada a ninguno. Te
lo prometo —dijo mientras me cogía la mano y la acercaba a su boca para
besarla.


 


El resto del camino fue tranquilo,
me escribí mensajes con mi madre para saber 


 


cómo estaba y así me quedé más
tranquila.


 


Vaya salto había dado mi vida, de
ser periodista a ser el blanco de un par de locos que querían matarme y no
sabía por qué.


 


—Hemos llegado. ¿Ves?, ahí están
Chris y Ryan. Tu madre estará bien —dijo Nathaniel.


 


Estábamos en el barrio de Washington
Heights de Manhattan, un barrio de gente rica. Entramos con los cuatro coches
en el garaje del edificio y aparcamos. Tras sacar las cosas subimos en dos
ascensores hasta el ático, Nathaniel y yo con Ray y Ethan, y mi madre con
Chris, Ryan y Jason.


 


—Hemos llegado señor —anunció Ray.


 


—Bien, buenas noches. Estad atentos
a cualquier movimiento —le pidió Nathaniel saliendo del ascensor, y yo lo
seguí.


 


—Bienvenidos a casa —Garret, nos
recibió abriendo la puerta.


 


—Gracias por acogernos esta noche,
Garret —dije—. Ella es mi madre.


 


—Lamento que nos conozcamos en estas
circunstancias, señora Gilmore.


 


—Por favor, llámeme Charlize.


 


—Por supuesto, pero tú debes
llamarme Garret. Lory, Nathaniel y tú, no habéis cenado nada, ¿tenéis hambre?
—preguntó.


 


—No es necesario… es tarde…
—contesté.


 


—Oh, querida, nunca es tarde si se
tiene hambre. Venid, hay algo de pollo en la nevera.


 


Me gustaba Garret. Ya había
comprobado que nos llevábamos bien con solo tratarnos una noche, y me
encantaría llegar a poder llamarlo suegro alguna vez.


 


El apartamento era magnífico. La
cocina y el salón eran uno solo, muy amplio, con ventanales que daban hacia
Broadway. Las paredes eran en tonos azul y gris, y los muebles en blanco. Era
un ático dúplex, así que los dormitorios estaban arriba.


 


—Vamos, os acompaño a vuestros
dormitorios —dijo Garret, después de que cenáramos algo rápido mientras subía
las escaleras—. Este es el de Jack, mi chofer. Este de aquí es de doña María,
el ama de llaves. Este es el mío, este el de Nathaniel, el siguiente el de
Ewan, y aquí están los vuestros —fue señalando uno a uno, hasta llegar a los
dos de invitados que había al final del pasillo.


 


—Bien, gracias Garret —dijo mi
madre—. Buenas noches, creo que por hoy he tenido demasiadas emociones —me
abrazó y besó en la mejilla, y es que mientras cenábamos, le había contado bien
todo lo ocurrido.


 


—Que descanses, Charlize. Yo también
me voy a la cama, mañana nos vemos en el desayuno. Buenas noches hijos —Garret
me abrazó y se me saltaron las lágrimas, en ese momento me recordó a mi padre.


 


—Buenas noches, Garret.


 


—Buenas noches, papá.


 


Garret entró en su cuarto, y yo me
disponía a entrar en el mío también, pero Nathaniel me agarró por la cintura.


 


—Espera, Lory —me susurró en el
oído.


 


—Nathaniel, estoy cansada.


 


—Pasa, tengo que hablar contigo —me
pidió, metiéndome en el dormitorio mientras seguía agarrado a mi cintura con
una mano y con la otra cerraba la puerta.


 


—Vete, por favor… —susurré.


 


—Sé que dije que cuando estuvieras
preparada, pero no puedo esperar, Lory, estás metida en mi cabeza y no quiero
sacarte de ella —susurró mientras se acercaba a mi cuello lentamente—. No puedo
sacarte, Lory.


 


Sus labios fueron directos a por los
míos, y cuando Nathaniel me abrazó, entregándose en ese momento a mí, supe que
estaba perdida y acabaríamos los dos enredados entre las sábanas.
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Nathaniel se inclinó para besarme de
nuevo, con esa furia que tan bien conocía.


 


Presionó su cuerpo contra el mío,
demostrando quién tenía el control de la situación y sentí la firmeza de sus
músculos rodeándome.


 


Sus besos comenzaron a ser más
intensos, enviando escalofríos por todo mi cuerpo y haciéndome desear aún más
que me demostrara que era tan mío como yo me sentía suya.


 


Comenzó a caminar hacia la cama, y
en un rápido movimiento me cogió por las caderas para dejarme sobre ella,
colocándose sobre mí, mientras nuestros cuerpos se movían al unísono, buscándose,
tocándose y sintiendo ese calor que nos envolvía por el deseo fervoroso de
poseernos.


 


Un leve roce de nuestros sexos fue
suficiente para notar lo excitado que estaba, y en lo único que pensé en ese
instante es en querer tenerlo y sentirlo dentro de mí.


 


Ahora mismo me arrepiento de haberme
cambiado de ropa cuando llegué al apartamento, si en vez de los leggings
llevara un vestido, como la noche anterior, Nathaniel ya estaría tomándome con
toda esa pasión que lleva dentro.


 


Pero eso no parecía ser impedimento
para él, pues un giro rápido de muñeca, mientras seguía besándome, comenzó a
bajarlos hasta que me despojó de ellos.


 


Su sonrisa al comprobar que llevaba
un minúsculo tanga de encaje rojo, fue de lo más lobuna, como si yo fuera la
inocente Caperucita y estuviera a punto de ser devorada por él.


 


Nathaniel fue subiendo las manos por
mis piernas lentamente, acariciándolas y dejando a cada centímetro que cubría,
ese calor que desprendían mientras yo me estremecía y arqueaba la espalda en
espera de lo que estaba por llegar.


 


Cuando noté que subía mi camiseta y
se detenía en mi vientre, dibujando círculos alrededor del ombligo,
torturándome un poco más, sentí que me humedecía más y mi sexo palpitaba,
deseando ser atendido.


 


Lo vi inclinarse, besar mi ombligo y
deslizar la punta de la lengua hacia abajo, pasando por la tela de mi ropa
interior, hasta que alcanzó su objetivo y me dio un breve mordisco justo en el
centro de mi placer.


 


Tras apartar el encaje a un lado,
pasó el dedo entre mis pliegues y se me escapó un gemido, al que siguió otro, y
otro más, cuando comenzó a ir un poco más rápido y acabó penetrándome.


 


—No puedes correrte, pequeña
—susurró, mirándome fijamente—. No hasta que yo te lo diga.


 


Mi enfado fue notorio cuando
protesté con un gemido, lo que provocó que Nathaniel, riera antes de comenzar a
lamerme el clítoris mientras su dedo seguía entrando y saliendo, llegando a lo
más hondo de mi ser.


 


Estaba a punto de alcanzar mi
liberación, lo necesitaba y él lo sabía, pero me lo negó abandonando mi sexo
húmedo y palpitante, para comenzar a subir acariciando todo mi cuerpo mientras
alternaba suaves besos con breves toques de su lengua en el proceso.


 


Cuando nuestros ojos se encontraron,
vi en ellos que tenía claro cuál sería su siguiente movimiento, no tardó en
quitarme la camiseta y, seguidamente, el sujetador.


 


—Eres perfecta, hermosa, y mía
—susurró, inclinándose para besarme mientras movía las caderas y me rozaba con
su abultada entrepierna en mi excitado sexo.


 


—Nathaniel… —supliqué, esperando que
se diera toda la prisa que pudiera para colmarme por completo.


 


Pero negó con la cabeza sonriendo, y
fueron sus labios los que recorrieron cada centímetro de piel, estremeciéndome
ante la delicadeza con que lo hacía.


 


Parecía como si el hombre romántico
que llevaba dentro, hubiera decidido dejarse ver de nuevo.


 


—Malory, mi pequeña, preciosa y sexy
Malory —susurró.


 


—Me gusta la forma en que dices mi
nombre —confesé, cerrando los ojos y agarrándome con fuerza a la cama.


 


—Y a mí me gusta el modo en que te
entregas, desde el principio, sin miedo —dijo demasiado cerca de mis labios, y
volvió a besarme.


 


—Quiero oírte decirlo más veces —le
pedí.


 


—¿No quieres que te llame Lory?
—preguntó, sin dejar de besarme el cuello mientras me excitaba con su erección
rozándome el sexo.


 


—Sí, pero quiero ser Malory en la
intimidad.


 


—Mi Malory —aseguró, y fue cuando
noté que se apartaba y vi que comenzaba a desnudarse.


 


Aquella visión era de lo más
excitante y deliciosa, por lo que inconscientemente me pasé la lengua por los
labios y acabé por mordisquearlos, lo que hizo que Nathaniel, sonriera mientras
pasaba el pulgar por ellos.


 


—Recuerda, no puedes correrte hasta
que yo lo diga —dijo, colocándose entre mis piernas, con su miembro erecto
cerca de mi humedad, y asentí.


 


Cuando me volvió a besar, le rodeé
las caderas con las piernas haciendo así que se acercara más a mi sexo, quería
tenerlo dentro y que acabara con ese sufrimiento de sentirme vacía.


 


Sin dejar de mirarme, y mientras me
acariciaba la mejilla, comenzó a penetrarme despacio hasta abrirse paso por
completo.


 


Una vez estuvimos unidos, siendo uno
solo, ambos jadeamos y permanecimos quietos unos instantes.


 


Nathaniel no tardó en comenzar a
moverse, entrando y saliendo sin dejar de mirarme, como si de ese modo me
dijera algo que con palabras no era capaz de pronunciar.


 


El dulce y enloquecedor vaivén de
sus caderas me mortificaba, llevándome con cada nueva embestida un paso más
hacia el borde del abismo, a ese precipicio del que no dudaría en saltar cuando
me atravesara el orgasmo a consecuencia del placer que él me provocaba.


 


Había algo rondando mi cabeza, algo
que quería salir, pero no era capaz de pronunciar.


 


Algo que podría hacer que esto que
había entre nosotros cambiara por completo, si era para bien o para mal, no
estaba segura.


 


Cuando lo conocí quería vivir esta
historia sin miedo, pero ese sentimiento había estado ahí desde el principio.


 


Los movimientos de Nathaniel
comenzaron a ser más furiosos, más poderosos, más como el hombre que estaba
acostumbrada a ver.


 


Ambos empezamos a movernos al
unísono, volviéndonos un solo cuerpo, un solo ser, una sola alma, mientras el
latido de nuestros corazones se acompasaba y era como si solo pudiera
escucharse uno.


 


Nathaniel entraba más y más
profundamente en mí, sacándome gemidos y gritos de placer mientras me agarraba
con fuerza a sus brazos, mientras mis uñas se deslizaban con cuidado por su
espalda, acariciando más que arañando, hasta que poco después lo sentí, el
orgasmo formándose y queriendo ser liberado.


 


—Nathaniel… —susurré, acercándome a
su hombro y dejando en él la marca de mis dientes con un leve mordisco.


 


—Aún no, pequeña —me ordenó, porque
él también notaba que los músculos internos de mi sexo se apretaban alrededor
de su erección.


 


No podría aguantar, estaba
convencida de que no podría y acabaría dejando libre toda esa excitación
acumulada que ese hombre había ido provocando en mí.


 


—Nathaniel.


 


—Aguanta, Malory —me pidió—. Solo un
poco más, pequeña.


 


Arqueé la espalda, gimiendo, con el
orgasmo ahí, tan cerca, que casi podía sentirlo y gritar cuando lo liberara.


 


—Nathaniel, te quiero —susurré, y en
ese momento no era consciente de lo que acababa de decir, por eso, al abrir los
ojos y ver la confusión en los de Nathaniel, supe que no había sido buena idea
exteriorizar mis pensamientos.


 


—Córrete, Malory —me ordenó,
aumentando el ritmo de sus penetraciones, y obedecí.


 


Ambos estallamos en un grito al
soltar el clímax que nos habíamos prohibido liberar antes.


 


Nathaniel no había contestado a mi
confesión, tampoco esperé que lo hiciera, y cuando ambos terminamos de ser
sacudidos por ese brutal orgasmo que habíamos compartido, se dejó caer sobre
mí, besándome con ternura.


 


Rodó sobre la cama llevándome con
él, se quedó tumbado de espaldas conmigo encima, me besó y, tras abrazarme con
fuerza, hizo que recostara la cabeza en su pecho, comenzó a acariciarme la
espalda, y fue así como acabé quedándome dormida.


 


Entre sus brazos, sintiendo sus
caricias, envueltos por el silencio que quedó tras nuestros gemidos y gritos de
pasión.
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Cuando me desperté seguía entre los
brazos de Nathaniel, y es que ese hombre parecía no querer soltarme.


 


Intenté moverme, pero fue en vano,
ya que sus fuertes y poderosos brazos me tenían retenida.


 


Acabé por acurrucarme entre ellos,
mientras notaba el calor de su respiración en el cuello.


 


Podría acostumbrarme a esto, a
despertar cada mañana al lado del hombre de que estaba completa y locamente
enamorada.


 


Entonces recordé lo que dije la
noche anterior, mi confesión en pleno apogeo sexual de que lo quería.


 


¿Cómo podía haber sido tan tonta?
¿En qué pensaba?


 


No pensaba, ese había sido el
problema, que no estaba pensando en el momento que solté semejante bomba.


 


¿Y si lo había asustado con esa
declaración? Como si él no tuviera ya bastante con lo que lidiar, entre el
vídeo, su ex demandándolo para que se hiciera cargo de su hijo, el ataque a
Lis, pero que realmente iban a por mí, y ahora, la loca que le decía te quiero.


 


Si es que estaba para que me
encerraran y tiraran la llave.


 


—Puedo escucharte pensar —murmuró
Nathaniel, y me giré para mirarlo, pero aún tenía los ojos cerrados.


 


—No creo —volví a darle la espalda—.
A ver, ¿en qué pensaba, listillo?


 


—En lo cómoda que estás, las pocas
ganas que tienes de salir de la cama, y las muchas, muchísimas, de que vuelva a
hacer que te corras —susurró en mi oído, y esas últimas palabras mezcladas con
su tono de voz, lanzaron una punzada de excitación directa a mi entrepierna.


 


—No has dado ni una.


 


—Eso ya lo veremos.


 


Nathaniel giró rápidamente,
colocándose sobre mí, y comenzó a besarme mientras notaba sus manos
recorriéndome por todo el cuerpo.


 


—Para, que nos pueden escuchar —le
dije.


 


—También pudieron anoche, y no me
pediste que parara, todo lo contrario —contestó, besándome el cuello, y noté
una de sus manos colarse hábilmente entre mis piernas y comenzar a acariciarme
el clítoris con el dedo.


 


—Nathaniel, es la casa de tu padre.


 


—No es la primera vez que traigo a
una mujer aquí.


 


—Oh, por favor, ¿eras uno de esos
adolescentes? —reí, apartándolo.


 


—Ajá —arqueó la ceja, mientras se le
formaba esa sonrisa de medio lado que haría derretirse a cualquier mujer, sin
dejar de juguetear con mi clítoris.


 


—Seguro que teníais a Garret
contento, entre Ewan y tú —comenté, enredando los dedos en su cabello,
peinándolo despreocupadamente mientras intentaba olvidarme de su dedo, ese que
comenzaba a deslizarse hacia la entrada de mi humedad.


 


—¿Por qué?


 


—Dos adolescentes cargados de
hormonas, guapos y sexys, trayendo novias a casa para jugar a los médicos. La
ilusión de cualquier padre, vamos —volteé los ojos.


 


—Es una lástima que no te hubiera
conocido en aquella época.


 


—Un poco improbable, no era más que
una niña a tu lado. Te habrían detenido.


 


—Pues al menos me habría gustado
conocerte hace ocho años.


 


—Dicen que nunca es tarde, y que lo
bueno se hace esperar —contesté.


 


—Cierto, como el orgasmo que te voy
a dar ahora — fue bajando poco a poco hacia mis piernas y acabó lamiéndome como
si no hubiera un mañana.


 


No me prohibió en ningún momento correrme
hasta que él lo dijera, por lo que no tardé en llegar a ese momento mientras él
se esmeraba, de manera magistral, con los dedos y la lengua.


 


Estaba en medio de mi liberación
orgásmica, gimiendo con los dientes apretados para no hacer ruido y que nadie
me escuchara, cuando se abrió la puerta del dormitorio.


 


—Buenos días, cariño —escuché la voz
de mi madre, y quise que me tragara la tierra—. ¡Ay, Dios mío! Lo siento, lo
siento, lo siento. No he visto nada.


 


Lo siguiente que se oyó, fue el
tremendo portazo que dio al salir y después, mi gritó al correrme cuando
Nathaniel aumentó el ritmo de sus movimientos ahí abajo.


 


—Por Dios, ¡qué vergüenza! —dije,
cuando todo acabó, y él me pasó el brazo por los hombros para pegarme a su
costado.


 


—Ahora sí que me siento como un
adolescente.


 


—Nathaniel, que nos ha pillado mi
madre. ¿Tú sabes lo que ha visto?


 


—Sí, a su hija sonrojada, con los
ojos velados por el deseo, disfrutando mientras su hombre le daba el primer
orgasmo de la mañana.


 


—Y tu culo, idiota —protesté—. Mi
madre te ha visto el culo, y a saber, qué más.


 


—Tengo un culo bonito, por lo que
dicen, y creo que es igual que el de mi padre.


 


—Genial, no necesitaba saber cómo
tiene el culo Garret Turner —me tapé los ojos y lo escuché reír con fuerza—.
Eso, ríete más. Qué importa ya que nos oigan. Venga, que se enteren todos que
anoche follamos.


 


—Y hoy te he desayunado —me besó y
rodó de nuevo por la cama, quedando bocarriba y conmigo encima.


 


—Si ahora fuera tu hermano quien
abriera esa puerta, me vería el culo y… mi tesoro.


 


—¿Eres Gollum ahora? —rio, y me dio
un breve beso en los labios.


 


—Tenemos el mismo color de ojos,
desde luego.


 


—Tú eres más guapa, y mucho más
sexy. A mí, el feucho ese no me excita, tú, sí —y prueba de ello era la
erección que tenía rozándome el clítoris.


 


—Será mejor que nos demos una ducha,
y bajemos.


 


—Tú primero.


 


—Mejor vete a tu habitación, que
bastante vergüenza he pasado ya.


 


Le costó, pero al final me hizo caso
y se fue a su habitación para darse una ducha y cambiarse de ropa.


 


Me sorprendía que tuviera algo en su
viejo cuarto de adolescente, pero imaginaba que le vendría bien en las noches
que se quedaba hasta tarde trabajando con su padre.


 


Una vez duchada, y tras comprobar
que estaba un poco más tranquila después de la pillada de mi madre, bajé a la
cocina, donde ya estaba Nathaniel.


 


—¡Buenos días Lory! —dijo Garret
eufórico, cuando entré, y ahí estaba también mi madre.


 


—Buenos días, Garret —sonreí.


 


—¿Qué tal has dormido, cariño?
—preguntó mi madre, dándome un beso.


 


—Bien… bien… lamento bajar tan
tarde… —comenté mirando el reloj. Eran las diez, nunca había desayunado tan
tarde.


 


—No te preocupes, pequeña —Nathaniel
se acercó a mí y me dio un casto beso en los labios mientras me rodeaba la
cintura con una mano—. ¿Estás mejor? —preguntó antes de dar un sorbo a su café.


 


—Sí —respondí con las mejillas
visiblemente sonrojadas ante la mirada de Garret, y sobre todo la de mi madre,
que tenía una ligera sonrisilla en los labios.


 


—Oh, ¡querida! —Garret se acercó a
mí— No te sonrojes por un beso en los labios, yo ya no me escandalizo por esas
cosas. Si supieras lo que he llegado a encontrar abriendo la puerta, por error,
de la habitación de Ewan.


 


—¿Qué tienes que decir de mí, papá?
—se interesó el mencionado, que llegaba en ese momento a la casa.


 


—Nada que no sea cierto. He visto al
menor de mis hijos en ropa interior, con sus novias tapándose en la cama, más
veces de las que puedo contar. Era todo un Casanova.


 


—Pues como tú, mamá siempre decía
que, hasta que llegó ella a tu vida, picabas de flor en flor como las abejas,
para polinizar. Lo extraño es que no tenga más hermanos mayores por ahí
perdidos por el mundo.


 


—No hables muy alto, hermano, que
los hijos aparecen cuando menos los esperas —comentó Nathaniel, haciendo
alusión al suyo propio, que había llegado a su vida con diecinueve años ya
cumplidos.


 


—Desde luego, a ti el hijo te ha
aparecido tarde.


 


—¿Café, señorita Lory? —me preguntó
doña María.


 


—Oh, sí, gracias —respondí,
sonriendo agradecida.


 


—Y bien, ¿qué planes tenéis para
hoy? —curioseó Garret.


 


—Yo tengo que ir a las oficinas
—contestó Nathaniel.


 


—No, no hijo, de la petrolera hoy me
encargo yo —dijo Garret, dando un sorbo a su café—. Tómate el día libre, ya
sabes, disfruta de un día sin papeleos.


 


—Pero, papá, hay cosas que hacer…


 


—Exacto. Tienes que quedarte con
Lory y su madre, estarás mejor en casa descansando —le aseguró.


 


—Papá…


 


—No protestes. Por un día que
descanses del trabajo no pasa nada, hijo.


 


—Algo podré hacer, no voy a quedarme
aquí sentado viendo pasar las horas del reloj —protestó.


 


—Hermano, con una mujer con Lory, yo
me encerraría todo el día en mi dormitorio.


 


—Desde luego, con la cantidad de
dinero que me gasté en los mejores colegios para tu educación, Ewan —le dijo
Garret.


 


—Estaba bromeando, papá. Tengo una
idea, ¿por qué no organizáis una entrevista para la revista de Lory? Dos
generaciones de Turner, dirigiendo una petrolera. Algo así, yo para titulares
periodísticos no soy muy bueno —se excusó Ewan.


 


—No es mala idea —respondió Garret—.
Que se vea que estamos más unidos que nunca. Los tres Turner concediendo una
entrevista a la mujer que ha llegado a sus vidas para quedarse. Ya tenéis algo
que hacer, chicos.


 


—Papá, no sé si la jefa de Lory
querrá incluir esa entrevista en alguna de sus ediciones.


 


—Becky estará encantada —dije, casi
sin pensar.


 


—Perfecto. Pues nosotros nos vamos.
Cuidaos mucho, hijos —Garret me dio un beso en la mejilla, y un apretón en el
hombro a Nathaniel antes de salir de la cocina seguido de Ewan.


 


—Señor Turner, ¿necesitan algo más?
— preguntó doña María a Nathaniel.


 


—No, María, gracias.


 


Ella asintió y empezó a recoger
todo. Mi madre, como buena ama de casa, se ofreció a ayudar, pero tanto
Nathaniel como doña María, les dijeron que no se preocupara, que ella era una
invitada en esa casa.


 


Después de darle muchas vueltas a
esa entrevista de los Turner, que Ewan había propuesto, llamé a Becky y esta me
preguntó cómo estaba. Le conté lo ocurrido la noche del sábado, y no salía de
su asombro.


 


Hablamos de la entrevista, le pareció
una magnífica idea, y quedamos en que cuando tuviera todo listo, se lo haría
llegar.


 


Nathaniel y yo, empezamos a elaborar
su parte de la entrevista, y para cuando llegó la hora de comer, lo teníamos
todo muy avanzado, se lo comentamos a Garret, y esa misma tarde la teníamos
lista.


 








Capítulo 9





 


Hacía ya tres días que mi madre y yo
estábamos en casa de Garret, y tanto Neil como Logan, nos dijeron que seguían
buscando a los responsables de grabar y difundir mi vídeo, así como a los que
habían entrado en mi apartamento y atacado a Lis,


 


Ella ya había salido del hospital, y
Kike se la llevó con él al hotel en el que se alojaba, por recomendación de mi
hermano, puesto que, si esa gente volvía a buscarme, ninguno queríamos que Lis
estuviera allí, sola.


 


Nathaniel ya estaba yendo de nuevo a
la petrolera y Garret, se iba con él para dejarnos a mi madre y a mí,
libremente por la casa para no molestarnos.


 


Por más que le dijimos que
deberíamos ser nosotras quienes nos marcháramos, no había manera de convencerlos,
y mucho menos a Nathaniel.


 


Esos días habíamos dormido juntos,
pero en su dormitorio, nada del de invitados en el que debía instalarme yo.


 


Se había empeñado en que no pensaba
dormir solo mientras estuviéramos bajo el mismo techo, así que no tuve más
remedio que claudicar.


 


Estaba terminándome el café, cuando
sonó mi teléfono y vi que era una videollamada de Lis.


 


—Hola, ¿cómo estás, cariño?
—pregunté, y al menos comprobé que los moratones del rostro empezaban a
mejorar.


 


—Aquí, muerta del asco en la habitación.
Kike no quiere salir a hacer turismo.


 


—Nena, te recuerdo que te atacaron
hace unos días, y está toda la policía vigilándonos —dijo Kike, acercándose a
ella—. Hola, Lory, ¿qué tal estás tú?


 


—Igual de aburrida que tu novia.


 


—Vaya dos —rio—. Voy a hacer una
llamada de trabajo, me alegra verte.


 


Kike le dio un beso a su más que
enamorada novia, y se despidió de mí, levantando la mano.


 


—Es increíble, que ese hombre esté
en la ciudad, y todavía no haya podido conocerlo en persona —protesté.


 


—¿Verdad qué sí? Podrían dejarte
venir alguna tarde para hacerme compañía. Estoy convaleciente y no se apiadan
de mi aburrimiento —se dejó caer hacia el respaldo del sofá, resoplando.


 


—Oye, ¿y si hablo con Nathaniel y mi
hermano, y organizamos una cena aquí? Podrían traeros los chicos de seguridad
que Nathaniel tiene contratados.


 


—Lory, eres mi hada madrina del
aburrimiento. Dime que habrá vino —sonrió.


 


—Aún estás con calmantes para el
dolor —protesté.


 


—Mujer, pues ponme un refresco
rojizo que parezca vino.


 


—Entonces, ¿hablo con los chicos?


 


—Ya estás tardando en colgar, y
marcar el número de tu novio.


 


—Y dale, no es mi novio.


 


—Lis, cariño, ¿cómo estás? —preguntó
mi madre, que pasaba por detrás de mí en ese momento.


 


—Aburrida, Charlize, estoy aburrida
de estar aquí metida.


 


—Bueno, todo acabará pronto. Yo
también estoy deseando volver a mi casa.


 


—Claro, claro, y yo me lo creo
—volteé los ojos.


 


—¿A qué viene eso, jovencita? —mi
madre frunció el ceño, y yo sonreí.


 


—Anda, no te hagas la que no sabe,
Charlize —le dijo Lis—. Estás encantada de tener ahí a doña María para
cocinarte. Y, por lo que me contado un duendecillo que hay por allí, papá
Turner es muy atento contigo.


 


—¿Qué? Pero, ¿se puede saber qué le
cuentas a la gente, Malory Gilmore? —gritó, mirándome.


 


—Nada, lo que veo.


 


—Garret solo es amable conmigo
porque soy una invitada en su casa.


 


—Si ya lo tuteas, Charlize, dentro
de nada le estás dando tu tesoro.


 


—¡Lisbeth Mary! —mi madre la regañó
como si de la suya propia se tratara, y la muy loca de mi amiga se echó a reír,
pero claro, ¿qué otra cosa podía hacer?


 


—No me digas que no es guapo, porque
para ser un señor de más de sesenta años, está muy bien.


 


—No lo niego, pero de ahí a que él y
yo vayamos a tener algo… Va un mundo, Lis.


 


—De aquí a unos meses me lo cuentas,
Charlize —rio mi amiga.


 


—Bueno, bueno, dejadme a mí
tranquila. ¿De qué hablabais? —mi madre tenía una habilidad increíble para
cambiar de tema, cuando el que se trataba no le convenía.


 


—Le decía a Lis que voy a hablar con
Nathaniel y Logan, para organizar una cena mañana viernes aquí.


 


—No sé si a Garret le parecerá buena
idea.


 


—¿Qué no va a parecerme buena idea?
—En ese momento entraban él y Nathaniel.


 


—Que organicemos una cena mañana,
Lis está aburrida de no poder salir —respondí, tras recibir el beso de
Nathaniel.


 


—Hola, Lis. ¿Qué tal te encuentras?


 


—Aún con dolores, Nathaniel, pero
nada que no calmen las tropecientas pastillas que me tomo.


 


—Eso está bien —sonrió.


 


—¿Una cena, decís? —intervino
Garret.


 


—Ajá. Algo sencillo, solo sería una
reunión corta, no excederíamos de las once y media de la noche, Garret.


 


—Hija, a Cenicienta la dejaban salir
hasta las doce —me respondió, sonriendo—. Me parece una excelente idea.


 


—¡Oh, por Dios! ¡Gracias, señor
Turner! —gritó Lis, de lo más emocionada.


 


—Háblalo con doña María, Lory, y
pídele que compre y prepare lo que quieras.


 


—Muchas gracias, Garret —sonreí.


 


—Yo llevo el vino, señor Turner
—ofreció Lis.


 


—Tú no vas a beber ni una gota de
alcohol, jovencita, que estás con pastillas —le contestó él.


 


—Hombre, si me lo dice así, con esa
cara de enfadado… le haré caso.


 


—Como sigas llamándome de usted, sí
que me voy a enfadar. Soy Garret, ¿de acuerdo?


 


—Claro que sí, Garret —Lis, sonrió
ampliamente.


 


—Bueno, te dejo que voy a llamar a
mi hermano para que hable con Kike y os organicéis para venir, ¿vale?


 


—Ok, cariño. Te quiero, guapísima.


 


—Y yo a ti, loquita.


 


Nada más colgar, llamé a Neil y
estuvo de acuerdo en que cenáramos al día siguiente, así que me dijo que
hablaría con Chris, el chófer de Nathaniel, para organizar a sus chicos y que
pudieran recoger a Lis y Kike, en el hotel donde se hospedaban para traerlos
evitando que les siguieran.


 


En cuanto me despedí de mi hermano,
Nathaniel me cogió en brazos y comenzó a caminar hacia las escaleras.


 


—¿Dónde me llevas? Nuestros padres
están en la cocina —le recordé.


 


—Sí, ya los oigo —contestó.


 


Yo también podía escucharlos, y es
que desde que habíamos llegado a casa de Garret, mi madre sonreía y se reía
como hacía años no la escuchaba.


 


—Parece que se llevan bien, ¿verdad?
—pregunté, dando por perdida esa batalla de que Nathaniel me llevara a su
habitación.


 


—Muy bien, diría yo.


 


—Tu padre tiene novia, te recuerdo.


 


—Tenía, estaba claro que no iba a
durar con ella. Esa mujer solo quería dos cosas de mi padre, que la llevara a
sitios caros, y engañarlo para casarse y conseguir quedarse con una buena
fortuna al divorciarse, un año después.


 


—¿Tú crees?


 


—Estoy seguro de ello, porque no ha
sido la primera en intentarlo desde que se quedó viudo. Y ahora, ¿seguimos
hablando de nuestros padres, o nos distraemos de otra forma?


 


—¿Qué tienes en mente?


 


—Muchas cosas, pequeña. Muchas cosas
—susurró, antes de entrar en la habitación y besarme mientras se cerraba la
puerta.


 








Capítulo 10





 


Viernes, y deseando que llegara la
noche para ver a Lis y darle un abrazo.


 


Echaba de menos a mi mejor amiga,
desayunar juntas, nuestras cenas charlando.


 


Por muy bien que estuviéramos mi
madre y yo en casa de Garret, echaba de menos mis rutinas en el apartamento.


 


Ewan me había prohibido ir a
trabajar al estudio, pero al menos me mantenía distraída por las mañanas
revisando la contabilidad, y redactando cuestionarios para la revista.


 


Además de que seguía contestando a
aquellos que escribían a Eloísa, en busca de consejo.


 


Cuando me desperté, Nathaniel no
estaba en la cama, así que me di una ducha y tras prepararme para comenzar el
día, bajé a tomar el rico desayuno que doña María ya tendría preparado en la
cocina.


 


—Buenos días —saludé al entrar, y
allí estaban los tres esperándome.


 


—Buenos días, cariño —mi madre me
recibió con los brazos abiertos y un beso en la mejilla.


 


—Aquí está la nuera más guapa del
mundo. ¿Tienes todo planeado para la cena de hoy? —preguntó Garret.


 


—¿Nuera? —Fruncí el ceño.


 


—¿No es mi nuera, hijo? —Garret miró
a Nathaniel, que bebía su café tranquilamente mientras leía algo en el móvil.


 


—No lo soy, Garret —contesté, dado
que su hijo parecía no querer hacerlo.


 


Tanto él, como mi madre, me miraron
extrañados, y no era para menos.


Estaba durmiendo cada noche con
Nathaniel, pero no éramos pareja como tal, un sinsentido, dado que estábamos
conviviendo en casa de su padre.


 


—Doña María —la llamé—, ¿tiene ya lo
que necesita para preparar lo que hablamos ayer?


 


—Sí, señorita. Lo tengo todo anotado
en una lista. Ahora iré por todo al mercado.


 


—De eso nada, iré yo —contesté.


 


—¿Cómo dices? —preguntaron mi madre
y Garret, al unísono.


 


—Ni hablar —dijo Nathaniel, que al
parecer en ese momento sí prestaba atención.


 


—Voy a ir al mercado, y no me vais a
detener.


 


—Ay, Dios mío —mi madre comenzó a
darse aire con la mano.


 


—Mamá, no me va a pasar nada, solo
voy al mercado.


 


—¿Y si están esperando en algún
sitio hasta que te vean? ¿Y si al ver que Nathaniel no va a su casa, lo han
seguido y saben que tú estás aquí?


 


—Mamá.


 


—Tu madre tiene razón, Lory —dijo
Garret—. Tenemos que ser cuidadosos con todo.


 


—Hace días que no sabemos nada de
nadie, no han intentado nada más, quizás se hayan olvidado de mí. Y necesito
salir, me costó alejarme de ese encierro que yo misma me impuse cuando el vídeo
salió a la luz, y me juré que no me dejaría vencer.


 


—Iremos juntas —miré a mi madre, que
sonreía.


 


—¿Te has vuelto loca, Charlize? No
voy a permitir que os expongáis de ese modo —sentenció Garret.


 


—Yo iré con ellas, papá.


 


Aquella respuesta por parte de
Nathaniel me pilló totalmente por sorpresa, habría jurado que lo tendría en
contra de esa idea, y ahí estaba, diciendo que vendría con nosotras.


 


—Pero, hijo…


 


—Las llevaré en mi coche, no habrá
problema. Y no estaremos solos —comentó, cogiendo el móvil y marcando algún
nombre en rellamada—. Ray, vamos a salir. No, vamos los tres en mi coche,
vosotros en dos, sí, delante y detrás. Perfecto.


 


—Así que vamos con niñera —protesté.


 


—Vigilante, no les llames niñeras
que se enfadan —contestó Nathaniel, soltando una carcajada.


 


—Pues vigilantes. Aun así, esto no
me parece normal Nathaniel. No voy a poder volver a mi vida… ¿Hasta cuándo?


 


—Hija.


 


—Ni hija, ni nada, mamá. Por un
momento se me había olvidado por qué estaba hoy aquí. Pero al final vuelvo a lo
mismo de todos los días.


 


—Lory, esto pasará pronto, te lo
prometo, pequeña, confía en mí.


 


—¿Pronto, Nathaniel? Pues, si
esperamos que los malos llamen a nuestra puerta o a la de la comisaría
directamente para entregarse, vamos listos si pensamos que “esto pasará pronto”
—me giré y fui al dormitorio para coger mi bolso.


 


Estaba cansada de esa situación, de
no poder hacer mi vida normal porque dos locos habían entrado en mi apartamento
buscándome con Dios sabría qué intenciones.


 


La peor parada fue mi mejor amiga, y
jamás me perdonaría que le hicieran daño por mi culpa.


 


No debí salir esa noche, yo tendría
que haber estado allí y no ella, para recibir aquellos golpes.


 


Nada me quitaría el dolor al
imaginar el horror que tuvo que ser vivir eso.


 


—¿Nos vamos? —dije, cuando regresé a
la cocina, cruzándome de brazos resignada por tener que ir con niñera hasta
sabe Dios cuándo.


 


—Cojo el bolso y nos vamos, cariño
—mi madre me dio un beso en la mejilla, y me fui para la entrada a esperarles.


 


—Lory —Garret me había seguido, y ni
cuenta me di hasta que lo escuché a mi espalda.


 


—Dime, Garret.


 


—Mi hijo lo está pasando mal por
toda esta situación. No tiene solo a la policía pendiente de encontrar a los
responsables de aquel vídeo y del ataque a Lis, sino a sus hombres, las niñeras
como tú las llamas —sonrió, y no pude evitar hacerlo yo también—, además ha
contactado con uno de los mejores hackers de la ciudad para que ayude a la
policía.


 


—Y yo se lo agradezco, pero estar
encerrada no es la solución.


 


—Es salvarte la vida, así como la de
tu madre, y, por ende, la de mi hijo. Lory —Garret se acercó para colocar ambas
manos sobre mis hombros—. Si a ti te pasara algo, Nathaniel no se lo perdonaría
jamás. Creo que mi hijo está más enamorado de ti de lo que te deja ver.


 


—Estoy lista —dijo mi madre,
apareciendo en ese momento.


 


—Pues vayamos a por todo —Nathaniel
agitó un papel que sostenía en la mano— lo de esta lista.


 


—Tened cuidado, hijo.


 


—Tranquilo, papá. Vamos con los
mejores.


 


En cuanto subimos al coche de
Nathaniel, pude ver a los otros dos en el aparcamiento organizándose para ir
uno delante, y otro detrás, así que él puso el motor en marcha y salimos de
allí para ir al mercado.


 


No tardamos mucho en llegar, había
uno cerca de la casa de Garret, y pudimos comprar allí todo lo necesario,
además de unos pasteles que quiso llevar mi madre para el postre.


 


Nathaniel recibió una llamada cuando
estábamos terminando, y me dijo que tenía que ir a la oficina, había surgido un
asunto importante que tenía que atender. Me dio un beso y nos dejó a mi madre y
a mí, a cargo de Ray.


 


En cuanto terminamos con las
compras, regresamos a los coches y vi a nuestra niñera alerta, mirando todo
alrededor, procurando que no se le escapara nada.


 


Al llegar a la casa Garret me
comentó que me había llamado Ewan, estaba tan enfadada que me dejé el móvil en
casa y ni cuenta me di de ello.


 


Dejé a mi madre al mando de la
cocina junto con doña María, cogí el móvil que había dejado sobre la encimera,
y subí a la habitación de Nathaniel para hablar con mi jefe.


 


—Hola, preciosa.


 


—Hola. ¿Ocurre algo? Salimos a
comprar lo de la cena de esta noche, y no me di cuenta de que no llevaba el
móvil.


 


—Tranquila. ¿Podrías mandarle al
asesor los documentos que te pasé ayer?


 


—Claro, ahora mismo.


 


—Así que, el alcaide de prisiones
Nathaniel Turner te ha dejado salir —dijo, con tono gracioso.


 


—No sabes lo bien que le va ese
apodo a tu hermano. Pero no he salido sola, mi madre me acompañaba, él nos ha
llevado, y hemos tenido niñeras. Se ha tenido que ir a la petrolera, y nos han
traído los chicos.


 


—Ha sido Ray quien os ha llevado de
vuelta en el coche, ¿verdad?


 


—Sí, ¿cómo lo sabes?


 


—Ese es el hombre en quien más
confía Nathaniel, para cuidar de la gente que le importa.


 


—No voy a hacerme ilusiones con tu
hermano, Ewan, ya me las hice una vez, hace años, y acabó mal. Fue la última
vez que confié en alguien para tener una relación.


 


—Así que… desde entonces no ha
habido nadie.


 


—No. Solo Nathaniel. Aquel hombre
también tenía dinero y poder, y nunca busqué eso. Vi algunos comentarios sobre
el vídeo, antes de que lo eliminaran de Internet, y precisamente a eso se
referían, a que quería el dinero del soltero Turner.


 


—No te cierres, Lory. No dejes
escapar esta oportunidad. Sé feliz. Nadie dirá jamás que eres una caza
fortunas, más bien es, al contrario, él ha conseguido un gran tesoro contigo.
Se le ve feliz… y por lo que he visto, nuestro padre te adora también. Creo que
le has devuelto a su hijo. Nathaniel vive por y para el trabajo desde hace
mucho tiempo. Y ahora vive por y para ti. No pienses, simplemente hazlo, vive
el momento junto a él. Si sale bien, eso que ganáis los dos, si sale mal…


 


—Podré encontrar a otro, ¿verdad?


 


—Claro. Y yo estaré encantado de ser
el primero de la lista.


 


—Desde luego, cómo se nota que sois
hermanos. Si tú me despides él me contrata, y si él me deja, ¿tú me quieres de
novia? Vaya par de locos estáis hechos —reí.


 


—Por ti, preciosa. Que has llegado a
nuestras vidas para quitarnos muchos miedos.


 


Nos despedimos, quedando en vernos
para la cena, y le mandé los documentos que me había pedido para el asesor.


 


No pude evitar pensar en lo que
había dicho. Yo, que era la que más miedo tenía a la hora de una relación con
Nathaniel, ¿les había quitado muchos miedos a ellos?


 


Por más que lo intentara, no lo
entendería, así que mejor olvidarme de eso y centrarme en ayudar a doña María
con los preparativos de la cena.


 


Quería que fuera una bonita velada,
tranquila, sencilla y, sobre todo, inolvidable para todos.








Capítulo 11





 


Estaba impaciente porque llegara
Lis, necesitaba verla y comprobar en persona que mi amiga se encontraba tan
bien como decía estar.


 


Ella solía paliar sus males con ese
gran sentido del humor que la caracterizaba, por lo que me urgía poder estar a
solas con ella y que me contara todo sin que nadie pudiera escucharnos.


 


En cuando escuché la voz de Ryan
avisando de que estaban aquí, salí corriendo desde el salón para ir a verla.


 


—¡Lis! —grité, y no pude evitar que
se me saltaran las lágrimas al verla en aquella silla de ruedas.


 


—Estoy bien, Lory, no me he muerto
—sonrió.


 


—Pero pudiste hacerlo, menos mal que
no acepté ir a casa con Nathaniel aquella noche.


 


—Espera, ¿no te tiraste al buenorro
de tu chico después de la cena? Amiga, eso sí que es un crimen.


 


—Ya sabes que quería ir despacio.


 


—Muy despacio, pero la seduje la
noche siguiente en esta casa —susurró Nathaniel, inclinándose para hablarnos a
las dos.


 


—Ay, diablillo, tú eres de los míos
—rio Lis.


 


—Sí que está bien, sí —comentó Kike,
que era quien llevaba la silla.


 


—¡Kike! Por fin puedo darte un
abrazo —me lancé a él, llorando—. Lo siento mucho, de verdad, siento que ella
esté así por mi culpa —susurré en su oído, para que nadie pudiera escucharme.


 


—Lory, no es tu culpa —respondió,
mientras me acariciaba la espalda—. No podías saber que irían a tu apartamento
aquella noche.


 


—Lis, cariño —escuché hablar a mi
madre, así que me aparté de Kike mientras me secaba las lágrimas, evitando que
me viera—. Me alegro de verte, y tan sonriente como siempre.


 


—Charlize, esto no va a poder
conmigo —le aseguró ella—. Mira, él es Kike, mi novio español.


 


—Encantado de conocerla, señora
Gilmore —Kike se acercó a mi madre para darle dos besos.


 


—Ay, hijo, llámame Charlize, nada de
formalidades, que eres de la familia.


 


—A Nathaniel ya lo conoces —dijo
Lis.


 


—Sí, se encargó de buscarnos el
mejor hotel para que nos alojáramos.


 


—¿Os tratan bien allí?  —preguntó Nathaniel, estrechándole la mano a
Kike.


 


—Como a reyes —contestó Lis.


 


—Me alegro.


 


—Ellos son Ewan y Garret, hermano y
padre de Nathaniel —Lis terminó de hacer las presentaciones, y seguimos
charlando hasta que les pedí que me dejaran a solas con ella.


 


—Vamos a pasar al comedor y tomamos
algo mientras llegan Neil y Logan —propuso Garret, y se lo agradecí con una
sonrisa.


 


Llevé a Lis al salón, la dejé frente
al sofá y me senté, cogiéndole las manos.


 


—No sabes cuántas ganas tenía de
verte —le dije.


 


—Me hago una idea, porque yo también
tenía muchas ganas. No es lo mismo a través de la pantalla.


 


—Lo sé.


 


—¿Para qué querías que nos
quedáramos solas?


 


—Para hablar tranquilas, sin que nos
oigan los demás.


 


—¿Tienes algo que contarme? —Frunció
el ceño— ¡Estás embarazada!


 


—¿Qué? No, no, ¿embarazada? ¿Te has
vuelto loca o las pastillas que tomas te hacen tener alucinaciones?


 


—Ay, mujer, no sé, tanto misterio
para quedarnos a solas… Yo qué sé.


 


—Quería que me contaras cómo estás,
pero de verdad.


 


—Estoy bien, en serio. Kike está
siendo una gran ayuda para mí, Lory.


 


—Lis, te dieron una buena paliza.


 


—En realidad, solo fue uno. El otro
dijo que no habían ido allí para eso, sino para encontrarte y llevarte con
ellos. El que se ensañó conmigo dijo que al menos le había servido como un
desahogo después de tanto tiempo sin estar con una mujer.


 


—¿Querían llevarme con ellos?


 


—Ya se lo conté a Neil y Logan,
Nathaniel también lo sabe. Esos dos hombres seguían instrucciones de alguien,
supongo que fueron contratados para secuestrarte.


 


—¿Por qué no me han dicho nada?


 


—Para no asustarte más, por eso no
quieren que salgas a la calle. Ya me ha dicho Ryan que esta mañana estuviste
haciendo la compra para esta cena.


 


—No aguantaba más tiempo metida en
casa, Lis. Tú, mejor que nadie, además de mi madre, sabe lo duro que fue volver
a salir después de lo del vídeo.


 


—Lo sé, pero tienes que entender que
todos nos preocupamos por ti.


 


—¿Quién puede querer hacerme daño,
Lis? Por más que lo pienso, no le veo sentido.


 


—Cariño, no sé quién estará detrás
de esto, pero, ¿te has planteado la posibilidad de que se trate de alguien que
quiere que te alejes de Nathaniel?


 


Escuché el timbre, y sabía que
serían mi hermano y mi primo, no tardaríamos en empezar a cenar.


 


—Lis, ¿de verdad estás bien? Pasar
por lo que tú viviste…


 


—Es duro, no te voy a mentir, pero
procuro olvidarme de ello porque, de lo contrario, acabaría mal, y ese
malnacido no merece que cometa una locura. Me quiero mucho, Lory.


 


—Señoritas, venimos a recogerlas
—dijo Nathaniel, entrando en el salón, seguido de Kike—. Doña María va a servir
la cena, pequeña.


 


—Sí, claro. Vamos —me puse en pie, y
Lis me cogió de la mano antes de que pudiera dar un paso.


 


—No te comas la cabeza, Lory —me
pidió—. Deja que Neil y Logan, se encarguen de todo este asunto. Hay mucha
gente investigando el caso, y acabarán encontrando a los responsables.


 


Tan solo pude asentir, porque,
aunque confiaba plenamente en mi hermano y mi primo, así como en mi tío, y
sabía que eran buenos policías, ese asunto estaba siendo demasiado descabellado
como para que lo resolvieran pronto.


 


Entramos en el comedor y tanto Neil
como Logan, me abrazaron preguntándome en un susurro si estaba bien, parecieron
respirar aliviados al escucharme decir aquel sencillo sí, tan fácil de
pronunciar y tan difícil de creerme yo misma.


 


Porque, aunque aparentaba estar
bien, todos debían haberse dado cuenta de que no lo estaba.


 


Quería que esto acabara, que se
terminara la locura en la que se había convertido mi vida desde que comenzaron
a llegar aquellos sobres anónimos.


 


¿Y si Lis tenía razón y era alguien
que quería que me alejara de Nathaniel?


 


En ese momento se me vino Nicole a
la mente, su ex.


 


¿Seguiría interesada en él? ¿Se
había enterado de que estaba conmigo, y quería que me dejara?


 


Y, si era ella, ¿por qué querría
recuperarlo después de veinte años de haberlo dejado?


 


Cenamos sin tocar el tema del vídeo
ni de los dos hombres que fueron a buscarme, por mucho que me costara tenía que
dejarlo pasar y olvidarme de todo eso por unas horas.


 


Miraba a Lis, que me sonreía cuando
me pillaba, y no podía dejar de pensar que, si yo estuviera en su lugar, no habría
sido tan fuerte como ella.


 


Quería creer que de verdad estaba
bien, que no me había mentido, y al verla con Kike, parecía que así era.


 


Pero ya se sabe que el dolor siempre
lo llevamos por dentro y que, por mucho que dibujemos una sonrisa para el resto
del mundo, en el fondo estamos llorando.


 


—Estaba todo riquísimo —dijo Neil,
cuando doña María retiró los platos.


 


—Podría acostumbrarme a tener a mi
hijo y a Lory viviendo aquí conmigo, si celebramos cenas así de ricas todas las
semanas, sería el anciano más feliz —comentó Garret.


 


—¿Anciano tú? Pero estás estupendo,
Garret. Cuántos hombres de cuarenta, o menos, quisieran estar como tú
—respondió Lis.


 


—Lo que nos deja a nosotros cinco
por los suelos, señores —anunció Ewan, señalando a su hermano, al mío, a Logan
y a Kike.


 


—¿He dicho yo que vosotros estéis
mal, ex jefe?


 


—No, Lis, pero entramos en esa
franja de edad comprendida entre los cuarenta más o menos.


 


—Desde luego, te lo tomas todo a la
tremenda —Lis volteó los ojos, y Ewan empezó a reír.


 


—¿Alguien quiere una copa? —preguntó
Garret.


 


—Yo sí, por favor.


 


—Lis, ayer te dije que no ibas a
beber mientras estuvieras tomando las pastillas.


 


—Ya no me gustas tanto, Garret
—entrecerró los ojos cruzándose de brazos.


 


Mientras reían, me levanté para ayudar
a doña María con los platos, y no me pasó desapercibida la mirada que me
echaron Nathaniel y su padre, pero no iba a dejar que esa mujer se encargara
sola de todo.


 


—Señorita, no es necesario que haga
esto — dijo ella, cuando me vio entrar en la cocina.


 


—Lo sé, pero mi madre me enseñó que
la mesa se recoge entre todos.


 


—Es muy buena mujer su madre,
lamento lo de su padre, me lo contó mientras preparábamos la cena.


 


—Era el mejor, se lo aseguro doña
María.


 


—La señora, que en paz descanse,
también era muy buena. Su madre me recuerda mucho a ella. Y creo que al señor
Turner también.


 


—¿Puedo tutearte, María?


 


—Como guste, señorita —sonrió.


 


—¿Tú has visto lo mismo que
Nathaniel entre ellos? —pregunté, porque, aunque era cierto que yo había
empezado a notar algo, quería saber si es que me había vuelto loca.


 


—Si se refiere a ciertas miradas de
ambos, y los sonrojos de su madre, sí.


 


—Al final, tanto roce, va a hacer
que aumente el cariño —suspiré.


 


—¿Lory? —me giré al escuchar a
Nathaniel— ¿Estás bien, pequeña?


 


—Sí.


 


—Te he notado algo distante en la
cena —dijo, rodeándome por la cintura cuando doña María regresó al comedor.


 


—¿Por qué no me dijisteis que la
noche que entraron en mi apartamento, me buscaban para llevarme con ellos?


 


—No queríamos preocuparte ni
asustarte más de lo necesario.


 


—A partir de ahora, os agradecería a
todos que me contéis lo que ocurre, esto me incumbe puesto que soy el objetivo
por el que van. ¿Por qué? No lo sé, pero es así. Lis dice que tal vez sea
alguien que quiere que tú y yo, dejemos la relación que tenemos, lo de ser
follamigos, vamos —dije, para ver si él me aclaraba qué éramos realmente—.
¿Crees que puede ser tu ex?


 


—¿Nicole? ¿Qué ganaría ella con todo
esto?


 


—No lo sé, tal vez quiere volver
contigo, que seáis la familia feliz.


 


—Nunca volveré con ella, Lory,
porque te tengo a ti en mi vida.


 


Nathaniel me pegó a su cuerpo y
presionó sus labios sobre los míos en un beso que me hizo entender que él,
estaba ahí por y para mí, tal como me había dicho Ewan por la mañana.


 


¿Y yo? ¿Podría estar yo para él?








Capítulo 12





 


Después de un fin de semana
tranquilo en casa de Garret, volvíamos a empezar la semana, y ese lunes
publicaban en la revista la entrevista que hice a Garret y Nathaniel.


 


Desde luego iba a ser todo un éxito,
dado que padre e hijo rara vez habían concedido una conjunta para la prensa,
hablando del pasado, el presente y el futuro de Turner Petrol.


 


Futuro que, para mi sorpresa, y la
de Nathaniel, Garret había dicho que quería que fueran nuestros hijos quienes
se encargaran de dirigirla. Me había negado a poner eso en la entrevista,
puesto que me mencionada a mí, pero no hubo manera de convencerlo, según dijo,
que el mundo entero sepa que eres de mi familia.


 


—Señorita Gilmore —estaba terminando
de redactar un cuestionario cuando escuché la voz de Ryan—. El señor Turner me
ha pedido que la lleve al banco. Si es tan amable de acompañarme.


 


—¿Al banco? ¿Por qué? —pregunté, sin
entender nada.


 


—Sí, señorita. El señor me dijo que
estaría esperándola.


 


No me quedó más remedio que apagar
el portátil e ir con Ray al banco. No sabía para qué me quería Nathaniel allí


 


En el camino le mandé un mensaje,
pero por toda respuesta me dijo que lo sabría cuando llegara.


 


En cuanto vi la fachada del International
Bank, Ray salió del coche y me abrió la puerta para que bajara. Ray me
acompañó dentro, y allí nos esperaba Nathaniel.


 


—Ya estás aquí. Bien, gracias Ray.


 


—Señor, les espero junto al coche
—dijo Ray.


 


—Perfecto, salimos en unos minutos
—respondió Nathaniel, cogiéndome por la cintura.


 


—¿Se puede saber qué hacemos en un
banco? Estaba en casa trabajando, ¿sabes? —pregunté, mientras lo seguía.


 


—Para hacer las compras de casa,
necesitas dinero —dijo.


 


—Sí, lo sé. Pero como el otro día
nos acompañaste y pagaste tú.


 


—La próxima vez irás sola de compras
con tu madre, y con Ray, por supuesto, así que necesitarás tu propia tarjeta
—contestó con una pícara sonrisa mientras se acercaba para darme un casto beso
en la frente.


 


—Cómo que, ¿mi propia tarjeta? Ya
tengo una, la de mi cuenta, en la que recibo el pago de la revista y de Ewan.
Es ahí donde me cargan las cuotas del préstamo estudiantil.


 


—Ese ya está cancelado por completo.


 


—¿Qué? No se habrá atrevido mi
hermano a pagarlo, porque no se lo perdono.


 


—No ha sido tu hermano —me hizo un
guiño.


 


—¿Has sido tú? No puedo aceptarlo,
Nathaniel.


 


—Lo siento, pero ya está hecho.


 


—Señor Turner —me giré y encontré
una mujer rubia y delgada que se comía a Nathaniel con los ojos desde el otro
lado de la sala—. Pasen por aquí si son tan amables.


 


—Vamos, tienes que firmar algunas
cosas —me pidió cogiéndome de la mano.


 


—¿Firmar? ¿Yo? ¿Qué tengo que
firmar?


 


No me contestó, simplemente comenzó
a caminar llevándome con él mientras seguíamos a la rubia. No quería pensar que
me iban a dar una tarjeta de crédito de una de sus cuentas solo para hacer
algunas compras para su casa, eso sería de locos.


 


—Señorita Gilmore —dijo aquella
mujer ofreciéndome asiento—. Soy Patricia Reik, seré su asesora en este banco.
Si es tan amable de permitirme su identificación, la necesito para incluirla
como cliente en nuestra base de datos.


 


—¿Cliente? —pregunté mirando a
Nathaniel, mientras sacaba la documentación del bolso.


 


—Sí, señorita Gilmore —respondió
ella—. El señor Turner acaba de abrir una cuenta a su nombre en el International
Bank. Cualquier cosa que necesite puede consultarla conmigo. Tenga, en la
tarjeta tiene el número de teléfono directo de mi despacho y mi número de
móvil. Ahora, si me disculpan un segundo, voy por el contrato. Enseguida estoy
con ustedes —dijo cogiendo mi identificación para salir de aquella sala.


 


—¿Te has vuelto loco? —dije,
levantándome de la silla y alejándome de Nathaniel.


 


—Lory… es solo una cuenta bancaria —
dijo Nathaniel como si nada, levantándose también.


 


—¿Solo? Oh, por Dios. ¿Solo una
cuenta bancaria? Nathaniel… Esto no está bien, las cosas no funcionan así. No
quiero tu dinero, ¿no lo entiendes?


 


—Lo sé. Pero es solo dinero para
hacer las compras de la casa y no tengas que preocuparte de si llevas o no
suficiente efectivo.


 


—Nathaniel, no quiero seguir con
esto. De verdad… Yo lo intento, pero esto… esto ya es demasiado para mí. No
solo corre peligro mi vida sino también la de mi familia, la de mi mejor amiga.
Tu padre me incluye en vuestra entrevista, y ahora me dices que has cancelado
mi préstamo estudiantil, y me abres una cuenta. Esto es de locos.


 


Me acerqué a la puerta de la sala y,
sin esperar siquiera a que me dieran mi 


 


identificación, salí hacia la puerta
del banco. Quería irme, no estaba dispuesta a aceptar más dinero, aunque fuera
para comprar comida. Abrí la puerta para salir y, sin que nadie pudiera
evitarlo, noté cómo alguien se abalanzaba sobre mí.


 


—Ray, ¿qué coño…? —intenté
preguntar, pero el golpe seco contra el suelo me dejó casi sin respiración.


 


—Señorita Gilmore… ¿Está bien? —me
preguntó él casi en un susurro y con la voz algo ronca.


 


—Sí. ¡No! No puedo respirar…
podrías… —dije mientras le empujaba por el pecho para intentar quitármelo de
encima, pero no podía y al apartar las manos las noté húmedas. Me miré y era
sangre. Ray estaba sobre mí, mientras la sangre no dejaba de salir— ¡Ray!
—grité.


 


—¿Señorita Gilmore? —escuché a Ryan
acercándose— ¿Está bien?


 


—Quítamelo de encima… por favor…
—contesté sollozando.


 


—Ray, ¡Ray! —gritaba él, mientras
trataba de levantarlo.


 


—¡Lory, pequeña! —dijo Nathaniel
saliendo del banco— Dime que estás bien, por favor dímelo.


 


—Sí… —contesté mientras me
incorporaba, con la ropa ensangrentada— La sangre no es mía, es de Ray. 


 


—Señor Turner —lo llamó uno de los
guardias de seguridad del banco—. La policía y una ambulancia vienen en camino.
¿Se encuentran todos bien?


 


—Ayúdele por favor —le pidió
señalando a Ryan—, han herido a mi guardaespaldas.


 


—Si no me hubieras traído aquí…
—protesté entre sollozos mientras veía cómo Ryan metía a Ray en el banco.


 


—Lory…


 


—No puedo con todo esto Nathaniel
—dije mientras me giraba hacia él para entrar.


 


Una vez dentro, Patricia se acercó a
ellos y me tendió la mano.


 


—Señorita Gilmore. Venga por aquí
conmigo, por favor —me pidió—. ¿Necesita algo, señorita Gilmore? —preguntó
mientras me rodeaba con sus brazos para darme un pequeño consuelo.


 


—Lavarme… Necesito lavarme las
manos… y quitarme esta ropa —respondí entre sollozos.


 


—Claro, acompáñeme por favor. Claire
—llamó a una de las chicas—, por favor, ve a la tienda de Sarah y trae algo de
ropa para la señorita Gilmore. Una treinta y ocho, por favor.


 


—Sí Patricia, enseguida —respondió
aquella muchacha, que no era mucho mayor que yo.


 


—Venga por aquí señorita Gilmore.
Este es el baño, aquí puede lavarse, enseguida traerán algo de ropa y podrá
cambiarse.


 


—Gracias.


 


—Lory…—Nathaniel me llamó desde
detrás de Patricia— ¿Estás bien?


 


—No —respondí, y entré en el baño
cerrando la puerta. No quería hablar con él, creía que se lo había dejado
claro.


 


—Nathaniel… —oí hablar a Patricia, y
me quedé junto a la puerta para escuchar, no era normal que alguien lo llamara
por su nombre, a no ser que fuera de su familia— ¿Cómo has llegado a esto?
Puedo entender que te encapriches con cualquier mujer, pero, ¿ella? Es una cría
por amor de Dios. ¿Y todo esto? ¿A qué demonios se debe lo que acaba de pasar
en la puerta de mi banco? Explícamelo porque tendré que hablar en las noticias,
lo sabes, ¿verdad?


 


—Patricia, para empezar, no es un
capricho. Ella no es una más. Y no es ninguna cría, es una mujer maravillosa.
Lamento lo de hoy, de veras, pero alguien va en contra nuestra, quieren hacerle
daño a ella y no lo voy a permitir. Entraron en su apartamento, agredieron a su
compañera y ahora le están buscando, pero no dan con él. Lo de hoy… Joder, si
le hubiera pasado algo a ella…


 


—Te acuestas conmigo, después dices
que no quieres nada serio y simplemente mantenemos una relación banco-cliente.
Vienes hoy, después de Dios sabe cuánto tiempo, para abrir una cuenta a tu
nueva amiguita…


 


—No Patricia, no es mi nueva
amiguita. Con ella es distinto, ya te lo he dicho.


 


—No irás a decirme que te has
enamorado de ella, ¿verdad? Nathaniel por favor, no seas ridículo. Siempre has
dicho que jamás podría conseguirte ninguna mujer. ¿Y ahora me vienes con que
con ella es distinto? ¿No es una más?


 


Yo seguía allí escuchando desde el
interior del cuarto de baño. Sabía que aquella mujer se comía a Nathaniel con
los ojos, y no era de extrañar puesto que era muy atractivo, pero no pensaba
que pudiera haber mantenido una relación con ella. ¿Y me traía precisamente a
este banco?


 


—Conocerla me ha cambiado por
completo. Sabes que, desde Nicole, no he sentido nada así por nadie.


 


—Nathaniel, mi prima no sabía lo que
hacía. Era una estúpida niñata caprichosa. Siempre lo fue. Pero cuando
empezasteis a salir… yo la envidiaba, y cuando me dijo lo de aquél chico, la
odié por hacerte aquello, no lo merecías.


 


—Aquello pasó Patricia, simplemente
pasó. Dejó de sentir lo que sentía por mí, eso es todo.


 


—Pero lo nuestro no ha pasado
Nathaniel… aún puede seguir siendo como fue durante aquel verano.


 


No podía seguir escuchando aquello,
notaba cómo las lágrimas brotaban 


 


de mis ojos resbalando por las
mejillas. Me acerqué a los lavabos y froté hasta quitarme toda la sangre de Ray
que tenía en las manos.


 


Estaba manchada de esa sangre por
culpa de Nathaniel…


 


Me lavé la cara y cuando estaba
secándome, llamaron a la puerta.


 


—Lory… soy yo, Nathaniel.


 


No contesté, no dije nada, quería
estar sola, o no.


 


No, claro que no. Quería sentir los
brazos de Nathaniel rodeándome, sentir su calor como lo había sentido la noche
anterior. Aquella mujer no impediría que Nathaniel siguiera a mi lado.


 


Me dirigí a la puerta, abrí, y allí
estaban, Nathaniel y Patricia, esperando en el pasillo. Salí, me acerqué a
Nathaniel, le rodeé con los brazos por el cuello y le besé, mientras notaba las
lágrimas resbalando por mis mejillas otra vez.


 


—Tranquila pequeña, todo va a estar
bien —me dijo acariciándome la cabeza mientras la apoyaba en su hombro.


 


—Señorita Gilmore, aquí tiene algo
de ropa. Espero que le sirva —me giré y vi a Patricia ofreciéndome una bolsa de
la tienda de ropa que había junto al banco.


 


—Vamos, entremos para cambiarte —me
pidió Nathaniel, cogiendo la bolsa con la ropa.


 


Me dejé llevar de vuelta al cuarto
de baño, mientras las lágrimas recorrían mis mejillas, con una sola cosa en la
cabeza, saber todo lo que había entre él y Patricia Reik.








Capítulo 13





 


—Veamos qué te han traído —dijo
Nathaniel, sacando una blusa roja con unos vaqueros negros—. Sí, te sentará
bien.


 


—Nathaniel —comencé a hablar en un
susurro mientras entraba en uno de los aseos para quitarme la ropa—, he
escuchado cómo hablabas con Patricia…


 


—Joder, Lory…


 


—¿Cuándo fue?


 


—Cuándo fue, ¿qué?


 


—Lo vuestro. Cuando estuvisteis
juntos, y cuánto duró. ¿O seguís juntos?


 


—Fue hace mucho tiempo, no debes
preocuparte por ello. Y no duró lo suficiente, al menos para ella.


 


—Pero… ella aún quiere que haya
algo, quiere tenerte.


 


—Pero ahora me tienes tú, y eso no
va a cambiar.


 


—Es prima de Nicole —dije, puesto
que la había escuchado decirlo.


 


—Sí, ese fue el error. Cuando vine
para abrir algunas cuentas coincidí con ella, era la subdirectora, se convirtió
en mi asesora financiera, una noche la invité a cenar, y acabamos juntos
durante ese verano. Y aunque le había dejado claro que no habría nada serio
nunca, ella quiso más, y no podía dárselo. Le dije mil veces que no estaba
enamorado de ella, que no quería seguir así para no hacernos más daño, y
parecía que todo estaba entendido. Cuando he venido hoy y le he dicho que
quería abrir una cuenta para ti, se ha sorprendido, eso es todo.


 


—Nathaniel —dije mientras salía con
la ropa limpia, ante su atenta mirada—, he escuchado todo. Sé lo que piensa de
mí… Si ella es capaz de pensar algo así, y te conoce, qué no pensará la gente
que no lo hace.


 


—No me importa Lory —contestó
acercándose a mí, para rodearme por la cintura—. No me importa lo que digan los
demás. Me importa lo que tú pienses, lo que tú digas, lo que quieres. Me importas
tú, nadie más —se inclinó hacia mí y me besó dulcemente, mientras me apretaba
fuerte contra él.


 


—Lo siento mucho —le aseguré,
mirándolo fijamente a los ojos—, siento haberme puesto así antes, pero no estoy
acostumbrada a que un hombre de tu posición, se interese por mí y me cuide, y
mucho menos que me abra una cuenta en un banco, claro está. Solo uno se
interesó, y acabé sufriendo.


 


—Estás bien, eso es lo que me
importa.


 


—Pero Ray… ¿Cómo está él?


 


—Bien, le han dado en el hombro.
Tendrá que estar algún tiempo descansando, eso es todo. Ya me ha dado
instrucciones de a quién debo llamar para que ocupe su puesto. Tal vez sea una
gran elección y se quede en plantilla.


 


—Quiero verlo, por favor. Siento que
ha sido culpa mía, si no hubiera salido así del banco…


 


—Muy bien. Vamos, te acompaño.


 


Fuimos hacia la sala en la que
estaban atendiendo a Ray, se lo iban a llevar al hospital para hacerle algunas
pruebas, aunque se mostraba muy firme y entero tras haber recibido un disparo.


 


—Ray —lo llamé acerándome a la
camilla—. Lo siento, esto es culpa mía.


 


—Tranquila señorita Gilmore, son
gajes del oficio, no se preocupe.


 


—Ray, ¿pudiste ver de dónde venía el
disparo? —preguntó Nathaniel.


 


—Sí señor, del edificio de la
derecha de la otra parte de la calle. Justo cuando la señorita Gilmore estaba
abriendo la puerta, escuché el disparo y me lancé sobre ella, la bala por
suerte entró y salió.


 


—Bien, al menos sabemos dónde buscar
a ese maldito hijo de puta —contestó Nathaniel.


 


—¿Neil? —había decidido que era
mejor que yo misma llamara a mi hermano, a que tuviera que enterarse de esto
por sus compañeros.


 


—Dime, hermanita.


 


—Ha vuelto a ocurrir algo… Necesito
que me asegures que Lis y Kike, están bien.


 


—¿Qué ha pasado?


 


—Me han disparado a la entrada del International
Bank, pero estoy bien, Ray me protegió.


 


—¿¡Qué coño dices!? Voy para allá
ahora mismo.


 


—Necesito saber que ellos están
bien, y mamá. Se quedó en casa con doña María. Ewan y Garret también, por favor
llámales. Y haz lo que sea, dobla la seguridad si es necesario o lo que hagáis
en estos casos. Ven cuanto antes, tenemos algo.


 


—¿Has llamado a tu hermano? —
preguntó Nathaniel.


 


—Sí, ya me has escuchado.


 


—Vaya, me sorprende que le hayas
pedido que te informe de la seguridad de mi familia.


 


—Al fin y al cabo, tu padre dice que
soy parte de ella —respondí, muy a sabiendas de que Patricia, estaba justo
detrás de nosotros para escuchar lo que acababa de decir.


 


No conseguía entender cómo era
posible que hubieran sabido dónde estábamos. Sabía que Ray era el mejor en su
trabajo, y se mantenía alerta constantemente, ¿entonces? ¿Qué había salido mal?


 


El ir y venir de gente, de policía,
y los gritos y llantos de algunas mujeres y niños asustados, me hacían ver que
todo aquello podría haber sido mucho más grave.


 


—Lory —me giré al escuchar a mi
hermano detrás.


 


—Neil… Necesito hablar contigo, pasa
aquí —le pedí abriendo la puerta de una de las salas.


 


—¿Estás bien? —me preguntó mientras
me abrazaba.


 


—Sí, sí… Ray fue quien recibió el
disparo, pero estoy segura de que era para mí. 


 


—Tranquila, empieza contándome qué
ha ocurrido.


 


Comencé a contarle todo lo sucedido,
desde que salimos de casa de Garret, hasta que llegamos al banco, jurándole que
nadie nos seguía, la pequeña discusión con Nathaniel y mi salida corriendo,
hasta el momento en el que caí al suelo con Ray sobre mí.


 


—Vaya, eso ha debido de dolerte
—dijo Neil.


 


—Un poco… me saldrán moratones, eso
seguro. Pero lo que me tiene intrigada es cómo han podido saber que estábamos
aquí, no nos seguía nadie, estoy segura. Y esa mujer… desde que llegué la he
visto comerse con los ojos a Nathaniel, luego me entero que estuvieron juntos
durante algún tiempo, y ella le dice que deberían intentar volver… No sé qué
pensar Neil, estoy… desconcertada. Ya no sé si son paranoias mías, si son los
hombres que entraron en mi apartamento nos han estado vigilando y nos han
seguido, o Patricia ha sabido que querían matarme y ha visto su oportunidad, no
sé, de verdad no sé qué pensar, no entiendo nada —dije mientras las lágrimas
comenzaban a brotar de nuevo.


 


—Tranquila pequeña, Nathaniel podrá
tenerte, pero te aseguro que nadie te protegerá jamás como yo lo haré.


 


—Oh… Neil… Mi vida es demasiado
tranquila para verme en esto, yo no estoy acostumbrada a persecuciones,
tiroteos e intentos de asesinato.


 


—¿Lory? —preguntó Nathaniel,
mientras abría la puerta despacio.


 


—Sí, estoy aquí con mi hermano,
pasa.


 


—Buenos días Nathaniel. ¿Cómo estás?
—preguntó Neil.


 


—Bien. Si tienes cualquier pregunta
estaré encantado de responder.


 


—Pues sí, la verdad. Necesitaría
saber si la señorita… Reik, Patricia Reik, pudiera tener algún tipo de relación
con alguno de los hombres que entraron en el apartamento de mi hermana.


 


—¿Patricia? —preguntó Nathaniel, con
el ceño fruncido— No. ¿A qué demonios viene eso?


 


—Ey, solo hago mi trabajo. Tengo
policías vigilando a toda tu familia desde lo sucedido en el apartamento de
Lory, y te puedo asegurar que nadie ha seguido el coche en el que venía con
Ray, desde que salieron de casa de tu padre. Y nadie, excepto tú, la señorita
Reik, Ray y mi hermana, sabíais que estabas aquí esperándola.


 


—Espera, espera… —dijo Nathaniel,
con una mano en la cintura y levantando la otra, pidiéndole que se callara—
¿Insinúas que Patricia está metida en esto?


 


—No insinúo nada, simplemente es una
posibilidad. Ahora, dime, ¿podría conocer a alguno de ellos?


 


Nathaniel pensó por un segundo. Tomó
asiento, se pasó las manos por el pelo y se inclinó hacia el respaldo de la
silla.


 


—Nathaniel —lo llamé—. Te dije que
Lis me había sugerido que tal vez alguien quería que tú y yo lo dejáramos.
Pensé en tu ex, y la descartaste. Pero, ¿y Patricia?


 


Había pensado en esa posibilidad
desde que los escuché hablando en el pasillo.


 


—Dime, Nathaniel, ¿crees que los
conoce? —volvió a preguntarle mi hermano.


 


—No tengo ni la menor idea, Neil.


 


—Bien, esperad un segundo —dijo
Neil, mientras se acercaba a la puerta para llamar a mi primo Logan.


 


—Dime Neil, qué necesitas. ¿Lory,
estás bien? —preguntó Logan, entrando en la sala.


 


—Sí, tranquilo.


 


—Logan, quiero que cojáis uno por
uno a todos los que trabajan en este banco, son todos testigos, trae coches
patrullas suficientes, necesito que cojáis sus teléfonos móviles y los guardéis
cada uno en una bolsa, no pueden ponerse en contacto con nadie. Tráeme los
teléfonos aquí, y llevadlos a comisaría, si os preguntan, les decís que es algo
rutinario, que estarán pronto en sus casas. Y… Logan, deja a la señorita
Patricia Reik para el final, ella es mía.


 


—Bien, ahora traigo los teléfonos
—contestó mi primo.


 


—Estupendo, pero que la señorita
Reik no sospeche nada —le pidió antes de que saliera.


 


—Neil, ¿estás seguro de esto?
—pregunté, acercándome a él.


 


—Tranquila hermanita, lo estoy. En
cuanto me traigan el teléfono de la señorita Reik entraré en su registro y me
pondré en contacto con la especialista de comisaría para que haga unas cuantas
investigaciones.


 


—Gracias Neil —lo abracé.


 


—Lory, es mi trabajo —dijo besándome
la sien—. Si me disculpáis, voy a ver si hay café en este banco, necesito uno
bien cargado. ¿Os traigo algo?


 


—No gracias —respondimos Nathaniel y
yo, al unísono.


 


Mi hermano salió dejándonos solos en
la sala, esperando impacientes a que llegara el móvil de Patricia.


 


Tenía que saber si había alguna
conexión entre ella, y los hombres que habían entrado en mi apartamento.


 








Capítulo 14





 


En ese momento, a solas y los dos en
silencio, entendí cuánto había cambiado mi vida desde que comenzara a trabajar
como asistente para Ewan Turner.


 


Dicen que la vida puede cambiarnos
en apenas un segundo, y qué gran verdad es esa.


 


—¿Cómo hemos llegado a esto,
Nathaniel? ¿Por qué hay alguien intentando matarme? —pregunté, porque por más
que lo intentaba, no conseguía darme ninguna respuesta a mí misma.


 


—No lo sé, pero si lo que intentan
es apartarte de mi lado, te aseguro que no lo van a conseguir. No voy a
permitir que vuelvan a hacerte daño. No quiero verte llorar nunca más, a no ser
que sean lágrimas de felicidad, pequeña.


 


—Sácame de aquí. Llévame lejos,
donde nadie sepa que estamos, ni siquiera nuestros padres. Aléjame de todo esto
mientras buscan a los responsables, antes de que me vuelva loca,


 


—Está bien. Nos iremos a la casa de
Cabo Cod. Pasaremos allí un tiempo. Mi padre se puede encargar de la petrolera.
Si quieres, Lis y Kike, también puede venir. Nos iríamos esta misma noche.


 


—Nathaniel, no estaba hablando en
serio.


 


—Pues yo sí.


 


En ese momento, antes de que pudiera
decir nada más, Neil entró con los móviles en una bolsa, todos los trabajadores
habían sido trasladados a comisaría.


 


—Vamos a ver qué encontramos en el
móvil de Patricia Reik —dijo, sentándose frente a nosotros mientras se ponía
unos guantes para poder revisarlo sin dejar sus huellas.


 


—Neil, ¿estás seguro de que no pasa
nada porque hagas esto aquí, en vez de en la comisaría? —pregunté.


 


—No, tranquila hermanita, que yo
controlo —contestó y siguió inmerso en encontrar lo que fuera en aquel
teléfono—. Oh, interesante… —dijo de repente mientras sacaba su teléfono de la
chaqueta— Diana, soy Gilmore. Necesito que pidas a la empresa de telefonía una
lista de todas las llamadas y mensajes de un par de números. Sí, te los paso
por mensaje. Avísame enseguida, me urge para ayer. Gracias.


 


—¿Has encontrado algo interesante? 


 


—Sí, preciosa. Mirad. La última
llamada de hoy ha sido a las once y veintidós, ¿estabas ya aquí, Nathaniel?


 


—No, veníamos de camino. Acababa de
avisarla.


 


—Cierto, “Nath” once y diecinueve
—confirmó mi hermano—. Bien. Veamos a quién pertenece este número de las once y
veintidós —dijo mientras marcaba con número oculto desde su móvil.


 


Neil puso el manos libres, para que
Nathaniel y yo pudiéramos escuchar también, y una voz de hombre algo ronca sonó
al otro lado.


 


—Lory, pon a grabar mientras
distraigo a este tipo —me pidió Neil.


 


Comenzó a preguntar por alguien
cualquiera, el otro hombre claro está dijo que se había equivocado, Neil dijo
el número de teléfono con un número mal a sabiendas de que el tipo contestaría
que ese no era su teléfono, bien, ya teníamos una voz, ahora tocaba ir a ver a
Lis para que escuchara y nos dijera si era el mismo hombre.


 


—Neil, quiero ir contigo —no era una
petición, sino una exigencia que le hacía a mi hermano.


 


—Voy con vosotros —dijo Nathaniel.


 


—De acuerdo, pero vamos a hacer las
cosas a mi modo. Yo os llevo a casa, uno de tus hombres que se encargue de llevarse
tu coche, Nathaniel. Logan irá a recoger a Lis y Kike y que le acompañen otros
dos de tus chicos —contestó mi hermano poniéndose en pie.


 


Ambos asentimos, la verdad es que no
estábamos para andar quejándonos y decir que iríamos en el coche de Nathaniel.


 


Logan estaba en el pasillo, mi
hermano le dio instrucciones de lo que tenía que hacer, Nathaniel habló con
Ryan y este llamó a Chris, para que viniera con Ethan.


 


Nos pusimos en marcha y salimos del
banco, allí no quedaba nadie más que el subdirector de la sucursal, que se
encargaría de cerrar y sería trasladado a comisaría junto al resto.


 


Quienes sí se habían dado prisa para
llegar era la prensa, que no dejaba de grabar con sus cámaras mientras los
reporteros relataban lo sucedido.


 


Nathaniel me pasó el brazo por los
hombros, pegándome a su costado, para que nadie pudiera reconocerme, y así
llegamos hasta el coche de mi hermano.


 


Llamé a Lis para avisarla de que
Logan estaba en camino, una vez allí esperaría a Ryan y Ethan, después nos
veríamos en casa de Garret.


 


De verdad que todo este asunto me
tenía de los nervios, y por más que quería que acabara, no veía el momento de
que llegara el fin de esa pesadilla.


 


—¡Mi niña! —gritó mi madre nada más
verme entrar en la casa— ¿Estás bien? Qué susto me he llevado, creí que te
perdía.


 


—Estoy bien, mamá. Ray recibió esa
bala por mí.


 


—Le debo a ese hombre la vida de mi
pequeña —dijo, secándose un par de lágrimas.


 


—Hijo, no me lo podía creer cuando
me ha llamado Charlize, llorando, alterada por lo que estaba viendo en la
televisión —Garret abrazó a Nathaniel y después a mí—. ¿De verdad estás bien,
hija?


 


—De verdad, Garret —sonreí.


 


—Neil, cariño, ¿quién ha sido?


 


—No lo sabemos aún, mamá. Logan va a
traer a Lis para que escuche una grabación a ver si le resulta familiar la voz.


 


—Mis niñas, ¿no han pasado ya
bastante? —Mi madre empezó a llorar, y cuando fui a acercarme, vi que lo hacía
Garret, la abrazaba y, mientras ella lloraba en su pecho, él le acariciaba la
espalda mientras besaba su sien.


 


Aquel gesto tampoco pasó
desapercibido para Nathaniel que, al mirarme sonrió como diciendo que ya me lo
había dicho antes.


 


Doña María llegó con una bandeja de
café para todos, salvo para mí, que me había preparado un té de hierbas
relajantes.


 


Mientras lo tomábamos y Neil ponía
al día de lo sucedido a nuestra madre y a Garret, sonó el timbre y fui a
recibir a mi mejor amiga.


 


—Lory, por el amor de Dios, ¿estás
bien? Qué angustia tenía cuando estaba viendo todo en la televisión —dijo Lis,
cuando me incliné para abrazarla.


 


—Estoy bien, tranquila.


 


—Lis, quiero que escuches una
grabación —le pidió Neil, cuando entramos en el salón.


 


—¿Una grabación?


 


—Sí, para ver si puedes identificar
la voz.


 


—Ah, vale, pues… cuando quieras,
estoy lista.


 


—Lory, ponla.


 


Asentí, saqué el móvil de mi bolso,
y comencé a reproducir la grabación. Lis se quedó paralizada en cuanto escuchó
hablar a ese hombre, y en aquel preciso instante, se echó a llorar y supe que
estaba rompiendo esa coraza que había construido alrededor de todo lo que vivió
aquella noche.


 


—Es uno de ellos —murmuró, y paré la
grabación, no quería seguir torturando más a mi amiga.


 


—Voy a averiguar a quién pertenece
ese número de teléfono, y daré con ese cabrón —dijo Neil, que volvió a llamar a
Diana para pedirle que averiguara quién era el titular de esa línea.


 


Lis y Kike, se quedaron en casa para
comer con nosotros, al igual que mi hermano y Logan.


 


El resto del día, una vez que se
marcharon, lo pasé contestando mensajes que recibía Eloísa. No es que tuviera
el mejor día de mi vida para dar consejos amorosos, pero al menos me mantenía
distraída.


 


Cenamos los cinco en casa, puesto
que Ewan vino de visita para ver cómo estábamos Nathaniel y yo, y me despedí de
todos para irme a la cama, me apetecía estar unos minutos a solas.


 








Capítulo 15





 


No sabía el tiempo que había pasado
desde que me metí en la cama y acabé quedándome dormida, pero noté el cuerpo de
Nathaniel junto al mío, abrazándome desde atrás.


 


Me removí entre sus brazos, y en ese
instante fui consciente de lo mucho que necesitaba a ese hombre a mi lado.
Querían apartarme de él, a toda costa, y yo lo único que deseaba era dormir
cada noche y despertar cada mañana a su lado.


 


—Sigue durmiendo, preciosa —susurró,
dándome un beso en el cuello.


 


—Nataniel.


 


—Dime.


 


—Hazme el amor, por favor —le pedí,
mirándolo a los ojos.


 


—Deberías descansar.


 


—¿En serio acabas de decir eso?
—arqueé la ceja, y los dos nos echamos a reír.


 


—Esto de que sepas mi obsesión con
cierta actividad y con tu cuerpo, no es bueno, pequeña.


 


—Quiero sentirte, quiero que me
demuestres que estoy viva —se me escapó una lágrima que él atrapó con sus
labios.


 


—Pudiste morir hoy —dijo, con ese
tono de desesperación que ya conocía.


 


—Por eso, Nathaniel, hazme tuya
—insistí, y no tardó en inclinarse para besarme.


 


Mientras me besaba, rodeándome con
el brazo por la cintura, me acariciaba con la otra mano, subiendo por el
costado, hasta alcanzar el pecho, que sostuvo masajeándolo al tiempo que
jugueteaba con el pulgar haciendo círculos sobre el pezón.


 


Aquellos cálidos besos me atrapaban
en una espiral de deseo que era incapaz de contener.


 


Nathaniel me cogió por la cintura
llevándola hacia él, giró sobre la cama quedándose acostado conmigo encima, y
no pude evitar moverme para que el simple roce de nuestros sexos nos hiciera
vibrar a los dos.


 


Él seguía besándome en los labios y
el cuello, demostrándome que estaba dejándose llevar por aquel deseo que sentía
hacia mí. Volvió a rodar intercambiando nuestras posiciones, quedando entre mis
piernas.


 


Hundí los dedos en el pelo de
Nathaniel, tirando levemente de él cuando sentí su excitación, era más que
notoria, y él parecía que estuviera a punto de explotar.


 


Me quitó la camiseta y besó
dulcemente mi cuello, bajando por el pecho hasta llegar a mis senos,
aprovechando que estaban libres y así poder jugar con ellos. Pasaba la lengua
despacio primero por un pezón, y luego el otro, dando pequeños mordiscos,
excitándome, como si quisiera que le suplicara otra vez que me hiciera suya.


 


Leves suspiros se escapaban de mis
labios, tratando así de dejarle claro que quería tenerlo dentro.


 


Nathaniel deslizó las manos hacia mi
pantalón, y comenzó a quitármelo llevando consigo la braguita. Me tenía desnuda
sobre la cama, entregada a él, deseosa de recibir aquel placer que solía darme
por las noches, o en el momento que él sintiera ese irrefrenable deseo de
poseerme.


 


Con movimientos rápidos, se deshizo
de su ropa y se quedó completamente desnudo, arrodillado entre mis piernas,
mientras yo observaba cómo subía y bajaba su pecho, consecuencia de una
respiración de lo más agitada.


 


—Eres realmente preciosa, perfecta
en todos los sentidos —susurró, apoyando las manos sobre la cama e inclinándose
hacia mí.


 


Se recostó sobre mí, dejando que su
erección mantuviera contacto con mi sexo, pero sin penetrarme, y comenzó a
besarme mientras con una de sus manos me acariciaba los pechos, bajaba por el
vientre y llegaba a la humedad de mi entrepierna, esa que, si tuviera voz
propia, estaría pidiéndole que me tomara.


 


—Parece que alguien está más que
lista —dijo Nathaniel, con una sonrisa de lo más pícara.


 


—Para ti, siempre —respondí, tan
excitada, que, si no se daba prisa en enterrarse en mi cuerpo, sería yo misma
quien guiara su erección al lugar en el que la quería.


 


Nathaniel me miró fijamente, de un modo
tan único que nuestros ojos quedaron conectados de inmediato. El brillo que
desprendían sus penetrantes ojos marrones, dejaba más que claro cuánto me
deseaba en ese momento.


 


Comenzó a penetrarme despacio, y
cuando golpeó en lo más profundo de mi ser, un pequeño grito salió de mis
labios mientras me dejaba llevar por aquel momento de amor, placer, excitación
y pasión.


 


Nathaniel me penetró una y otra vez,
besándome, girando sobre la cama, entregándonos el uno al otro. Dejándonos
llevar por la lujuria y la pasión de aquel instante que era solo para nosotros,
Olvidándonos de todo lo que habíamos vivido durante el día.


 


—Nathaniel —su nombre salió entre
jadeos, sabía que el clímax estaba cerca, que los dos estábamos preparados para
entregarnos el uno al otro.


 


La pasión estaba sucumbiendo y el
deseo irrefrenable de poseernos mutuamente, nos llevaba al final de aquel
momento.


 


Si al despertar aquella mañana me
hubieran dado a elegir el modo en que querría morir, habría dicho que así,
siendo amada por el hombre que me había robado el corazón.


 


—Lory, córrete ahora —me ordenó
Nathaniel, penetrándome más rápido para que ambos llegáramos al final de ese
juego de placer en el que nos habíamos visto envuelto.


 


Sabía que le costaba controlarse y
tener relaciones tan suaves y ligeras, y a pesar de que me complacía con ellas
de vez en cuando, no podía evitar que esa simple orden saliera de sus labios
antes de que ambos sucumbiéramos a la liberación.


 


—Nathaniel —jadeé mientras me
agarraba con fuerza a su espalda, y llegábamos juntos al clímax.


 


Cuando todo acabó, Nathaniel se
quedó unos instantes sobre mí, contemplándome, y supe que mis ojos lucían el
mismo brillo que los suyos, tras aquel momento de sexo que acabábamos de tener.


 


—Tal vez sonará cursi lo que voy a
decirte, sobre todo viniendo de un hombre como yo, pero no quiero perderte,
Lory, no quiero que nadie te aparte de mí —dijo, mientras se acercaba para
besarme.


 


—Nadie podrá apartarme, Nathaniel
—susurré abrazándolo.


 


Y era cierto, porque ya no me
importaba quién se pusiera en medio de lo nuestro, estaba convencida de que iba
a ser fuerte, por mí y por él, y estaría a su lado, en las buenas y en las
malas, porque, ahora sí, sabía a ciencia cierta que no tenía miedo a amarle.


 


Permanecimos abrazados y en silencio
en la habitación, compartiendo besos y caricias hasta que, por fin a él, le
venció el sueño.


 


Su respiración era más tranquila y
regular, por lo que me aparté ligeramente y salí de la cama.


 


Hacía días que algo me rondaba la
cabeza, algo que tenía que ver con la persona o personas responsables de
grabarnos a Nathaniel y a mí, y subirlo a Internet.


 


No se lo había comentado a nadie, y
tampoco podía averiguar nada porque no obtendría las respuestas oportunas, pero
tal vez pudiera contar con la ayuda de alguien.


 


Sin hacer ruido, y comprobando que
Nathaniel seguía dormido, cogí mi móvil y le mandé un mensaje a la única
persona que podría ayudarme, y en la que sabía que podía confiar.


 


Lory: Necesito que me
ayudes con algo que quiero averiguar, el asunto del vídeo y demás se está
volviendo una locura. Te llamo mañana y hablamos, espero poder confiar en ti,
Ashton.


 


Era tarde y no esperaba que
contestara, por lo que dejé el móvil en la mesita y regresé a la cama. En
cuanto Nathaniel me sintió cerca de nuevo, me abrazó y dejó un beso en mi
cuello.
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Cuando bajé a desayunar a la mañana
siguiente, en las noticias seguían hablando del incidente en el International
Bank, así como de Nathaniel y de mí, quienes todo el mundo ya sabía que
éramos objetivo de los que habían disparado.


 


Neil estaba allí, me recibió con un
abrazo y preguntó cómo me encontraba. Al decirle que más tranquila, sonrió y me
besó la frente.


 


—¿Has venido solo para eso?
—pregunté— Porque podías haberme llamado.


 


—No, he venido para contaros lo que
descubrimos ayer en comisaría —contestó.


 


—Entonces empieza a hablar,
Nathaniel y yo, somos todo oídos — le pedí.


 


—Desde ambos teléfonos hubo llamadas
telefónicas a ese mismo número de móvil durante las últimas semanas.
Intercambiaron mensajes de texto que Patricia Reik se había molestado en
borrar, pero obtuvimos toda la lista. Había uno que resultó ser bastante
explícito. El hombre le decía a Patricia: “ella no estaba, pero la putita de su
amiga me ha desahogado bien”.


 


—Dios mío, Lis —me llevé ambas manos
a la cabeza, recordando lo mal que había visto a mi mejor amiga aquella anoche.


 


—Interrogué a Patricia y negaba
saber quién era el hombre del que le hablaba, un tal Antón Finegan, por lo que
pudimos averiguar tras hablar con la compañía de teléfonos. Siguió negándolo
aun habiéndole mostrado todos los mensajes que teníamos en nuestro poder, hasta
que uno de los más veteranos de la comisaría recordó algo sobre Finegan. Hará
unos nueve años robaron en el International Bank, al huir con el dinero,
el coche en el que iban chocó contra otro y el hombre murió en el acto, era un
joven padre de familia que regresaba a casa después de su turno de noche en el
trabajo. Finegan y otros tres tíos fueron arrestados y dieron con sus huesos en
la cárcel. Nuestro padre y el tío Arthur, fueron unos de los polis quienes los
pillaron aquel día, pero un cuarto atracador murió en el tiroteo que se produjo
entre ellos y la policía. Finegan juró que se vengaría, tanto por la muerte de
su hermano, como de los policías y el abogado que los había metido allí.


 


—No entiendo nada —me froté las
sienes—. ¿Esto es porque papá arrestó a alguien, y como está muerto, se venga
de él, intentando matarme a mí?


 


—Tiene toda la pinta.


 


—¿Y qué tiene que ver Patricia en
ese asunto?


 


—Por lo que ella misma me contó
ayer, por aquel entonces era la subdirectora del banco, estaban a punto de
trasladarla porque el director quería enchufar a su sobrino, así que, enfadada
como estaba, hablando con su novio dijo lo que pensaba, que ojalá atracaran el
banco y el cerdo del director muriera allí mismo.


 


—No me digas más —intervino
Nathaniel—. ¿Finegan era su novio?


 


—Su cuñado. El novio fue quien murió
de un par de disparos.


 


—En la cárcel hay mucho tiempo para
pensar, Finegan ha estado años planeando su venganza. Le ha debido venir de
perlas el verme en la prensa con Nathaniel —dije.


 


—Y a Patricia, por dos motivos.
Cuando acabó la relación contigo —comentó Neil señalando a Nathaniel—, se quedó
destrozada y poco después conoció al hermano de Finegan. Llevaban tres años
solo un año saliendo cuando ocurrió todo, pero estaban prometidos. Y el
segundo, seguía obsesionada contigo y quería recuperarte a toda costa.


 


—¿Patricia saliendo con un ladrón?
No me cuadra —negó Nathaniel.


 


—No eran ladrones, eran simples
aficionados y aquel fue su primer y único atraco. Los hermanos Finegan,
regentaban un taller de coches, los otros dos que iban con ellos, eran sus
mejores amigos y socios del negocio.


 


—¿No fueron ellos los del vídeo,
entonces? —pregunté.


 


—A eso estaba a punto de llegar,
hermanita —Neil sonrió de medio lado, y en ese momento me sonó el móvil.


 


Al ver en la pantalla el nombre de
Ashton, me disculpé y fui al salón para hablar con él.


 


—¿Tienes algo? —pregunté, dado que
me había llamado a primera hora de esa mañana y pude pedirle lo que necesitaba.


 


—Amanda ha estado sin aparecer por
el estudio desde hace unos días, le he dicho a Ewan que tenía asuntos
personales que resolver y me ha dado el día libre. He ido a casa de Amanda, y
cuando estaba bajando del coche para ir a su edificio, la he visto salir. Se
suponía que estaba enferma, y yo la he visto perfectamente bien de salud. La he
seguido, Lory.


 


—¿Y? ¿Qué ha pasado?


 


—Se ha reunido con un par de tíos y
dos mujeres en una cafetería a las afueras, les he hecho una foto por si
reconoces a alguno.


 


—Mándamela, por favor.


 


—Claro, ahora mismo —dijo, y no
tardé en recibirla.


 


—Esta es Patricia, y la otra —miré
hacia el salón, aquello no podía ser cierto—. Ashton, muchas gracias, te debo
una.


 


—¿Cuándo me lo pagas con una cena y
buen sexo, cariño?


 


—¡Oye! ¿Quién ha dicho que tenga que
haber sexo entre nosotros?


 


—¿No lo habrá? Me partes el corazón.


 


—Gracias, en serio. Tengo que
dejarte, voy a hablar con mi hermano que está aquí. Ashton, esta foto es la
clave de todo.


 


—Me alegra haberte sido de ayuda.


 


—Adiós, hablamos después.


 


Colgué, y en el momento en que iba a
regresar a la cocina, escuché el timbre.


 


Como yo era la que más cerca estaba,
no iba a hacer a doña María ir a abrir, por lo que lo hice yo,


 


Si me hubieran dicho que iba a tener
frente a mí, a una versión mucho más joven de Nathaniel Turner esa mañana, no
lo habría creído.


 


Y no, no estaba teniendo
alucinaciones, ya que, parado en el rellano, delante de la puerta de Garret
Turner, estaba el mismísimo William Turner, que no se apellidaba así porque no
era hijo reconocido de Nathaniel, pero nadie podría negar que era un Turner.
¿Cómo ese chico no se había dado cuenta nunca de quién era su padre biológico?


 


—Buenos días, busco a Nathaniel
Turner, he ido a las oficinas de la petrolera y me han dicho que estaba aquí,
con su padre —dijo, de lo más educado.


 


—Sí, él… —no podía apenas hablar,
estaba realmente impactada al ver con mis propios ojos al hijo del hombre del
que estaba enamorada.


 


—¿Está en casa? Quiero hablar con
él, soy Will, William, su hijo.


 


—¿Lory? —preguntó Nathaniel en ese
momento, me giré, y frunció el ceño al ver a William— ¿Qué haces tú aquí?


 


—He venido a hablar contigo.


 


—No tenemos nada de qué hablar, todo
es a través de los abogados, ya lo sabes.


 


—Sí, pero creo que esto te
interesará para ganar a mi madre en el juicio. Ella es una de las personas
involucradas en el asunto del vídeo de tu novia, de la agresión a su amiga, y
de que ayer casi la mataran —dijo, y aquello no solo confirmaba lo que yo había
visto minutos antes en la foto que me había mandado Ashton, sino que a
Nathaniel le pilló tan de sorpresa, que su reacción no fue la que yo esperaba.


 


—No juegues conmigo para que me
ablande y acepte lo que tu madre me pide, no te reconoceré como hijo, no serás
el heredero de la petrolera porque no, no le debo una mierda a Nicole.


 


—No quiero ser heredero de nada que
no me corresponda, pero te aseguro que lo que digo sobre mi madre, es cierto.


 


—No me…


 


—Dice la verdad, Nathaniel —no dejé
que siguiera hablando o acabaría perdiendo los estribos y, tal vez, cometiendo
una locura—. Tu hijo dice la verdad —remarqué bien esas dos palabras porque,
por mucho que le pesara, el muchacho que teníamos delante era sangre de su
sangre—. Tengo una prueba, mira.


 


Le enseñé la foto, se quedó
mirándola, después a mí, volvió a mirar la foto y no decía nada.


 


—Nicole, Patricia, Amanda, tres
mujeres con las que has estado, y dos hombres que, no tengo ninguna duda, son
Finegan y alguno de sus socios —le aclaré.


 


—Esto tiene que verlo tu hermano
—dijo Nathaniel—. Y tú, ven con nosotros y cuéntanos todo lo que sabes.


 


—Sí, señor.


 


—No me llames así, que no soy tan
viejo. Soy… —por un momento supe que Nathaniel estaba dudando en si decirle que
lo llamara papá, o no, pero finalmente volvió a hablar— Nathaniel, estará
mejor.


 


—De acuerdo, Nathaniel —contestó
William. Lo dejé pasar, y los seguí hasta la cocina donde mi hermano estaba
hablando por teléfono.


 


En cuanto Nathaniel le puso mi móvil
delante, se despidió de quien estuviera al otro lado de la línea, y los tres
centramos toda nuestra atención en lo que William tuviera que contarnos.
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—¿Y bien? —preguntó Nathaniel, tras
unos minutos en los que William no dijo nada.


 


—No sé de qué conocen a esa otra
mujer —señaló a Amanda en la foto—, pero cuando vinimos para todo el asunto de
la paternidad, mamá se encontró con ella y con Patricia. Yo estaba en la
habitación de la suite, y ellas creían que no podía escucharlas, pero las oí.
La rubia dijo que lo de la noche del estudio salió bien gracias a Patricia,
pero que parecía no ser suficiente para que dejaras a Lory. Por eso planearon
lo de grabaros… —Se sonrojó al decir eso— Yo tengo conocimientos de
informática, es un hobbie, ya que estudio empresariales, y mamá me pidió que me
encargara de unir todos los vídeos y subirlos a Internet, pero que no supieran
desde dónde había sido.


 


—Qué hija de… —miré a mi hermano y
se quedó callado, no quería que hablara mal de Nicole delante de su hijo, por
mucho que los tres pensáramos en ese momento que era una bruja.


 


—Sigue William, por favor —le pedí.


 


—Lo subí, pero me encargué de que
fuera fácil de retirar, y una vez que lo hicieran, no quedara ningún rastro de
eso. Lo siento mucho, Lory, de verdad.


 


—No fue tu culpa, te obligaron
—sonreí, apoyando levemente la mano sobre la suya.


 


—Durante el tiempo que estuviste sin
salir de casa, parecía que se iban a calmar, pero la rubia decía que no podía
seguir viendo cómo Nathaniel, iba al estudio solo para verte a ti, que había
que quitarte de en medio de algún modo. Por eso hablaron con esos hombres,
Finegan —señaló a uno—, y Rogers.


 


—Y no me encontraron a mí.


 


—No —agachó la cabeza, con pesar—.
De haberlo hecho, no sé qué habría pasado. Mira, Nathaniel, yo no quiero nada
tuyo, de verdad, pero mi madre decía que no iba a permitir que una mosquita
muerta como ella, se quedara lo que me correspondía. Patricia quería ver si
realmente sufrías al perderla como ella lo hizo por tu culpa, y la rubia
conseguir que fueras solo suyo.


 


—¿Por qué no me contó tu madre que
estaba embarazada cuando me dejó? ¿Por qué esperó veinte años?


 


—Yo no supe el verdadero motivo del
divorcio de mis padres, hasta que él me lo contó en la carta. Era estéril, y lo
supo cuando después de unos años intentando tener otro hijo, mamá no se quedaba
embarazada. Al hacernos la prueba de paternidad y que diera negativa, le pidió
el divorcio. Creo que ella te culpa de aquello.


 


—Ah, que la culpa de que se quedara
embarazada de mí y se la colara a otro tío, fue mía. Claro —ironizó Nathaniel.


 


—O sea, que tenemos a tres ex novias
locas de atar, que quieren ver muerta a mi hermana por tu culpa, cada una con
sus motivos, añadiendo a un ladrón de poca monta que acabó en la cárcel porque
le detuvieron mi padre y mi tío, y también quiere su trozo de pastel. Esto es
de locos —dijo Neil.


 


—Lo que no entiendo es, si olvidaste
el móvil en el coche cuando te vi con Amanda en el estudio, ¿quién me envió el
mensaje y dejó la nota en la puerta? —pregunté, mirando a Nathaniel.


 


—Fue Patricia —contestó William—,
ella llevó a Amanda, dejó el coche donde Nathaniel no pudiera verlo, sabía por
Amanda que siempre que se veían, iba sin móvil, así que entró en su coche y te
lo mandó.


 


—Dijiste que lo habías olvidado
—volví a mirar a Nathaniel.


 


—Cuando me encontraba con Amanda y
tenía que calmarla, nunca llevaba el móvil para que no pudieran molestarnos.


 


—Ah, vale, que querías follar con
ella tranquilamente, y fui yo y te llamé, después de despertarme sola en
aquella cama tras horas follándome a mí.


 


—Por Dios, Lory, recuerda que sigo
aquí y soy tu hermano —protestó Neil.


 


—Nos has visto follando, hermanito.


 


—No me lo recuerdes.


 


—Yo no he venido para crear mal
rollo entre mi padre y tú —dijo William, y Nathaniel no se molestó en
corregirlo—. No discutáis vosotros también por mi culpa, por favor.


 


—No estábamos discutiendo —no debí
sonar demasiado convincente por la cara que puso el que podría ser mi futuro
hijastro.


 


—Tengo que ir a comisaría y
organizar a todo el equipo —dijo Neil—. Hay que detener a esta gente.


 


—Sin pruebas, no podrás acusarlos de
nada —comentó Nataniel.


 


—Yo puedo firmar una declaración
—William, se ofreció sin pensarlo.


 


—¿Estás seguro? Con eso, acusas a tu
madre de varios delitos, podría ir a la cárcel.


 


—Creo que no tengo madre desde que
supo que su ex marido no me iba a dejar nada en herencia. Me odia por ser hijo
de Nathaniel.


 


—Voy a llamar a mi abogado, no irás
solo a hacer esa declaración —dijo Nathaniel—. Eres mi hijo, y estás ayudando a
mi mujer.


 


Cuando Nathaniel me miró, sentí que
el corazón se me paraba, y al mismo tiempo, me sentía tan orgullosa de haberle
escuchado llamar hijo a William, que hizo que lo quisiera aún más.


 


Estaba dispuesto a intentarlo con
él, podía verlo en su mirada.


 


—Bueno, eso dice el análisis de
sangre de la clínica —William se encogió de hombros.


 


—Chaval, eres clavadito a Nathaniel
Turner, no puede negar que es tu padre —le aseguró mi hermano—. Me voy yendo a
comisaría, cuando estéis listos, pasaros por allí para que le tomen declaración.


 


—Te avisaré antes —dijo Nathaniel.


 


—¿Quieres desayunar algo, William?
—le pregunté.


 


—Te lo agradezco, salí del hotel en
cuanto se fue mi madre, y no comí nada.


 


—Pues siéntate, que te pongo zumo,
tostadas, y huevos con beicon. ¿Tomas café? Yo en mi época de estudiante no
podía, me ponía taquicárdica —reí.


 


—Soy más de té.


 


—Mira, ya tenemos algo en común. Tu
padre es muy cafetero, eso sí, tiene que ser café de Costa Rica, otro no
quiere.


 


—Es que es…


 


—…El mejor del mundo —acabé la frase
por él.


 


—Exacto.


 


William sonrió tímidamente, y me
gustó porque eso significaba que se sentía cómodo con su padre, y conmigo.


 


Tenían mucho trabajo por delante,
pero sabía que acabarían llevándose bien, que forjarían una buena relación
padre e hijo.


 


Nicole, había privado a Nathaniel de
ver crecer a su hijo, llevarlo al colegio, verlo jugar al fútbol, tener la
famosa primera charla padre e hijo sobre chicas, celebrar sus buenas notas y el
acceso a la universidad. Se había perdido diecinueve cumpleaños, pero estaba
segura de que en cuanto comenzaran a mantener una relación más estrecha, no se
perdería ni uno más.


 


Empezamos a desayunar y no me
equivoqué al pensar que Nathaniel, empezaría a querer saber cosas sobre su
hijo, puesto que comenzó a hacerle preguntas sobre su infancia, sus estudios, y
llegados al momento fútbol, sonreí al ver que un partido visto por ellos podría
ser de lo más emocionante, ya que cada uno tenía un equipo favorito.


 


—Los New England Patriots, sin duda alguna —contestó William.


 


—¡Venga ya! ¿En serio? Hijo, los Miami Dolphins tienen en su historia a
uno de los mejores quarterbacks. Dan Marino.


 


—Habría sido el mejor, sin duda, si
no fuera porque le faltó un anillo de Super
Bowl para ser el mejor.


 


—Oh, por favor. Ese hombre tiene en
su haber cuatrocientos veinte touchdowns.


 


Sonreí al verlos allí hablando de
fútbol, como un padre y un hijo normales que han estado juntos toda la vida,
como si no les separaran diecinueve años de vivencias y experiencias, de
primeras veces, de regalos de cumpleaños y Navidad.


 


Nathaniel llamó a uno de sus
abogados y, después del desayuno, fuimos los tres a comisaría, en su coche,
escoltados por Ryan y Ethan. Chris había llevado a mi madre a hacer unas
compras con doña María antes de que yo bajara, así que no había visto aún a mi
madre.


 


Cuando llegamos a la comisaría, Neil
y Logan, nos recibieron enseguida y pasamos a una sala a esperar la llegada del
abogado.


 


Diez minutos después se presentaba
Lewis Bennet como abogado de Nathaniel Turner, para representar a su hijo William.


 


Neil se los llevó a la sala de
interrogatorios, y ahí volvió a contar lo que nos había dicho a nosotros.


 


Como consejo, mi hermano le dijo que
nombrara a Amanda, puesto que la había visto a pesar de no haber recordado el
nombre hasta que yo se lo dije.


 


Casi una hora después, William salía
de la sala, sonrió al ver a Nathaniel y este le pasó el brazo por los hombros.


 


—¿Todo bien, hijo?


 


—Eso creo.


 


—Gracias, gracias por hacer esto por
la mujer a la que amo.


 


Me quedé paralizada detrás de ellos,
y es que Nathaniel nunca me había dicho que me quería, ni siquiera cuando yo lo
confesé aquella noche mientras nos dejamos llevar por la pasión.


 


Cuando vi que iba a girarse, comencé
a andar de nuevo, y en ese momento le sonó el teléfono.


 


—Dime, Chris —sonreí, su chófer
llamaba para darle el parte, ya habría dejado a mamá y a doña María en casa—.
¿Qué? ¿Dónde? —algo no iba bien, por su tono de voz, y la mirada de
preocupación que me acababa de dirigir, sabía que algo no estaba bien— Joder
—se frotó la frente con la mano—. ¿En la clínica? Vamos para allá.


 


—¿Qué ha pasado, Nathaniel?
—pregunté, asustada por haber escuchado la palabra clínica.


 


—William, ve a buscar a Neil y
Logan, corre.


 


—Voy —su hijo salió corriendo sin
preguntar el motivo, pero supuse que intuía, como yo, que algo malo había
pasado por el rostro serio y preocupado que tenía Nathaniel.


 


—Nathaniel, dime algo —le pedí.


 


—Es tu madre, pequeña —susurró,
abrazándome—. Le han disparado cuando salía del mercado.


 


En ese instante, dejé de escuchar, me
costaba respirar, y comencé a llorar de la manera más desconsolada que
recordaba en toda mi vida.


 


Perdí a mi padre por un disparo, y
no estaba preparada para perder a mi madre, aún no, la necesitaba conmigo, nos
quedaban muchas cosas por vivir juntas.


 


Mi boda, el nacimiento de mi primer
hijo, y del segundo, y tal vez del tercero.


 


—No puede morir, Nathaniel —le
supliqué—. Mi madre también no.


 


—Tranquila, pequeña. Está en las
mejores manos.


 


—¿Qué ha pasado, Nathaniel? —escuché
que preguntaba Neil.


 


—Han disparado a tu madre.


 


—¿Qué? ¡Joder! ¡Logan, nos vamos!


 


Lo siguiente que recuerdo, es salir
de la comisaría prácticamente en volandas, llevada por Nathaniel y William, y
llegar a la clínica donde nos hicieron esperar en una sala, hasta que el médico
saliera a decirnos algo.


 


Dicen que el tiempo es relativo, y
es verdad, porque cuando esperas en una sala, y solo deseas ver bien a la
persona, abrazarla y decirle lo mucho que la quieres, un minuto, parece ser una
maldita eternidad.
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El ir y venir de gente era
constante, pero que no saliera nadie a decirnos cómo estaba mi madre, se estaba
convirtiendo en la peor de mis pesadillas.


 


Necesitaba saber algo, y lo
necesitaba ya, no podía esperar más tiempo.


 


Me levanté de la silla en la que
llevaba sentada cerca de una hora, y fui directa al mostrador de recepción,
donde la misma enfermera que nos había pedido que esperáramos, seguía sentada
trabajando en el ordenador.


 


—Enfermera, de verdad, necesito
saber cómo está mi madre —le pedí.


 


—Señorita, si el médico no ha salido
aún…


 


—No, no ha salido, y no creo que sea
tan difícil que alguien, aunque no sea el maldito médico, asome la cabeza por
esa puta puerta para decirme cómo está mi madre —acabé hablando mucho más alto
de lo que pretendía, de verdad que sí.


 


—Lory —escuché a mi hermano y a
Nathaniel llamarme.


 


—No, Lory, no —protesté—. No nos
dicen nada de mamá, Neil, y me estoy consumiendo ahí sentada esperando una
noticia. Solo quiero saber cómo está.


 


—Pequeña, los médicos están con
ella, en cuanto terminen de atenderla, saldrán a hablar con nosotros.


 


Miré a Nathaniel, y dejé que me
llevara de vuelta a la sala, sentándome en aquella silla a la que ya odiaba con
todas mis fuerzas.


 


Ewan y Garret llegaron poco después,
doña María se había marchado a casa hacía poco con Chris, ya que ella estaba
bien, tan solo tenía el susto en el cuerpo, y les habría llamado ella.


 


—Hijo, ¿sabéis algo? —preguntó
Garret, pero no le di tiempo a Nathaniel para contestar, ya que lo hice yo.


 


—Nada, no sabemos nada. No quieren
decirme cómo está mi madre. ¿Pagáis aquí los seguros médicos? Porque yo me
borraría de la clínica —grité, mirando a la enfermera para que me escuchara
alto y claro.


 


—Lory, por el amor de Dios, ¿puedes
calmarte un poco?


 


—¡No me calmo, Neil! ¡Quiero que me
digan cómo está mi madre!


 


—¿Familiares de Charlize Gilmore?
—preguntó alguien junto a la puerta.


 


—¡Al fin! No hay nada como gritar y
amenazar con dejar la clínica, para que te atiendan —dije, en tono victorioso—.
Soy su hija.


 


—Y nosotros, hijo y sobrino
—contestó Neil, señalándose a él y Logan, después.


 


—¿Cómo está Charlize, doctor? —Fue
Garret quien se acercó a él.


 


—Estable, hemos podido extraer la
bala. Recibió el disparo en el costado izquierdo, se había quedado alojada en
una zona delicada, pero está fuera de peligro. Tendrá que mantener reposo
durante un tiempo, y después, vida normal —respondió con una sonrisa.


 


—Muchas gracias —dijo Nathaniel.


 


—¿Podemos verla? —pregunté, porque
necesitaba entrar ahí donde estuviera y comprobar con mis propios ojos que,
efectivamente, mi madre estaba bien.


 


—Por supuesto, pero solo ustedes
tres —nos señaló a Neil, Logan y a mí.


 


Nathaniel me dio un beso en la
mejilla y seguí al médico tras esas puertas que separaban la zona de espera, de
las habitaciones de urgencias.


 


Cuando llegamos y vi a mi madre en
aquella cama, con los cables, las máquinas y dormida, me derrumbé y lloré de
nuevo.


 


No quería verla así, quería que
estuviera despierta, fuera de esa cama, riendo mientras cocinaba y me contaba
alguno de los cotilleos de los que se enteraba al ver esos programas.


 


—Hermanita, tranquila que se va a
poner bien —dijo Neil, acariciándome el brazo.


 


—¿Cómo ha podido pasar? Sé que Chris
es igual de cuidadoso que Ray, y el resto. ¿Les habían seguido?


 


—No lo sé, Chris aseguraba que no
había visto nada raro cuando las llevó allí.


 


El móvil de Logan empezó a sonar,
así que regresó a la sala de espera mientras Neil y yo nos quedábamos allí,
cogiéndole la mano a nuestra madre.


 


Verla en ese estado me mortificaba.


 


—Es culpa mía —dije—. De nuevo iban
a por mí.


 


—Lory, recuerda lo que hemos hablado
en casa de Nathaniel. Finegan buscaba vengarse de papá.


 


—¿Cuándo acabará todo esto, Neil?


 


—Pronto, voy a encontrar a ese
cabrón y volverá a la cárcel. Ese no va a volver a salir en años.


 


Neil me pegó a su costado,
abrazándome con fuerza, y me besó la sien.


 


Confiaba en mi hermano y sabía que
decía la verdad. en cuanto atraparan a Finegan y a su compañero, regresarían a
ese lugar del que no debieron haber salido nunca.


 


Volvimos a la sala y allí nos
encontramos con el tío Arthur y la tía Daisy, que no dejaba de llorar
preocupada por el estado de su hermana.


 


—Logan me ha puesto al corriente, he
hablado con los muchachos y se han organizado para ir a detener a todos al
mismo tiempo, no queremos que se avisen unos a otros. Vamos a utilizar el
factor sorpresa, y es que ellos no saben que nosotros sí estamos al corriente
de que están los cinco compinchados —dijo mi tío.


 


—Lory, vete a casa cariño —me pidió
mi tía—. Yo me quedo con tu madre, ¿sí?


 


—No, no me voy a ir.


 


—Lory, haz caso a tu tía —miré a mi
tío y tenía la cara habitual de policía que no admite un no por respuesta—.
Tengo policías vigilando la clínica, un par de coches os acompañarán a casa del
señor Turner y se quedarán allí.


 


—Pero, tío…


 


—Cariño, necesito saber que al menos
una de mis tres hijos —dijo, mirando a Neil y Logan, ya que desde que mi padre
murió, así era como nos consideraba a mi hermano y a mí— está a salvo. Ellos
van a ir a por Finegan, me he negado hasta la saciedad, pero ya los conoces.
Solo Dios sabe lo que es capaz de hacer ese hombre, si averigua que son familia
del policía que ayudó a meterlo en la cárcel.


 


—Está bien, me voy, pero, si mamá
empeora…


 


—Te llamaré, cariño —mi tía me dio
un abrazo y un beso en la mejilla antes de despedirse de Logan y Neil,
pidiéndoles que tuvieran mucho cuidado.


 


Nathaniel me cogió de la mano para
sacarme de allí. Ewan y Garret, nos seguían y cuando llegamos a la calle, mi
tío les pidió a dos de sus hombres que nos acompañaran y estuvieran alerta por
si veían algo.


 


Ni siquiera iban a esperar a la
noche para llevar a cabo el operativo. Por el momento no se había filtrado a la
prensa nada del disparo a mi madre, cosa que me sorprendía, pero al menos
jugaba a nuestro favor.


 


—Yo… Será mejor que vuelva al hotel
—dijo William, con las manos en los bolsillos del pantalón.


 


—Van a detener a tu madre, y no
quiero que estés allí para verlo, o para que te lleven a ti también a comisaría
—contestó Nathaniel—. Te vienes a casa, hijo.


 


William asintió y nos fuimos al
coche para regresar a casa de Garret. Las cosas se iban a poner un poco feas,
esa era la verdad, y yo tampoco quería que todo este asunto salpicara al hijo
de Nathaniel, él tan solo había sido manipulado por su madre, había confesado y
aquello sirvió de ayuda a la policía.


 


El problema fue que Finegan se les
adelantó dando un último golpe encima de la mesa, con algo que sabía que no
solo le habría dolido a mi padre, sino también a mí.


 


Una vez en casa de Garret, doña
María vino llorando a abrazarme, esa mujer aún seguía asustada y temblando.


 


—Lory, lo lamento. Si hubiera sabido
que podría pasar esto, no habría dejado que tu madre me acompañara a la compra.


 


—María, tranquila, mi madre es muy
persuasiva, y cabezota —sonreí.


 


—¿Cómo está ella?


 


—Estable —sonreí—, le extrajeron la
bala y salió bien de la operación.


 


—Me alegro, me alegro mucho.


 


—¿Qué tenemos para comer, María?
—preguntó Ewan.


 


—He hecho tu asado favorito, como me
llamó tu padre diciendo que te quedabas a comer.


 


—Siempre mimando al pequeño
—protestó Nathaniel.


 


—Tranquilo, que a partir de hoy creo
que María mimará a otro Turner —sonreí.


 


—¿Estás embarazada? —fue la pregunta
que hicieron Ewan y María al unísono, mientras Garret y Nathaniel, me miraban
con los ojos abiertos y lo que parecía un leve amago de sonrisa.


 


—No, no. El niño ya está crecidito
—reí—. María, él es William, el hijo de Nathaniel —me giré tendiéndole la mano,
que él aceptó con una sonrisa, y se acercó.


 


—Hola.


 


—Pero si es igualito que usted cuando
era pequeño, señorito Nathaniel —dijo ella.


 


—Otra cosa que no entiendo. ¿Por qué
a mi hermano lo tuteas, y a mí? —Nathaniel arqueó la ceja, esperando una
respuesta.


 


—Bueno, es que usted es como su
padre, más serio y formal.


 


—Pues más vale que empieces a
llamarme Nathaniel, deja lo de señorito, ¿de acuerdo?


 


—Sí, seño… Quiero decir, sí,
Nathaniel.


 


—Mucho mejor. ¿Comemos?


 


Ayudé a doña María a poner la mesa
mientras Ewan y Garret, se ponían al día con William, a ellos también les había
quitado Nicole la posibilidad de tener muchas primeras veces juntos en estos
diecinueve años.


 


Mientras comíamos, todos estábamos
pendientes de nuestros teléfonos, esperando que alguno de ellos sonara en
cualquier momento.


 


Pero ninguno lo hizo.


 


Después de comer, Garret puso la
televisión y, apenas unos minutos después, el presentador de las noticias daba
una de última hora.


 


Las personas responsables de atentar
contra la vida de la novia del empresario y magnate del petróleo, Nathaniel
Turner, herir de gravedad a la madre de esta, y atacar a su compañera de piso,
habían sido detenidas en una operación llevada a cabo ese mismo día por la
policía de Nueva York.


 


Mi móvil sonó en ese momento y vi
que era mi hermano.


 


—Ya está, Lory, se ha acabado.


 


Sí, se había acabado, pero el
calvario que pasamos hasta llegar a ese final, no se lo deseaba ni a mis tres
peores enemigas.
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El sonido del agua cayendo me
despertó. Abrí los ojos y me acostumbré a la luz del sol que entraba por la
ventana. El olor de Nathaniel aún impregnaba la almohada.


 


Me incorporé y lo busqué en la
habitación, sin éxito. La puerta del cuarto de baño estaba abierta, me levanté
y, mientras me ponía su camisa, caminé hacia el cuarto de baño.


 


Cuando entré, él estaba en la ducha.
El agua caía sobre su perfecto cuerpo desnudo como si de una cascada se
tratara. Caminé, sigilosa, y abrí la puerta de la ducha. Deslicé una mano al
interior y acaricié la espalda de Nathaniel, que se giró sobresaltado.


 


—Buenos días, pequeña —dijo con una
sonrisa.


 


—Buenos días.


 


Antes de que me percatara de lo que
iba a ocurrir, Nathaniel me cogió la mano y tiró de mí, atrayéndome hacia él,
dejándome bajo el agua y empapando su camisa.


 


Di un leve grito ahogado al entrar
en contacto con el agua, estaba más fría de lo que esperaba y eso hizo que mis
pezones se erizaran bajo la tela que había quedado completamente pegada a mi
cuerpo.


 


—¡Para, loco! —protesté— Por Dios,
¿siempre te duchas con agua congelada?


 


—Solo cuando tengo calor.


 


—¿Calor? Nathaniel Turner, estamos
en Aspen, es diciembre, la noche de fin de año y, ¡hace frío!


 


—Bueno, ahora me puedes dar calor.


 


—¿Calor? Si estoy tiritando —me
estremecí.


 


—Hoy no te escapas, como ayer
—susurró con esa voz ronca que prometía muchas cosas y lanzaba una punzada de
deseo directa a mi entrepierna.


 


Nathaniel se inclinó y me besó
mientras desabrochaba el único botón de la camisa que había cerrado. Deslizó
los dedos bajo la tela, sobre mis hombros, y la retiró hasta dejarla caer a los
pies de ambos.


 


Su reacción al verme de nuevo desnuda
frente a él no tardó en llegar y, como cada vez que ocurría, era como su fuera
la primera vez que me veía.


 


Su miembro se irguió y me rozó el
muslo cuando me estrechó entre sus brazos.


 


—¿Dónde has estado toda mi vida,
Lory? —preguntó apoyando su frente en la mía.


 


—En Nueva York, igual que tú
—susurré, mirándolo mientras me mordía el labio inferior.


 


Nathaniel pasó el pulgar por él, se
inclinó y volvió a besarme mientras graduaba el agua, gemí en su boca al sentir
el calor envolverme mientras le rodeaba el cuello con los brazos, y él comenzó
a reírse.


 


—¿Mejor así? —preguntó.


 


—Hombre, pues sí. Sabes que soy
friolera por naturaleza.


 


—Tranquila, que ya te caliento yo.


 


Se lanzó a por mis labios como si
fuera caminando por el desierto y hubiera encontrado un oasis en el que saciar
su sed.


 


Me acariciaba con las manos por todo
el cuerpo, pegándome a él, de modo que nos convertimos en un solo cuerpo.


 


Deslizó la mano entre mis piernas,
separándolas ligeramente, jugueteando con el clítoris mientras yo temblaba como
una hoja, presa de esa excitación que me provocaba y la anticipación a lo
siguiente que ocurriría.


 


Comenzó a penetrarme despacio,
jugando con el dedo en mi interior, tirando hacia él, hasta conseguir hacerme
gritar.


 


Me llevó al límite y alcancé el
orgasmo sin dejar de moverme, llevando las caderas al encuentro de su mano, esa
que me provocaba querer más.


 


Cuando acabé, le di un último beso y
fui deslizándome por la pared hasta quedar de rodillas frente a él.


 


—Pequeña, no tienes que…


 


—No tendré, pero quiero —contesté, y
sin una sola palabra más, abrí los labios y acogí su suave erección entre
ellos.


 


Lamí despacio, a conciencia,
sabiendo que aquello le pondría al borde del abismo, igual que él me había
llevado a mí cientos de veces.


 


Me lo tomé con calma, quería que
disfrutara, pero al mismo tiempo, sintiera en sus propias carnes lo que yo
cuando él me prohibía correrme.


 


—Lory, necesito hacértelo ya —dijo,
con la voz entrecortada, ronca y cargada de deseo y frustración a partes
iguales.


 


—¿El qué, señor Turner? —pregunté,
arrodillada ante él, con mi mejor cara de inocente, mientras masajeaba sus
testículos con una mano, y pasaba la uña por toda su longitud, notando cómo
palpitaba y se estremecía— ¿El amor, dulce y suave, o follarme?


 


—Follarte, Lory —rugió, cogiéndome
ambas manos para que me detuviera—. Necesito follarte, ahora.


 


Sonreí de manera perversa, me lamí
el labio, y dejé que me levantara.


 


Tras colocarme de espaldas a él, con
las manos apoyadas en la pared y las caderas elevadas, se enterró en mí con una
fuerte embestida que me hizo arquear la espalda al tiempo que gritaba por
notarlo tan dentro.


 


Siempre me golpeaba con la punta de
su erección en lo más hondo de mi ser, y siempre me llevaba al orgasmo de una
manera tan brutal y estremecedora, me encantaban las dos versiones de Nathaniel
Turner.


 


Adoraba al hombre que dejaba a un
lado sus instintos dominantes y salvajes para ser el más tierno y cuidadoso de
los amantes.


 


Y me fascinaba el hombre que se
dejaba llevar por la pasión, arrastrándome con él a esa espiral de lujuria que
nos envolvía y sacaba nuestro lado más perverso.


 


—Te quiero, Malory —susurró, pegado
a mi espalda, cuando ambos alcanzamos el clímax.


 


—Y yo a ti, Nathaniel.


 


Las risas que provenían de la cocina
resonaban por la escalera. Nathaniel mantenía mi mano entrelazada cuando nos
unimos al resto.


 


—Buenos días, papá —dijo William,
quien se había convertido en un Turner oficialmente el mes anterior.


 


—Buenos días.


 


—Lory, ¿no te ha sentado bien la
ducha? —preguntó Ewan.


 


—¿A mí? Sí, ¿por qué?


 


—No, como estabas gritando, pensé
que no habías llegado a tiempo para el agua caliente.


 


Miré a todos, que sonreían, lo que
me confirmó que nos habían escuchado mientras teníamos sexo matutino en la
ducha. Genial.


 


—Ay, Lory, no te sonrojes —dijo
Lis—. Todos hemos tenido frío en la ducha alguna que otra vez por la mañana,
¿verdad, amor?


 


—Sí, Lis, pero las intimidades no se
cuentan —sonrió Kike.


 


—En serio, Neil, Logan, tenemos que
buscarnos pareja para tener frío en la ducha por las mañanas —comentó Ewan, y
tanto mi hermano como mi primo, se echaron a reír.


 


—Ya os veo a los tres saliendo de
copas, qué peligro —dijo mi tío Arthur, llevándose la mano a la frente.


 


—Tranquilo, que yo vigilo a tus
muchachos —Ewan le hizo un guiño.


 


—Si del que no me fio es de ti, que
podéis acabar los tres en el calabozo.


 


—¿En serio? Por favor, qué mala fama
tengo en esta familia.


 


—Muy mala, hijo, muy mala —corroboró
Garret.


 


—Voy a decir algo bueno, entonces
—anunció Ewan—. Papá tenía razón, esta mujer hace que sonrías —le dio un codazo
a Nathaniel, guiñándole el ojo.


 


Estaba toda nuestra familia allí,
pasando las Navidades juntos en un lugar tan mágico y de entorno navideño como
lo era Aspen.


 


Mis tíos, mi madre, mi primo y mi
hermano, mi mejor amiga y su prometido, Garret y William.


 


Cuando Nathaniel propuso hacer ese
viaje para pasar unas fiestas navideñas diferentes a las que solíamos celebrar,
todos estuvimos de acuerdo, y no tardó en prepararlo.


 


Habíamos pasado por mucho desde
aquella primera vez que la mirada de Nathaniel y la mía se cruzaron, nos
quisieron separar de la peor manera, nos hicieron creer que jamás podría haber
amor entre nosotros, algo que yo misma dudaba por mis temores y miedos, esos
que no me dejaban entregarle mi corazón, aunque en el fondo ya se lo había dado
casi desde el principio.


 


—Ya pasó todo, hija —dijo mi madre,
pasándome el brazo por los hombros mientras recogíamos lo del desayuno—. No
tenemos que preocuparnos más por esa gente.


 


Sonreí, porque tenía razón.


 


Amanda, Patricia y Nicole, habían
sido declaradas culpables de los delitos de vulnerar la intimidad de Nathaniel
y la mía, además de conspirar el intento de mi asesinato, así como el de mi
madre, y la agresión a Lis.


 


Por su parte, Finegan y su socio
regresaron a la cárcel por tiempo indefinido con los cargos de agresión,
violación, e intento de doble asesinato.


 


Sí, podía respirar un poco más
tranquila, desde que esos cinco fueron juzgados y privados de libertad, como yo
lo había sido durante un tiempo por su culpa.


 


Pasamos la mañana en las pistas
esquiando, o intentándolo en el caso de muchos de nosotros, que no parecíamos
tener equilibrio.


 


Comimos en el restaurante que había
allí en medio de aquel bonito e idílico rincón invernal, y regresamos a la casa
que habíamos alquilado para descansar un poco y después preparar la cena de Fin
de Año.


 


Un año que quedaba atrás lleno de
momentos para recordar, y eso que aún no sabía que me tocaría vivir el más
especial de todos.


 


La cena transcurrió como venía
siendo habitual, hablando del trabajo de unos y otros, de los estudios de
William, y de la inminente boda de mi mejor amiga, que se casaría en cuanto
llegara la primavera.


 


Y a las doce, tras escuchar las
campanadas, todos brindamos por el nuevo año, ese que esperábamos fuera mejor
que el que acababa de terminar.


 


—Ven afuera conmigo, pequeña —me
susurró Nathaniel.


 


—¿Fuera? Hace frío. ¿Qué quieres
hacer fuera?


 


—Tú ven —me cogió de la mano, y al
pasar junto al perchero, cogió uno de los abrigos y me lo puso por encima—. Así
mejor —hizo un guiño y sonrió.


 


—Ya puede ser importante lo que
tienes que decirme, para que me saques aquí a congelarme como si fuera una
trucha recién pescada.


 


—Es importante —contestó—. Sé que es
poco tiempo el que llevamos juntos, y que pocas veces te expreso lo que siento.
No te digo apenas que te quiero, pequeña, ni siquiera pude hacerlo aquella
noche en que tú me lo confesaste. Me faltó valor, lo sé. Pero necesito que
sepas que lo hago, que te quiero como nunca pensé que podría, después de ella —se
refería a Nicole, lo sabía.


 


—No hace falta que me lo digas, amor
—le acaricié la mejilla—. Lo demuestras cada día.


 


—Has aceptado a mi hijo, y me ayudas
a ser mejor persona con él, estás ahí para que no me caiga, para sostener mi
mano y decirme “levanta y sigue”, que tú puedes. Es verdad que sonrío más desde
que te conozco, y quiero que siga siendo así el resto de mi vida.


 


Cuando vi que llevaba su mano al
bolsillo y sacaba una cajita, se me abrieron los ojos como si fuera un búho.
¿Iba a hacer lo que yo creía?


 


—Malory —acababa de hincar rodilla,
sí, iba a hacer lo que se me había pasado por la cabeza—, te amo y quiero
compartir mis alegrías y mis penas contigo, quiero que seas testigo de los
logros de mi hijo a mi lado, y que sigas sosteniendo nuestras manos. ¿Quieres
casarte conmigo?


 


En el interior de aquella cajita,
había un precioso anillo de oro blanco con dos pequeños diamantes engarzados en
el símbolo del infinito.


 


Se me saltaron las lágrimas sin
poder remediarlo, y no fui capaz de responder nada.


 


—Di algo, por favor, aunque sea que
no —me pidió.


 


—Tenía miedo a todo contigo desde
que te conocí. Miedo a desearte como lo hacía. Miedo a enamorarme de nuevo de
un hombre como tú. Miedo a amarte y que mi corazón fuera el que sufriera las
consecuencias. Y aquí estoy, a punto de decirte que sí, que me casaría contigo
una y mil veces, porque ya no le tengo miedo a nada.
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Un año después…


 


De nuevo, Navidad, y hacía solo seis
meses que nos habíamos casado, y en aquel entonces, en el altar, fuimos tres.


 


No, no es que alguna de sus ex
amantes apareciera al grito de “me opongo”, ni mucho menos, tampoco es que me
hubiera salido un admirador que quisiera casarse conmigo, sino que estaba
embarazada de tres meses.


 


El embarazo nos pilló totalmente por
sorpresa, aunque como decía Ewan, si teníamos una ducha matutina juntos cada
mañana, lo raro es que su sobrina no hubiese llegado antes.


 


No sabíamos el sexo del bebé, era
algo que ambos decidimos, ya que llegó por sorpresa, pues que nos sorprendiera
también si era niña o niño.


 


Ewan lo tenía claro, decía que iba a
ser una niña, el ojito derecho de su abuelo Garret, y la consentida de su
abuela Charlize, porque así tendrían la parejita.


 


Razón no le faltaba, que mi madre
había acogido a William como si fuera su propio nieto, y él, que había heredado
el sentido del humor de su tío paterno, se lo pasaba pipa llamándome mamá
cuando íbamos por la calle, ya fuera solos, con mi madre, o con Nathaniel.


 


Claro, que me llamara mamá siendo
solo nueve años mayor que él, era para matarlo, pero lo quería y no iba a
deshacerme del muchacho, que su padre lo adoraba.


 


Y hablando de William, a sus veinte
años era uno de los mejores quarterbacks de la universidad.


 


Después de todo lo ocurrido con su
madre, dejó Boston y se mudó al apartamento de Nathaniel, con nosotros,
matriculándose para el siguiente curso en la universidad a la que fue su padre.


 


Él, estaba encantado y orgulloso de
pagarle la carrera, y cuando le dijo que en Boston jugaba al fútbol, a
Nathaniel se le iluminó la cara como si acabara de abrir un cofre del tesoro.


 


En el tiempo que habían compartido
desde aquella mañana que William se presentó en casa de Garret para contarnos
la verdad, ambos disfrutaban de sus charlas sobre fútbol, además de comentar
algunas jugadas antes de los grandes partidos, como el que tendría lugar esa
misma tarde.


 


Estábamos en vísperas de Navidad,
acababa el semestre universitario y William disputaba uno de los partidos más
importantes.


 


Muchos ojeadores estarían en el
estadio para ver cómo jugaban, decían que de este partido podría salir el
próximo mejor jugador de la historia de los Dolphins
o los Patriots entre otros, y es que
yo, por más que me interesaba, no conocía a ningún otro equipo, y como esos
eran los más nombrados en mi casa…


 


—Mucha suerte, hijo —Nathaniel
abrazó a William, antes de que se fuera a los vestuarios para cambiarse—. Y ya
sabes, sin nervios, sin miedo a nada.


 


—Sí, tranquilo —sonrió.


 


—Sobrino, yo que tú tocaba la
barriguita de mamá, que dicen que da buena suerte —dijo Ewan.


 


—¿No puedes cambiar a tu hermano por
otro? —protesté, arqueando la ceja.


 


—Pequeña, ya sabes que no —rio
Nathaniel.


 


—Hermanita, dame suerte —le pidió
William al bebé, inclinándose frente a mi enorme barriga.


 


—Cuando veáis los huevitos de este
bebé, vais a alucinar tanto el tío como el hermano —les advertí.


 


Fuimos hasta las gradas que estaban
reservadas para nosotros y allí estaban ya nuestros padres, Lis, Kike, y su
pequeña Wendy, y es que mi amiga y yo parecía que estábamos haciendo todo
igual, solo que para cuando ella se casó el pasado mes de abril, iba embarazada
de seis meses.


 


—¿Cómo estás, cariño? —preguntó mi
madre cuando me senté a su lado.


 


—Deseando que nazca, no me veo ni
los pies —protesté.


 


—Tranquila, que en nada sales de cuentas,
ese de ahí está dando gritos antes de fin de año —contestó Lis.


 


Pues ojalá tuviera razón, porque el
bebé ahí dentro estaría la mar de cómodo, pero yo aquí fuera no podía ni con mi
alma.


 


Últimamente me costaba dormir, no
estaba cómoda en ninguna postura y no me aguantaba ni yo misma.


 


El partido comenzó y cuando William
salió al campo, miró hacia la grada para saludarnos. Eso era como un ritual
para él, decía que le dábamos suerte.


 


No sabría decir la cantidad de touchdowns de esos que marcó mi hijo,
que sí, yo también lo llamaba así, ni las yardas que corrió en cada uno de
ellos, o los golpes que recibió o dio para alcanzar su objetivo, porque estaba
más preocupada en controlar las punzadas que había empezado a tener tan solo
veinte minutos después de que empezara el partido.


 


Cuando Nathaniel me miraba, feliz y
sonriente, yo disimulaba, pero por dentro estaba que me moría de dolor mientras
apretaba los dientes y me agarraba con fuerza al asiento para no gritar.


 


La peor parte llegó con el final del
encuentro, cuando todos los de la grada gritaban eufóricos, aplaudiendo, y yo
noté que rompía aguas y me atravesaba una contracción de las fuertes.


 


El alarido que salió de mis labios
cuando todos guardaron silencio, fue tal, que hasta William tiró el casco al
suelo y empezó a correr para venir a nuestro encuentro.


 


—¿Qué tienes, pequeña? —preguntó
Nathaniel.


 


—Un bebé a punto de nacer —contesté
entre respiraciones cortas como me habían enseñado en clases de preparación al
parto.


 


—¿Qué?


 


—¿Cómo?


 


Fueron las preguntas que hacían
todos los de mi familia, no distinguía las voces, así que no estaba segura de
quién se había sorprendido más en ese momento.


 


—¡Entrenador! ¡Mi hermana va a
nacer! —gritó William, que ya estaba a mi lado.


 


—¡Rápido, que venga la ambulancia!
—pidió el entrenador, y en ese momento agradecí que hubiera siempre un par de
ellas en los partidos, por si alguno de los jugadores debía ser trasladado de
urgencia.


 


Nathaniel y William, me llevaban
como el día que salimos de la comisaría cuando habían disparado a mi madre,
prácticamente no ponía los pies en el suelo, y en ese momento me sentí mucho
más ligera, si no fuera, claro está, por el pequeño monstruito que se abría
paso para salir de mis entrañas.


 


Una vez en la ambulancia, me
pusieron un calmante para el dolor, puesto que ya había hablado Nathaniel con
mi ginecóloga, y comenzaron a tomar nota del tiempo que transcurría entre un
grito de guerra y otro, porque eso para mí no eran contracciones, era el asalto
a Invernalia como en Juego de Tronos, como mínimo.


 


—Espero que te conformes con dos
porque yo, no paso más por esto —le sugerí a Nathaniel, cogiéndolo por el
cuello de la camisa.


 


—Dos contigo, claro que sí pequeña.


 


—No, no, dos tuyos, uno mío.


 


—Tranquilo amigo, que todas dicen lo
mismo, pero al final, repiten —dijo el médico que iba con nosotros en la
camilla.


 


—¿En nuestra clínica tienen
dentistas, Nathaniel? —pregunté.


 


—Sí, claro, por qué, ¿te duele
alguna muela?


 


—No, es para estar segura de que van
a poder reconstruirle la boca al matasanos este, porque si dice otra tontería
de que todas repiten, le salto los dient… ¡Ahhh!


 


—Cada cuatro minutos las
contracciones —dijo el médico—. Ya llegamos, señora.


 


—¡Y encima me llama señora! ¡Ahora
sí que te los salto! —intenté darle un puñetazo, pero el muy cretino me esquivó
riendo.


 


—No puedo ni imaginar lo que
tendréis que ver en estos casos, para tomarte a risa la amenaza de mi mujer
—comentó Nathaniel.


 


—De todo, hemos visto de todo.


 


Poco después llegamos al hospital y
no tardaron en meterme en quirófano.


 


Para cuando Katia me vio lo dilatada
que estaba, y al preguntar cuánto tiempo llevaba con contracciones, supe que
era el momento de decir la verdad, porque Nathaniel no me miraba muy bien.


 


—No me mires así, Nathaniel, no
pensaba arruinar el partido más importante de nuestro hijo.


 


—Joder, Lory, me da igual, él se
habría quedado jugando y nosotros trayendo al mundo a nuestro bebé.


 


—Disculpa, te recuerdo que soy yo la
que está con dolores de parto —protesté.


 


—Vamos a ayudar a nacer al nuevo
miembro de la familia Turner —dijo Katia, que se había sentado ya entre mis
piernas dispuesta a traer a mi bebé al mundo.


 


Entre dolores, empujones, gritos y
lágrimas, nació nuestra primera hija, una preciosa mezcla entre Nathaniel y yo,
que me robó el corazón nada más tenerla en brazos.


 


Había heredado el cabello de su
padre y su hermano, y por lo que dijo mi ginecóloga iba a tener los ojos azules
como yo.


 


La nariz, era Gilmore totalmente, y
la forma de la mandíbula, Turner.


 


Después de que a ella la lavaran y a
mí me cosieran y adecentaran, ya que tenía unos pelos y unos sudores que
parecía que hubiera subido y bajado dos veces el Everest, nos llevaron a la
habitación en la que esperaba toda la familia para conocer al bebé.


 


—Familia, os presentamos a la
pequeña Turner —dijo Nathaniel, orgulloso, cogiéndola en brazos.


 


—¿Cómo se llama mi nieta, hijo?
—preguntó Garret, y Nathaniel me miró, sonreí y asentí, sabía que aquella
sorpresa le gustaría.


 


—Leila, papá, tu nieta se llama
Leila.


 


—Leila… —murmuró Garret,
acercándose, y vi que se le escapaba una lágrima—. Hola, princesa. Tu abuela
desde allí arriba, está encantada de conocerte, y de que lleves su nombre —la
besó en la frente, y después me miró dándome un silencioso gracias.


 


Uno a uno cogió a mi niña en brazos,
besándola y dándole la bienvenida a la familia.


 


Mi madre y mi tía lloraron
emocionadas, y es que siempre pensaron que serían mucho más mayores cuando les
llegaran los nietos, dado que sus hijos varones parecían ser reacios al
matrimonio y la paternidad, y yo, bueno, yo era su niña y no veían posible que
me convirtiera en mujer, por así decirlo.


 


Cuando William cogió en brazos a su
hermanita, creo que fue amor a primera vista para ambos.


 


A él le brillaban los ojos, los
tenía humedecidos por las lágrimas, como si no se creyera de verdad que tuviera
una hermana.


 


Y ella, tan pequeña pero tan
inteligente, se acurrucó en sus brazos mientras le agarraba con fuerza el
pulgar.


 


—Esa niña te va a sacar las canas
antes de tiempo, sobrino —le dijo Ewan—. Va a ser un peligro para tu salud
cuando tenga tu edad.


 


—Seré su Ángel de la Guarda, tío,
como si fuera mi propia hija —contestó, y no lo ponía en duda, sabía que
William se desviviría por su hermana, tanto como lo haría su padre.


 


—Gracias, pequeña —susurró
Nathaniel, con los labios junto a los míos mientras me acariciaba la mejilla.


 


—Hermano, por Dios, que acaba de
nacer la primera, espera a que tenga un par de años al menos para fabricar al
segundo —comentó Ewan, haciéndonos reír a todos.


 


—Me estoy planteando cambiarlo, sí
—dijo Nathaniel, y fui yo quien lo besé.


 


Amaba a ese hombre, el mismo del que
una vez tuve miedo de enamorarme.


 








Epílogo





 


Nathaniel


 


Cuatro años después…


 


No podía creer que el tiempo hubiera
pasado tan rápido, y es que, al lado de Lory, mi Lory, apenas si me enteraba de
los días.


 


Hacía ya cinco años que aquella
maravillosa mujer que me había dado el “sí, quiero”, y cuatro de que naciera
nuestra pequeña Leila.


 


Hasta el momento mantenía su promesa
de no volver a pasar por eso del parto, pero, poco a poco, la estaba
convenciendo y sabía que no tardaría mucho en decirme que quería que tuviéramos
otro hijo, eso si no llegaba por sorpresa esta noche.


 


Estábamos en la casa de Cabo Cod,
aquella donde descubrí que me había enamorado de ella, de toda ella, por dentro
y por fuera, de cada uno de sus treinta lunares. No exagero, me tomé la
molestia de contarlos una noche, en nuestro tercer aniversario de boda,
mientras le daba un masaje erótico antes de hacerle el amor como a ella le gustaba,
en plan romántico la primera vez, y al estilo Turner la segunda.


 


A ella fue a la única persona de mi
entorno que le confesé aquella adicción que tenía. Una vez me preguntó de dónde
me venía, y no supe contestarle.


 


Tal vez fuera porque cuando Nicole me
dejó, me metí en una espiral de copas y sexo de una noche, que me llevó a
necesitar ese momento de desahogo para lidiar con el estrés en el que se
convirtió mi vida entre los estudios y después el trabajo en la petrolera.


 


Pensé que no podría darle esos
momentos de amor calmado y sin furia que ella me pedía, pero así fue, y es que
por Lory, sería capaz de intentar y hacer cualquier cosa.


 


—Papi, papi —me giré al escuchar la
voz de mi pequeña Leila, y sonreí al verla con ese vestido blanco, cinturón
rosa, y dos coletas.


 


—Hola, princesa. Qué guapa estás —la
besé en la punta de la nariz, como a ella le gustaba, y me regaló aquella
preciosa sonrisa.


 


—Mami está más guapa, ya verás.


 


—Ah, ¿sí? —asintió— Estoy deseando
verla.


 


—Leila, ¿se puede saber dónde te has
metido? —preguntó William por el pasillo.


 


—¿Te has vuelto a escapar de tu
hermano?


 


—Sí —se tapó la boca y comenzó a
soltar una risita.


 


—Desde luego, eres una diablilla.


 


Para mi desgracia, mis dos hijos
habían heredado el sentido del humor de su tío Ewan, ese que empeoraba y se
acrecentada con el paso de los años, dado que pasaban mucho tiempo con él.


 


A sus cuarenta y dos años, Ewan
seguía siendo el mismo de siempre, soltero empedernido y huyendo del amor y el
compromiso como si fueran algún tipo de arma química.


 


Mi padre solía decirle que algún día
llegaría la mujer que le hiciera caer de rodillas ante ella, esa que, con una
sola mirada, le desarmara por completo y quisiera amarla el resto de su vida.


 


Garret Turner, la encontró una vez,
hacía ya muchos años, en nuestra madre, Leila, y la volvió a encontrar, seis
años atrás, cuando conoció a Charlize Gilmore, la madre de Lory, quien aceptó
ser su esposa unos meses después de que naciera mi hija Leila.


 


Ella decía que siempre amaría a su
difunto marido Max, pero se había enamorado de mi padre y eso le pesaba como
una losa, losa que él no dudó en quitarle asegurándole que podría compartir su
corazón con el primer amor de su vida, dado que, a él, le pasaba lo mismo con
mi madre.


 


Dos corazones solitarios que se
encontraron para volver a hacerse latir de nuevo.


 


—Aquí estás, pequeña Houdini —dijo
William, entrando en la habitación.


 


—Jo, me ha encontrado, papi —hizo un
puchero que me sacó la sonrisa.


 


—Es que te has escondido muy mal,
hija.


 


—¿Cómo está el novio? — preguntó mi
hijo, cogiendo en brazos a su hermana.


 


—Nervioso, ¿te lo puedes creer?


 


—Papá, por el amor de Dios, que ya
te casaste con Lory hace cinco años. ¿Crees que se va a arrepentir hoy?


 


—No, pero estoy nervioso.


 


—A ver, que solo vais a renovar los
votos, tú mismo se lo dijiste —se aclaró la voz con un leve carraspeo—. Cariño,
cada cinco años nos casaremos, te pongas como te pongas, para renovar los votos
—dijo, en un intento por imitar mi voz, que se parecía, pero no demasiado.


 


—Lo sé, ella alegaba que no era
posible, que los matrimonios se renovaban en las bodas de plata, bronce y oro.


 


—Sí, pero lo que diga un Turner se
hace, sí o sí —volteó los ojos.


 


—Will.


 


—Dime, princesa.


 


—A que mami está muy guapa.


 


—Mucho, a papá se le va a caer la
baba cuando la vea.


 


—Así no me ayudas con mis nervios,
hijo —protesté.


 


—Es lo que hay. Por cierto, ¿va a
venir al final tu asistente en prácticas?


 


—¿Qué interés tienes tú en Naomi, si
puede saberse? —Entrecerré los ojos.


 


—¿Yo? Ninguno, solo tenía curiosidad.


 


—Ya, curiosidad. La misma que tenía
yo cuando le preguntaba a tu tío Ewan, por su asistente nueva aquel verano.
Anda, ve a ver que todo esté en orden ahí fuera, que enseguida salgo. Y,
William…


 


—¿Sí?


 


—Naomi ya estará llegando —le hice
un guiño, y noté que se sonrojaba.


 


Veinticuatro años, uno de los
mejores jugadores de fútbol americano que había dado su universidad, me ayudaba
en la petrolera, y se había enamorado de mi joven asistente de diecinueve años
que hacía prácticas en la empresa.


 


Estaba perdido, lo sabía, y haría
cualquier cosa por tener a esa mujer, como hice yo.


 


Revisé mi corbata por última vez y
salí de la casa para dirigirme a la zona de playa en la que tendría lugar la
ceremonia, después ofreceríamos una pequeña comida a base del mejor marisco y
pescado de la zona a nuestros familiares y amigos, dado que eran los mismos que
acudieron a nuestra primera boda en la ciudad.


 


Ninguno queríamos algo exagerado por
aquel entonces, y tampoco ahora.


 


Sonreí al pasar junto a mi padre y
mi suegra, ella me besó la mejilla y tuve que secarle una lágrima que se le
había escapado, como solía decir.


 


Adoraba a Charlize, no solo por ser
la mujer que trajo al mundo al amor de mi vida, sino por devolverle a mi padre
las ganas de vivir y de volver a amar.


 


Llegué hasta el arco con flores en
el que habían montado el atril para el oficiante y allí me quedé, con las manos
cruzadas porque no sabía qué hacer con ellas, recordando todo lo que nos había
pasado a Lory y a mí en estos años, tanto lo bueno, como lo malo, porque eso
último nos había unido mucho más.


 


Yo también tenía miedo, como ella me
confesó el día que le pedí que se casara conmigo.


 


Miedo a desearla, para mí era ese
algo prohibido que no debía tocar, tan inocente y frágil que no quería dañarla
cuando entrara en mi vida.


 


Miedo a enamorarme de nuevo y que,
una vez más, pudiera aparecer alguien que quisiera arrebatármela fuera como
fuera.


 


Miedo a amarla, a entregarme a ella
en cuerpo y alma, a proclamarla dueña de mi corazón y que, al perderla, mi vida
se acabara con ella.


 


Y aquí estaba, seis años después,
esperando en una playa para volver a casarme con ella.


 












Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu


 


 


 















[1]
Traducción: Todo lo que siempre quise
fuiste tú. Tomemos una copa de lo que sea que pueda darle la vuelta a esto.
Levantemos una copa o dos, por todas las cosas que he perdido por ti – Canción:
Lost on you
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